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75 años se han ido, 
los  m ism os que en 1901 

eran mi fu tu ro  
E nseñarte  aho ra  lo 

a p re n d id o  es mi m e jo r rega lo .

Banco Atlántico
(1901-1976)

75 años para un mañana.



DEmOCRflOfl HHORfl
L a democracia urge. Cuando un pueblo  

está sum ido en sangre y violencia, es 
necesario a ltura . A ltu ra  hum ana y 

p o lítica , que perm ita aislar las variables, 
analizarlas, sopesarlas en la balanza de la justicia 

estricta para obtener la clave. Es ya vital ese 

estado de lucidez. Los m axim alism os no caben 

cuando se vive una situación de excepción. Juzgar 

lo divino y  lo hum ano sin la premisa previa de la 

democracia es falsear todo  posible análisis p o lí­
tico  en libre igualdad. Lo contrario , es caer en el 
saco com ún de los juicios defin itivos, de los 

anatemas, de las frases simplistas, del cum plido  de 

urgencia, del zan jar cuestiones que ni siquiera 

han m erecido la reflexión . El que posiciones 

políticas estén jugando desde la ventaja de unas 

necesidades que encuentran m ejor aplauso, 

fo rm ando  una orquesta m ejor avenida con las 

soluciones de urgencia para salir de la d ictadura, 
indica, cuando menos, coyunturalism o. Pero no 

análisis de la situación real, que nos atañe a todos, 
m áxim e cuando se ha juzgado al País Vasco, 
inmerso en una injusticia histórica sin precedentes, 
y no se ha hecho desde el punto  de partida: la 

sistemática persecución de todas sus señas de 

identidad durante cuarenta años.
Sin dem ocracia no será posible sentar las bases 

m ínim as de convivencia ciudadana garantizadora  

de las libertades en Euskal H erría , blanco de todas 

las iras de un sistema que todavía sigue encon­
trando  cam po de acción, con im punidad. El 
desgarro de las vestiduras, aparte de teatra l, es 

radicalm ente insultante. Sus consecuencias 

pueden llevarnos a un genocidio. Y  damos la voz

de alarm a, desde estas mismas páginas, donde  

hemos expresado, ahora y  siem pre, nuestra 

indeclinable defensa del derecho a la vida. Y  sólo la 

democracia, ya, ahora, la puede garantizar.
Queremos una sociedad libre y  distinta. Una 

sociedad donde nunca más tengamos que conde­
nar y  lam entar la violencia. Una sociedad que no 

perm ita la injusticia de hacer diferentes a los 
hombres a la hora de m orir, discrim inándolos. 
Querem os un país con parlam ento represen­
ta tivo  de las corrientes de op in ión , donde en 

nom bre del orden no se reprim an las señales de 

identidad , la razón de ser. Querem os vivir con los 

derechos garantizados, presididos por la justicia 

incorruptib le . Querem os que las cárceles se vacien 

y jamás vuelvan a llenarse por oponerse a direc­
trices impuestas de un poder no elegido. Queremos 

una dem ocracia que perm ita  las mismas medidas de 

justicia ante los m uertos: los de V ito r ia  y  M onte- 
ju rra , Fuenterrab ía y  San Sebastián. El mismo 

respeto ante el duelo  del pueblo. Las mismas 

medidas políticas. El m ismo respeto a todos los 

m uertos. La misma prem ura en convocar consejo 

de m inistros urgente, pero dem ocráticam ente  

urgente, para m ejor servir a to d o  ciudadano libre. 

Querem os, en suma, que la justicia sea justicia, 
que la libertad sea libertad , que la dem ocracia sea 

democracia que garantice la supresión de la 

dictadura y  perm ita abordar sin reservas la proble­

mática vasca. Que el lenguaje adquiera su verda­
dero significado, y  que salgamos urgentem ente de 

esta situación excepcional donde la provocación  

no ponga más escozor en la herida, y se le llam e a 

to d o  por su nom bre.
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Cortas
Burlada:
JO VEN M UER TO  POR LA  
G U A R D IA  C IV IL

F ranc isco  A lo n s o  C a s tille jo , de 24  años 
fu e  m u e rto  a t iro s  p o r  m ie m b ro s  del Ser­
v ic io  de In fo rm a c ió n  de la  G u a rd ia  C iv il, 
ves tidos  de  pa isano , el d o m in g o  d ía  1 0 , en 
fre n te  de la fá b r ic a  V illa n u e v a  de B u rlada . 
F ra n c isco , n ac ido  en Im a rco a in  y  v e c in o  de 
B u rla d a , fa lle c ió  p o r  im p a c to  de ba la , obser­
vándose le  dos o r if ic io s  u n o  de e n tra da  y  o tro  de 
sa lida  en la reg ión  p e c to ra l, hecho  p o r  el 
g ua rd ia  c iv il M a rtín  C astaños, res iden te  en 
B u rlada .

C o n fu s ió n , desasosiego y  descon fianza  de los 
tes tigos  presenciales, y  de l n um e ro so  p ú b lic o , 
q ue  en p roce s ió n  c o n t in u a  se acercó a la ta p ia  
de la h u e rta , hasta las tres y  m e d ia  de la m a d ru ­
gada, d o n d e  se h a b ía  in s ta la d o  u n  tú m u lo . 
F lo res , c u a tro  ik u rr iñ a s  y  la  s igu ie n te  in s c r ip ­
c ió n : " A q u í  ca yó  asesinado p o r  la  G u a rd ia  C iv il 
un  h o m b re  de l p u e b lo . C uerpos represivos 
d is o lu c ió n " .

B u rla d a , p o r  la ta rd e , c e rró  bares, y  el 
f in  de fiestas de  V illa v a  se su spend ió . A  las 6  de 
la  ta rd e  se ce le b ró  A sam blea  en San B las, don d e  
se re da c tó  un  m a n ifie s to  en el que  se co nvoca  
para el lunes 1 1 , A sam blea  en la  Plaza de San 
Juan  de B u rla d a , y  en fáb ricas  y  b a rrio s  para 
d e te rm in a r  las p ro tes tas  y  lle va r a cabo  huelga 
general p o lí t ic a .

R E L A T O  D E  U N  T E S T IG O
U na  vec ina  de la  ca lle  G eneral M o la  nos 

in fo rm ó  q ue  a la una  m enos c u a r to  v ió  pararse 
un  coche  b la n c o  " M o r r is "  con  tres  personas. 
S a lió  u n o  al g r ito  de " a h í  v a " ,  e h iz o  p r im e ro  
tre s  d ispa ros y  luego dos . F ranc isco  A lo n s o  
C a s tille jo  c a y ó  desde lo  a lto  de la  ta p ia  que 
in te n tó  sa lta r, que d a nd o  b oca  a ba jo . O tro  de 
los q ue  h u ía n  q u e d ó  h e r id o  en el b ra zo , seguido 
p o r  el p o lic ía  p o r  la  ca lle  V i l la  de L an z , v o l­
v ie n d o  más ta rd e . A  los  g rito s  de la te s tig o , 
c o m e n zó  a congregarse gen te , y  el guard ia  
c iv il C astaño , a u to r  de  los d isparos in s tó  a 
d esa lo ja r d ic ie n d o :"e s to  no  tie n e  im p o r ­
ta n c ia , es pasa je ro , re tíre n s e " . En esos m o m e n ­
to s  se acercó el sacerdo te  M igue l A nge l P o r t i l lo ,  
p res id e n te  de  la U .T .T . de A rte s  G rá ficas , para 
d a r los a u x ilio s  e sp iritua les  al h e r id o , y  no  se le 
p e rm it ió .  T a m p o co  a la  C ruz  R o ja . Se re tu v o  al 
jo v e n  m o rta lm e n te  h e r id o  d u ra n te  u na  ho ra , 
im p id ie n d o  el acceso a la  h u e rta  a to d o  el que  
lo  in te n ta ra . F in a lm e n te  lle g ó  u na  a m bu la nc ia  
q ue  tra s lad ó  a F ranc isco  A lo n s o  al H osp ita l 
P ro v in c ia l, llegando  ya  cadáver. El p ú b lic o  g r itó  
asesinos cu a n d o  se llevaban  a F ra n c isco , ve s tid o  
co n  p a n ta ló n  azul m a r in o  y  cam isa a cuadros  
ro ja  y  azu l.

A  las 4 ,3 0  de la ta rd e , los vec inos se re u n ie ­
ron  en el b a r U nzu  para  d e lib e ra r el asun to  y  se 
p rese n ta ro n  dos p o lic ía s  de la  B.P.S. qu ienes 
d e c la ra ron  q u e : "se  tra ta b a  de un  d e lin c u e n te  
c o m ú n  q ue  iba  a rm ad o  y  no  h ab ía  que  p re o ­
cuparse de hacer nada y  p o li t iz a r lo " .E l p ú b lic o  
les c o n te s tó  que  se tra ta b a  de u n  c r im e n  y 
segu idam ente  en m a n ife s ta c ió n  unas 8 00  
personas (eran las s iete  m enos c u a r to )  fu e ro n  al 
tú m u lo  y  después a la casa de l p o lic ía  C astaño, 
g r ita n d o  lo  que  h o y  es y a  c o m ú n  en to d o  
el país. A p a re c ie ro n  3  jeeps y  u n  au tobús 
de grises d is o lv ie n d o  la  m a n ife s ta c ió n .

B u rla d a  fu e  a lo  la rgo  de to d o  el d o m in g o  un 
c la m o r u ná n im e  de in d ig n a c ió n , de g rito s  y 
panca rtas , de ik u rr iñ a s  y  n e rv io s ism o . T o d o  
c e rrad o . La gen te  en la  ca lle .

En el c in e  A i to r ,  en m ita d  de la  p ro y e c ­
c ió n , e n tró  un  g ru p o  de personas. U na  ch ica  
su b ió  al escenario  d ió  la  n o t ic ia :  "H a n  m a ta d o  a 
un  h o m b re " ,  desa lo jen . U n  espectado r c o n te s tó : 
"  y  en San Sebastián c in c o " .  Se le  a bu ch e ó . U na 
señora  p id ió  la  d e v o lu c ió n  de l d in e ro , y  f in a l­
m e n te  sa lió  to d o  el p ú b lic o  del c ine . A c to  
s im ila r  se p ro d u jo  en el c in e  G u e lb e n zu . 
Q uedan así las cosas al c ie rre  de  n ue s tro  n úm e ro .

«SUPER-SER», PIDEN 
RESPONSABILIDADES

Los trabajadores de Super Ser, con m o­
tiv o  de los sucesos ocurridos en la jo r ­
nada de lucha del d ía 27, han hecho pú­
b lico  un comunicado y rem itido  un e sc ri­
to  al Gobernador C iv il en el que, entre 
o tras cosas, le exigen que com o «res­
ponsable de la Fuerza Pública aclare la 
actuación de ésta en la mañana del día
27 en nuestra fábrica  y  determ ine los res­
ponsables d irec tos de dicha actuación. 
Que im pida que se vuelvan a re p e tir  s i­
tuaciones de este tip o  en las que pueden 
haber grandes pérdidas m ateria les, sino 
tam bién pérdidas irreparab les en personas 
fís ica s ...» . Y «que se haga responsable de 
todos los pe rju ic ios  de los trabajadores 
afectados como consecuencia de la in te r­
vención de la Fuerza Pública».

En cuanto a la d irecc ión de la Empresa, 
en el comunicado, le piden que haga pú­
b lica su repulsa por la actuación de la 
po lic ía  y  exija responsabilidades, «si rea l­
m ente, como dice, no tuvo partic ipac ión  
alguna».

PERDIO EL OJO
Doña Agustina Echeverría, de 45 años, 

herida en un ojo por una bala de goma 
cuando se encontraba en el balcón de su 
casa el día 27, ha perdido el globo ocu­
lar pese a una rápida intervención en el 
Hospital Provincial de Navarra.

AMNISTIA TOTAL
Trescientos fam ilia res dé presos p o lít i­

cos de Euskadi, Cataluña, M adrid y Va­
lencia, se concentraron, a fina les  del pa­
sado m es fren te  al M in is te rio  de Jus ti­
cia con la in tención de en trev is ta rse  con 
el t itu la r  de la cartera, lo que no cons i­
guieron hasta ú ltim as horas de la ta rde. 
A n te rio rm en te , por la mañana, cinco per­
sonas lograron ser rec ib idas por el D i­
rec to r General de Prisiones y  el Subse­
c re ta rio  del M in is te rio  a quienes expusie­
ron la exigencia de una am nistía  to ta l, 
la preocupación por las cond ic iones de las 
cárceles, así como la so lic itu d  de que los 
presos fuesen reintegrados a sus p rov in ­
cias de origen.

Las m ism as personas re ite ra rían  al M i­
n is tro  las cuestiones expresadas an te rio r­
m ente, cuando les rec ib ió .

P osteriorm ente a las en trev is tas , que 
fueron  tensas, c inco fam ilia res  de presos 
catalanes enviaron una carta al D irec to r 
General de Instituc iones Penitenciarias en 
la que reiv indicaban: 1) La reun ificac ión  
de todos los presos po líticos  en una m is­
ma pris ión. 2) E! reconocim ien to  o fic ia l 
de la condición de preso po lítico , con la 
aplicación de redención y libertades con­
d ic ionales. 3) E lim inación de la censura 
en las com unicaciones ora les y escritas, 
autorización para hablar en las llamadas 
lenguas vernáculas, m áximas fac ilidades

para las relaciones fam ilia res en los locu­
to rios , correspondencia sin lim itac ión  y  
re instauración del abrazo tr im e s tra l. 4) En­
trada lib re  de lib ros , revistas y  periód icos 
de c ircu lac ión  legal. 5) Régimen de libe r­
tad den tro  del rec in to  de la p ris ión  para 
hacer uso de duchas, patios, b ib lio teca, 
lugares de recreo y expansión. Y 6) A s is ­
tencia médica e fic ien te  y  adecuada.

•

«FECOVISA» CUENTA 
CON 300 AFILIADOS

Con casi trescientos afiliados y un mi­
llón de pesetas de capital social, FECOVI 
se han constituido definitivamente en So­
ciedad Anónima. Su afán de abaratar pre­
cios, realizar campañas publicitarias con­
juntas y luchar, en definitiva, contra los 
grandes almacenes que se implantan en 
Vitoria, ha conducido a los comerciantes 
vitorianos a agruparse para satisfacer me­
jor al consumidor y defender sus intere­
ses como empresarios.

I ASAMBLEA DE PARADOS 
EN TOLOSA

Setecientas personas, más de la mitad 
de los trabajadores parados de Tolosa, se 
dieron cita el día 5 en el cine Leidor para 
analizar la problemática de su actual si­
tuación.

A juicio de la mesa que presidió la 
asamblea «las ansias de ganar dinero 
cuanto antes» obliga a las empresas a 
tomar posturas de cierre y dejar a un 
montón de familias en la calle, no miran­
do por la postura del trabajador, al limi­
tar no sólo el tiempo de cobro del segu­
ro de desempleo sino también la asisten­
cia sanitaria.

Se manifestaron por la unidad de todos 
los parados en un organismo autónomo 
que podría ser legal para trabajar con ma­
yor facilidad a todos los niveles, presen­
tar por todos los puntos de la provincia 
la necesidad de unión y de participación 
activa. Dicho organismo tendría que ser, 
a su vez, vehículo que evite que los hijos 
de los parados se vean en la misma situa­
ción, así como debiera solucionar el pro­
blema del retiro.

La primera asamblea toioSSíTS conclu­
yó por reiterar el llamamiento a los pa­
rados a la lucha y la unión en este orga­
nismo autónomo.



Cortas
VITORIA: LOS COMERCIAN­
TES, DISPUESTOS A CERRAR 

LOS SABADOS
Después de varias reuniones y  muchas 

tensiones se ha llegado a la firm a  del 
nuevo convenio de la Federación S indical 
de C om ercio  de Alava, cuyos puntos más 
co n flic tivo s  eran los re la tivos a horarios 
y  descanso en la tarde del sábado. A l f i ­
nal, la parte económ ica ha aceptado las 
propuestas de la parte socia l, acordándo­
se, con carácte r v incu lan te  para todo  el 
com ercio  inc lu idos los grandes alm ace­
nes, que los estab lec im ien tos c ierren los 
sábados por la ta rdé. No obstante , y  pese 
al acuerdo entre ambas partes, el conve­
nio no ha s ido  todavía ra tificado  (en el 
m om ento de redactar esta no tic ia ) por la 
delegación p rov inc ia l de Trabajo, y  no en­
trará  en v igo r, por tan to , hasta su pu­
b licación en el Boletín.

La firm a  del convenio ha co incid ido con 
la apertura, p rev is ta  para el d ía 15, de los 
nuevos alm acenes de «Galerías Precia­
dos», que ha realizado una invers ión de
1.000 m illones de pesetas en una exten­
sión de 30.000 m etros cuadrados y  que 
cuenta con 600 em pleados. Los represen­
tan tes de la d irecc ión  han adelantado que 
están de acuerdo con conceder día y  m e­
dio de descanso a los empleados (lo  es­
tab lece la Ley), pero que en tre  sus pro ­
yectos no entra el ce rra r los sábados por 
la tarde, aduciendo varias razones: a los 
grandes almacenes les ampara la lega li­
dad en el sentido que pueden d isponer de 
libertad  de horario ; por otra parte, según 
sus cá lcu los, en la ta rde  de los sábados 
sus ventas s ign ifican  un te rc io  del to ta l 
de la semana, y  fina lm en te  alegan que en 
el caso de ce rra r los sábados deberían 
p resc ind ir de unos 125 empleados.

P osterio rm ente  a la firm a  del convenio 
la Federación S indica l hacía pública una 
nota en la que, en s ín tes is , venía a dec ir 
que el c ie rre  de los sábados por la tarde 
era po tes ta tivo  de los com erciantes, sin 
que éstos estuvieran v inculados por el 
convenio, que no contem pla el descanso 
sabatino.

EL CAPITAN LUIS ALONSO, 
EN UNA PR!S!ON DE SAN 

SEBASTIAN
El comandante del puesto de la Guar­

dia Civil de Tolosa, capitán Luis Alonso 
Vallés (Ver pág. 10), ha sido trasladado 
a una prisión de San Sebastián por no 
disolver una manifestación obedeciendo 
las órdenes del alcalde de la localidad.

I FERIA GUIPUZCOANA  
DEL LIBRO

Entre el 15 y  24 de este mes en San 
Sebastián se celebrará la I Feria Guipuz- 
coana del L ibro — Feria D isco Vasco, en

el salón de exposic iones del A yuntam ien­
to , organizada por e l G rem io de Libreros 
Guipuzcoanos. En ella  se prem iará al autor, 
tra s  una votación hecha por el público, 
y  al e d ito r, e legido por el grem io de l i ­
breros. Con esta Feria que será ro ta to ria  
en tre  todas las provincias vascas se tra ­
ta de d ivu lgar a los autores vascos y pro­
curar la unidad de los ed ito res y  lib re ros 
de Euskadi.

Para estas jornadas se ha programado 
d iversas conferencias en las que in te r­
vendrán, entre o tros . C astor de U riarte, 
Anton io  de Irala, José M igue l de Baran- 
diarán, M artín  de Ugalde, etc. Los pre­
m ios cons is tirán  en un p e rfil de Euskadi 
en plata en el que sobresale la provincia 
de Guipúzcoa.

TIERNO GALVAN EN VITORIA
De trán s ito  en la cap ita l alavesa para 

presentar su lib ro  «España y  el soc ia lis ­
mo», e l líd e r del P.S.P. analizó la s itua ­
ción tras  el atentado en San Sebastián: 
«Lo que acaba de o cu rr ir  no es un acon­
tec im ien to  de fin itivo , no va a m arcar por 
s í m ism o el fu tu ro  dem ocrático  de Espa­
ña. El fu tu ro  dem ocrático  de nuestro  país 
es un hecho inevitab le, pero sería  un ca­
m ino áspero. Es d ifíc il hacer un camino 
cuando está empedrado de cadáveres. He 
advertido  en más de una ocasión sobre 
el pe lig ro  de argentin ización que corre 
España; hay que llegar a un Estado fu e r­
te  y responsable al que se le respeten 
porque esté s irv iendo a los ciudadanos; 
hemos de procurar llegar a la dem ocra­
cia sin v io lencia  y alguien tie n e  que em­
pezar po r rom per la cadena de la v io len­
cia; lóg icam ente esta cadena debe rom­
perla el más fue rte  y m ejor organizado. 
Sólo cuando consigamos deste rra r de 
nuestro país la v io lencia  podrem os de­
sem bocar en la dem ocracia ... al G obier­
no le  corresponde m antener una s ituación 
de e qu ilib rio  con una leg is lación que ace­
lere el proceso dem ocrático, llegando a 
un acuerdo con las fuerzas reales del país. 
La v io lenc ia  no puede tener una respues­
ta v io len ta , s ino po lítica».

FIESTAS POPULARES: 
SUSPENSIONES 
Y NEGATIVAS

Mientras en el pueblo vitoriano de Ola- 
rizu el alcalde decidía suspender la Ro­
mería, la comida en la campa y la verbe­
na, en Plencia los corporativos impedían 
la venta de bebidas alcohólicas al bar 
portátil de la Asociación Cultural «Gami= 
niz» para «evitar el deplorable espectácu­
lo y consecuencias de! abuso de tal clase 
de bebidas por la juventud». El resto de 
ios establecimientos públicos de la loca­
lidad vizcaína despachaba todo tipo de 
bebidas e incluso la Comisión de Fiestas, 
que preside el alcalde, repartía garrafas 
de vino entre las cuadrillas.

Por otra parte, se le negaba a la Aso­
ciación Cultural «Gaminiz» la aportación 
económica que había solicitado.

GANADEROS 
Y AGRICULTORES 

NAVARROS, UNIDOS
A  pesar de esta r expresam ente p roh i­

bida por el Gobernador C iv il de Navarra 
se ce lebró  e l pasado día 4, en M urchante, 
una reunión de agricu lto res en las que se 
tra tó  el tan tra ído  y llevado tem a de la 
reunión de ganederos y  ag ricu lto res  de 
Navarra. Para traba ja r en e llo  se han 
apuntado 40 m iem bros, aunque se espera 
que aumente considerablem ente en las 
próxim as reuniones.

SIGUEN LAS AMENAZAS
En la distribuidora de «PUNTO Y HORA 

de Euskal Herria» en San Sebastián nos 
han dejado un mensaje, acompañado de la 
cruz gamada, asegurando que moriremos.

•

PETICIONES DE LOS 
JUBILADOS Y VIUDAS  

DE NAVARRA
Los jub ilados y  viudas de Navarra han 

rem itido  a varios procuradores la carta 
que en e l m es de agosto enviaron al m i­
n is tro  de Trabajo y  Presidente de G obier­
no, sin que hasta la fecha hubieran ob te ­
nido una respuesta, en la que re iv ind ica­
ban los s igu ientes puntos:

1. Que las pensiones de jub ilac ión  
sean hoy de una cuantía m ínim a de 12.000 
pesetas.

2. Que las cantidades percib idas sean 
revisadas y  adecuadas cada se is  meses, 
dada la ve rtig inosa  devaluación que pa­
decemos.

3. Que en e l plazo aproxim ado de dos 
años las pensiones lleguen a se r agúa­
les al jo rna l m ín im o in te rp ro fes iona l.

4. Que las viudas perciban e| 100 por 
100 del m ín im o sa laria l real.
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Se cum plen en este mes de octubre los 
cuarenta años de la creación del Gobierno 
Vasco. Cuarenta años de v ic is itudes, de 
do lo r y  de amargura, pero tam bién de es­
peranza y  de fe  en los destinos de una 
Euskadi lib re  y dem ocrática.

En circunstancias aciagas surg ió  este 
G obierno, que tuvo la v irtud  de u n ir es­
p iritua lm en te  a todos los vascos bajo una 
sola m agistratura, hecho que no se había 
producido en largos s ig los  de h is to ria .

La guerra c iv il se extendía com o regue­
ro de pólvora a todo lo largo y lo ancho 
de la geografía  peninsular y la tie rra  vas­
ca se v io  ensangrentada, desgarrada, rota 
en m il pedazos por la rebe lión  m ilita r.

El anhelo de recuperar las libertades per­
didas y un sen tim ien to  de autodefensa, 
h ic ie ron posib le  la creación del p rim e r Go­
b ierno de Euskadi.

El Estatuto vasco, que lentam ente se es­
taba tram itando en las C ortes de M adrid 
desde 1933, es ahora aprobado p rec ip ita ­
damente y por aclamación. C laram ente se 
v io  la in tención del Gobierno español de 
atraer a su campo al pueblo vasco.

A  este  ob je to  el Gobierno republicano 
establec ió  contacto con el Euskadi Buru 
Batzar, quien envió, a instancias de aquél, 
una delegación a M adrid , presid ida por 
los diputados a C ortes don José Antonio 
de A gu irre  y  don Francisco Basterrechea. 
Las conversaciones se sostuvieron con el 
Sr. Largo Caballero, presidente del Conse­
jo de M in is tros  y  con e l señor Prieto, pre­
s idente  de la C om isión de Estatutos del 
Parlamento, llegando al acuerdo que dio 
lugar a que en la sesión inaugural de las 
Cortes el 1.° de octubre  de 1936, se in ­
c luyera en el orden del día la d iscusión 
sobre e l Estatuto vasco.

JOSE ANTONIO DE AGUIRRE

En esta m em orable sesión José Antonio 
de A gu irre  pronunció un breve d iscurso
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que define la posic ión de los vascos y 
analiza la necesidad de aprobar el Estatu­
to . De dicho d iscurso entresacam os a lgu­
nos párra fos que son s ign ifica tivos :

«Nuestra posición es clarísima; luchan­
do la democracia contra el fascismo, el 
imperialismo contra la libertad vasca, el 
nacionalismo había de colocarse, como 
siempre en nuestra historia se colocó, al 
lado de la democracia y de nuestra liber­
tad».

«Junto a ella seguimos, como vosotros 
sabéis tan bien como nosotros. La Repú­
blica abrió vías para las aspiraciones de 
los pueblos que, como el nuestro, consti­
tuyen una nacionalidad y tienen una fina­
lidad de libertad». «Hoy realizáis un acto 
de importancia histórica: vais a aprobar, 
después de leído ei texto del dictamen, el 
Estatuto vasco; vais a  aprobar, a procla­
mar solemnemente — yo espero que sin 
discusión n¡ observación alguna— , el tex­
to de la autonomía vasca».

«Indiscutiblemente, ello representará una 
mayor eficacia en la lucha, porque un par­
lamento comprensivo ha querido dar satis­
facción, siquiera en parte, a un anhelo de 
libertad latente muchos años atrás en el 
pueblo vasco».

Y te rm inó  su d iscurso con esta frase : 
«Os decimos con entera lealtad: Hasta 
vencer al fascismo, el patriotismo vasco, 
seguirá firm e en su puesto».

Después de este d iscurso  y  por unani­
m idad fue aprobado el Estatuto vasco, 
cum plidos los requ is itos  y  form alidades 
exigidas por el a rtícu lo  12 de la C onsti­
tución.

Por fin  tras  varias ten ta tivas  y  largas 
reelaboraciones de tex tos , in ic iados con el 
Estatuto de Estella en 1931, los vascos te ­
nían la A u tonom ía para A lava, Guipúzcoa y 
Vizcaya, quedando un a rtícu lo  adicional que 
preveía la incorporación de Navarra.

Cuando regresaron los diputados vascos 
a Bilbao, en su va lija  tra ían ya el te x to  del

Estatuto rec ién aprobado por las Cortes 
de M adrid .

En dicho docum ento se establecía que, 
en tan to  durase la guerra c iv il, Euskadi es­
ta ría  d irig ida  por un gobierno provis ional 
con plenos poderes, ten iendo en cuenta 
que el p res idente  de d icho Gobierno de­
bía ser e leg ido por todos los a lcaldes y 
conceja les de los Ayuntam ien tos que pu­
dieran e m itir  su vo to  lib rem ente . La e lec­
ción debía llevarse a cabo bajo la pres i­
dencia tem pora l del Gobernador C iv il, que 
entonces lo era don José Echevarría Novoa 
y que hasta ese m om ento sería el respon­
sable de la adm in is trac ión  de Vizcaya. El 
nuevo p res idente  tenía  que nom brar en­
tonces a los m iem bros de su gabinete, o 
consejeros, que no podían ser menos de 
cinco.

Con este ob je to  se convocó a los repre­
sentantes m unicipales a una asamblea en 
la Casa de Juntas de Guernika, convocato­
ria  que se hizo con el m ayor s ig ilo , ante 
el tem or de que la aviación alemana pu­
d iera aprovechar el solem ne aconteci­
m iento  para liqu ida r de un solo golpe a 
todos los líderes del pueblo vasco.

PRIMER GOBIERNO

Era el 7 de octubre  de 1936, cuando se 
reunían los mandatarios, en la sala de Jun­
tas. Casi po r unanim idad José Anton io  
de A gu irre  fue  elegido Presidente del Go­
b ierno de Euskadi. Term inada la sesión 
los m andatarios sa lie ron al e x te rio r para 
s ituarse  cerca del roble m ilenario  sím bolo 
de las libertades fora les. A llí  José Anton io  
de A gu irre  ante el pueblo que le aclamaba, 
y luego en m edio de un s ilenc io  im pre­
sionante, pronunció su ju ram ento  en len­
gua vasca; y  cuya traducción  d ice  así:

«Ante Dios humillado, en pie sobre la 
tierra vasca, bajo el Arbol de Guernika, 
con el recuerdo de nuestros antepasados, 
juro cumplir mi mandato con entera fide­
lidad». -*■



Es entonces cuando el G obernador C iv il 
señor Echevarría, d ijo  a su vez: «En este 
momento, entrego la autoridad del País 
Vasco a su legítimo representante don 
José Antonio de Aguirre y Lecube».

Despuntaba ya e l o toño y las hojas del 
v ie jo  rob le  comenzaban a caer. Una gran 
em oción embarga a los vascos que en ese 
día m em orable recobraban la libe rtad  per­
dida y eran dueños de los destinos de su 
Patria.

Dentro de la más pura ortodoxia  demo­
crática , se fo rm ó  el p rim e r Gobierno Vas­
co, de coa lic ión, con representantes de los 
d iversos partidos que integraban el fren te  
nacional con tra  el fascism o.

El Lendakari pub licó , la lis ta  de su ga­
b inete:

Presidencia y D efensa: José A n ton io  de 
A g u irre  —  P.N.V.

Justic ia  y  C u ltu ra : Jesús M aría de Lei- 
zaola —  P.N.V.

G obernación: Telesforo  de Monzón —  
P.N.V.

Obras Públicas: Juan de A stigarrab ia  —  
Com unista.

Hacienda: Heliodoro de la Torre —  P.N.V.

Trabajo, Previsión y Com unicaciones: 
Juan de los Toyos —  Socia lista.

A s is tenc ia  Socia l: Juan G racia —  Socia­
lis ta .

Industria : Santiago A znar —  Socia lista .

A g ricu ltu ra : Gonzalo Nárdiz —  Acción 
Nacionalista  Vasca.

Sanidad: A lfre d o  Espinosa —  Unión Re­
publicana.

Com ercio y  A bastec im ien tos: Ramón 
M aría A ldasoro  —  Izquierda Republicana.

La prim era  declaración m in is te ria l del 
nuevo Gobierno hace constar «que respe­
tará y garantizará los derechos ind iv idua­
les y socia les de todos los ciudadanos» y 
que «salvaguardará las caracte rís ticas na­
cionales del Pueblo Vasco».

Consecuente con esta línea de conduc­
ta, se pusieron en libe rtad  a todas las 
m ujeres que se hallaban presas por m oti­
vaciones po líticas y se p roced ió  a un can­
je  de p ris ioneros, que no fue todo  lo  am­
p lio  que cabía esperarse po r las ob jec io ­
nes del adversario.

Los vascos, bajo la d irecc ión  de este Go­
bierno, lucharon con crec ien te  tenacidad 
contra  arm as superiores en cantidad y  ca­
lidad. Fueron vencidos en los campos de 
batalla, puero no en sus conciencias, con­
tinuando la lucha en o tros  escenarios y 
con o tras armas.

Estos hombres que cons tituye ron  e l p ri­
m er Gobierno de Euzkadi, en lo re la tivo  a 
hum anitarism o, lealtad para Con su pueblo 
y  honestidad pública, dejaron tras  e llos una 
aureola que no se borrará fácüm eníe.

En el curso de los años transcurridos, 
un buen número de los m iem bros de este 
G obierno, dejaron sus cargos por d is tin ­
tas m otivaciones. Ya en plena guerra, re­
tornando en v ia je  aéreo al Bilbao s itiado  
fue entregado al enem igo y  fus ilado  por 
éste , el C onsejero de Sanidad don A lfredo

José A n to n io  A G U IR R E  
P rim er Presidente de la 

"R ep úb lica  Baska"

Espinosa. Su fus ilam ien to  tuvo  lugar en V i­
to ria  en jun io  de 1937. De m uerte  natural, 
pero habiendo padecido graves penalida­
des fís icas y  esp iritua les , fa llec ie ron  los 
Consejeros Juan de Gracia, Eliodoro de la 
Torre, Ramón M aría A ldasoro  y  Enrique 
Dueñas, este ú ltim o  designado al reorga­
nizarse en su p len itud  el Gobierno Vasco, 
te rm inada la guerra m undial, en 1946.

Por d iversas causas y en d ife ren tes  oca­
siones cesaron los Consejeros Juan de 
A s tiga rrib ia , Juan de los Toyos, Santiago 
Aznar y Telesforo  de Monzón. Esto hizo 
que el Gobierno nuevam ente se reorganiza­
ra para res tab lece r la representación de 
las fuerzas po líticas  que lo in tegraron in i­
c ia lm ente . A  este ob je to  fueron nombrados 
Consejeros Enrique Dueñas, Leandro Ca­
rro , Ferm ín Zarza y José M aría de Lasar­
te , los cuales cesaron luego por d ife ren ­
tes  m otivaciones. En 1956 el Gobierno es­
taba constitu ido  por los señores Manuel 
Campomanes, Paulino Gómez Beltrán, A m ­
brosio Garbizu, Leizaola y  Nárdiz, bajo la 
presidencia de José A n ton io  de A gu irre .

JESUS M ARIA DE LEIZAOLA

A la m uerte  de éste  en 1960, fue pro ­
clamado Lendakari del Gobierno Vasco, don 
Jesús M aría  de Leizaola, hombre de inta­
chable e jecu toria  en las fila s  del nacio­
nalism o vasco y  en su gestión durante más 
de ve in te  años com o C onsejero de Jus ti­
cia y  C ultura del citado organismo.

El nuevo Presidente p restó  ju ram ento an­
te  el cadáver de su antecesor en el ce ­
m enterio  laburd ino de San Juan de Luz, con 
el apoyo unánim e de los partidos p o lít i­
cos y organizaciones s ind ica les, y de la 
vo luntad del pueblo expresada en el País 
y en el ex ilio .

A l asum ir Leizaola la prim era m agistra­
tu ra  de la nación vasca, p roced ió  a un 
nuevo rea juste  de su gabinete y a una 
declaración exp lica tiva  de las líneas d irec­
to ras  de la po lítica  que iba a segu ir: Pro­
clama el derecho de autodeterm inación de 
Euskadi y ra tifica  su com prom iso de «res­
petar y defender, una vez establecida la

norm alidad dem ocrática, los derechos del 
Pueblo Vasco que los expresará lib re ­
mente».

Siguiendo esta m isma línea el Partido 
Nacionalista  Vasco, en su m an ifies to  de 
1966, declaraba que consideraba al G obier­
no de Euskadi como la única representa­
ción legal del pueblo vasco. En 1970 ra ti­
ficaba este c r ite r io , afirm ando que el Go­
bierno es el m edio más idóneo para la li­
beración de la Patria, cuya soberanía re­
presenta y  ha e je rc ido  e ficazm ente en las 
circunstancias más trág icas de su h is to ­
ria, s iendo en la actualidad am pliam ente 
reconocido, o fic ia l u o fic iosam ente , a es­
cala in ternaciona l v

Es c r ite r io  del P.N.V. que toda unión vas­
ca, debe realizarse den tro  del Gobierno 
de Euzkadi, propugnando la incorporación 
al m ism o de las nuevas fuerzas po líticas 
que han surg ido en el País en estos ú lt i­
mos años, con el ob je to  de que su func io ­
nam iento y represen ta tiv idad  tengan una 
base más am plia, cooperando así al es­
fuerzo para res tab lece r las libe rtades vas­
cas.

EL ACTUAL GOBIERNO

El actual Gobierno de Euskadi en el ex i­
lio , con sede en París, se  halla form ado 
por las s igu ien tes organizaciones p o lít i­
cas: P.N.V. A.N.V. C om ité  Central Socia­
lis ta  de Euskadi e Izquierda Republicana. 
Es asesor ju ríd ico  del gabinete don M a­
nuel de Irujo.

El Partido Com unista de Euskadi como 
ya hemos v is to  fo rm ó  parte del p rim e r ga­
b inete cons titu ido  en 1936 en Guernika, 
pero fue  exclu ido  del m ism o en el trans­
curso de la guerra fr ía  que s igu ió  a la ú l­
tim a contienda m undial. El PC de Euskadi 
ha so lic itado  re ite radam ente  su ingreso 
en el G obierno, pero s in  que hasta la fecha 
sus aspiraciones hayan cris ta lizado  en 
una realidad.

De todas maneras e l Gobierno Vasco s i­
gue firm e  en su trayec to ria  cris tiana  y 
hum anista, com o así lo m anifestó  su Len­
dakari Leizaola rec ientem ente ante la te ­
lev is ión  francesa al dec ir: «Queremos to­
mar en nuestras manos las riendas de 
nuestro porvenir bajo nuestra propia res­
ponsabilidad. En este momento queremos 
además que todos nuestros presos poli* 
tico s  sean liberados de las cárceles». Ha­
bló además de reconciliac ión  nacional, de 
un po rven ir que hay que co n s tru ir entre 
todos y  no de un pasado a poner en agi­
tación.

En resumen d irem os que hab lar del Go­
bierno Vasco, es hablar de 40 años ra­
tificando  un perm anente acto de fe  en la 
ju s tic ia  de la causa, es hablar de una 
trayecto ria  recta, noble y ascendente, que 
obliga a esta r a la a ltu ra  que exige la 
trad ic ión  dem ocrática del País, en el es­
fuerzo d ifíc il pero digno de lograr hombres 
lib res  en una Euskadi libre.

C. C.



Por una «torpe e irreflexiva actitud del Gobierno»

pnmpionn sin richide
La suspensión de Javier Erice Cano como alcalde de Pamplona, por 

decreto  gubernativo, se in terpreta , tanto  en el A yuntam iento como en 
la  ciudad, como una m edida política aplicada contra la labor democra- 
tizadora del m áxim o organism o m unicipal.

Desde el día 1 de octubre Iruña se encuentra sin A lcalde, sin el 
prim er A lcalde elegido en votación durante estos últim os años. La de­
cisión gubernativa era recogida en la calle con el rum or de una posible  
dim isión en pleno del Ayuntam iento, pero los concejales, como apun­
taría  más tarde M uez, siguen en sus puestos «HASTA EL FINAL DE LA
LARGA M A R C H A ».

QUERELLA CONTRA EL ALCALDE

El m iérco les, 29 de septiem bre, la A u­
diencia T e rrito ria l de Pamplona dictaba, a 
instancias de Ju lio  Nuin, auto de proce­
sam iento contra el A lca lde por presuntos 
de litos  de prevaricación y coacciones de ri­
vados del decre to  que firm ó  Javier Erice 
Cano d isponiendo suspender la licencia  y 
obras de construcc ión de un ed ific io  en 
la Avenida de V illava, propiedad del que­
rellante.

A l día sigu iente, s in  no tificac ión  ju d i­
cia l alguna, Erice Cano se desplazaba a 
M adrid acompañado de los concejales Ur- 
meneta e Ibáñez U riba rri con el fin  de 
tra ta r  d iversas cuestiones de in terés mu­
nicipal, y en M adrid se enteraría , previa 
conversación te le fón ica  con el secre tario  
m unicipal, de la notic ia  del procesam iento.

De vue lta  a Pamplona, el v ie rnes, en la 
Casa C ons is to ria l se esperaba la n o tif i­
cación o fic ia l de la Audiencia que llegaría 
dos horas más tarde de rec ib irse  la reso­
lución gubernativa en la que se com unica­
ba la suspensión de Erice como alcalde, 
en tanto  no se resuelva la quere lla  ju d i­
cia l.

LAS A CUSACIONES

Sin en tra r a describ ir el largo proceso 
a dm in is tra tivo  que mantienen el Ayunta­
m iento  y Julio Nuin (ver cronología) y 
que en la actualidad se halla pendiente 
del fa llo  de la Sala Cuarta del Tribunal Su­
prem o, la quere lla  jud ic ia l presentada por 
el industria l pamplonés arranca del ú ltim o 
ed icto  m unicipal que decre tó  la suspen­
sión de las obras de ed ificac ión , al enten­
der que la mayor parte de la nueva casa se 
encuentra en la zona de Pamplona y  por 
parte de esa finca  está d ispuesto, según 
el Plan General de 1957, un cruce de via- 
les.

Por ese decreto, firm ado por el A lca l­
de y ra tificado  por la C orporación, se le 
acusa a Erice Cano de coacciones y preva­
ricación.

El de lito  de coacción, según el Código 
Penal, se re fie re  a «el que sin esta r le­
g ítim am ente  autorizado im p id ie re  a otro 
con vio lencia  hacer lo que la ley no prohí­
be o le com peliere a e fec tuar lo que no 
quiera, sea ju s to  o in justo».

Y por prevaricaciones del funcionario  
púb lico  por im prudencia entiende e l Có­
digo Penal como los de litos  realizados por

« ...e l funcionario  público que d ic ta re  por 
negligencia o ignorancia inexcusable, re­
solución m an ifiestam ente  in justa  en asun­
to  adm in is tra tivo».

En el p rim er caso las penas estab lec i­
das son de a rresto  m ayor y  m ulta de 10.000 
a 100.000 pesetas. Y en cuanto al segundo 
de lito  la sanción se concreta en la inhabi­
litac ión  del cargo por un período que os­
cila  de los seis años y  un día a los doce 
años.

LA SUSPENSION

La prim era consecuencia del auto de 
procesam iento  es la comunicación al Go­
bernador, com o lo exige la ley, y  éste, en 
v irtud  de las facu ltades que le  otorga la 
Ley de Régimen Local y  el Decreto 3.230- 
1975 de 5 de d ic iem bre , resuelve «suspen­
der a Erice Cano en su cargo de A lca lde 
de Pamplona m ientras dure el proced im ien­
to  que con el m ism o se sigue en sum ario 
n.° 2-76 del Juzgado Decano de los de esta 
Capital».

UN SILLON V A C IO

«El sillón vacío que nos preside, son pa­
labras de Tomás Caballero en el ú ltim o 
pleno, que permanecerá vacante en tanto 
dure esta situación anómala, quiero que 
sea el símbolo permanente de que este 
Ayuntamiento no está de acuerdo con la



actuación del Gobernador C iv il, supongo 
avalada y quizás hasta d irig ida por el M i­
n is tro  de la Gobernación y por e l Presi­
dente del Gobierno».

Un s illón  vacío  como resu ltado de las 
tensiones mantenidas en tre  A yuntam ien­
to  y Gobernador, que no son nuevas. Bas­
ta recordar el «a ffa ire  Urmeneta». Y una 
medida « inconsecuente, en opin ión de 
Rouzaut, con la  po lítica  pregonada por el 
Presidente Suárez e incluso con la p o lít i­
ca seguida por este Gobierno C iv il de Na­
varra en casos sim ilares».

Tensiones agravadas con las ú ltim as pos­
turas m antenidas por el A yuntam ien to  con 
relación a la m uerte de Zabala y el poste­
rio r encierro  de 52 personas en la Casa 
C ons is to ria l el 25 de sep tiem bre  pasado 
(ver n.° 13 de «PUNTO Y HORA»),

PLENO EXTRAORDINARIO

El sábado, 2 de octubre, Tomás Caballe­
ro, como A lca lde A cciden ta l, convocó al 
pleno en sesión extraord inaria  para in fo r­
m ar a la Corporación sobre el procesa­
m iento  y suspensión de Erice Cano, y 
adoptar una postura común.

En la Plaza C ons is to ria l entre cinco y 
se is  m il personas se fueron congregando 
para poder segu ir por m edio de altavoces 
las in tervenciones de los concejales. La 
fuerza pública en varios jeeps hacía acto 
de presencia, pero, tras  m antener Caba­
lle ro  una conversación te le fón ica  con el 
Gobierno C iv il, la policía  se mantuvo a la 
expectativa.

A ntes de abrirse  el debate, el A lcalde 
accidenta l anunciaba a sus compañeros la 
preocupación por lo que a llí se podía de­
c ir, opinando lo que se d iscu tie ra  iba a 
ser «analizado con lupa». Caballero ins is tió  
en d is tin g u ir el auto de procesam iento del 
decre to  de cese, considerando que el Go­
bernador debiera razonar las m otivaciones 
por las que tom ó ta l decisión.

Rouzaut no se m ostró partidario  de las 
in te rfe renc ias  po líticas de la A dm in is tra ­
ción en los asuntos del A yuntam iento , así 
como tam poco aceptaba activ idades y plan­
team ientos po líticos  del propio Ayunta­
m iento  que a su ju ic io  «nada tienen que 
ver con la m isión de adm in istradores de la 
ciudad».

Velasco hizo h incapié en el cariz p o lít i­
co de la decisión gubernativa comparán­
dola con los casos de los a lcaldes de Bur­
lada y Zaragoza. En su opin ión el Gober­
nador «no ha cesado a Erice, s ino a ese 
pueblo que lo e lig ió», para conc lu ir p i­
diendo el cese del Gobernador.

M artínez A leg ría  resa ltó  la im presión de 
que se quería dejar al A lca lde sólo cuando 
el decre to  de paralización de las obras iba 
avalado por el A yuntam iento  en Pleno.

Pérez Balda reconsideró  la situación po­
lítica  actual haciendo una serie  de in te rro ­
gantes sobre !a «democracia que se pre ­
dica desde las a ltas esferas del Gobier 
no».

S^ez a firm ó : «no ha .habido ninguna a l­
caldada», sustentando su aseveración en 
sus d ife rencias con Erice, y te rm inó  acla­
rando que la suspensión del A lca lde era 
la suspensión de todo el Ayuntam iento .

Valimaña analizó la suspensión con o tros 
precedentes, invitando al pleno para que 
se d irija  al Rey y  sea él quien estudie  el 
caso personalm ente.

Etayo in s is tió  en que la medida era d is­

crim ina to ria  ya que debía de a fec ta r a 
iodos.

A rraiza fue el único que se m anifestó  en 
contra  de la paralización de las obras ya 
que el proceso estaba en manos de la 
Justic ia , si bien a firm ara que en el p le ito  
«tenem os toda la razón». Su actuación le ­
vantó m uestras de pro testas entre el pú­
b lico, in te rv in iendo Caballero para que se 
respetasen las opiniones.

Muez se re fir ió  al problem a de la d im i­
sión en pleno, consideró que ta l exigencia 
só lo  debía darse «cuando jun tos alcance­
mos la libertad o antes, s i os tra ic iona ­
mos».

A rru iz  in s itió  en los casos s im ila res al 
de Erice, apoyándose en la supuesta ju s t i­
cia de la medida, y tam bién so lic itó  la en­
trev is ta  con el Rey.

Llamó la a tención el s ilencio  de Urmene­
ta, quien posterio rm ente  aclaró que su 
postura «estaba cord ia lm ente conform e con 
todo el sentido del acuerdo presentado. 
Además aprecié inm edia tam ente una prác­
tica  unanim idad corporativa  que hacia in ­
necesaria m i in tervención».

A ntes de levantar la sesión Caballero se 
d irig ió  a las personas congregadas en la 
calle, so lic itando su d iso luc ión  de una 
form a pacífica. La gente en la calle esperó 
al A lca lde coreando «Erice, am igo, e l pue­
blo está contigo». En la puerta del A yun­
tam iento  permanecían dos pancartas: «No 
cese e l A lca lde, sí el Gobernador», «Erice 
cesa porque al Gobierno le interesa». Pos­
te rio rm en te  habría carreras por el Casco 
Viejo.

LOS ACUERDOS

Aprobados por un solo voto en contra, el 
de Arraiza, el A yuntam iento  decid ió :

— Solidarizarse con el A lca lde Erice, ya 
que la decis ión de paralizar las obras de la 
«La Casa de Nuin» no fue  personal sino 
colegiada del Ayuntam ien to , con el conven­
c im ien to  de que sólo una enérg ica acción 
m unicipa l puede poner f in  a los desastres 
urbanísticos, por los que tan a lto  precio 
ha de pagar el Pueblo en la doble ve rtien te  
de la calidad de vida y de la ruina de las 
haciendas locales.

— Reafirm ar que la postura  de serv ic io  
de este A yuntam iento , e l esfuerzo para la 
consecución de los grandes logros m un ic i­
pales, y para la conquista  de una dem o­
cracia ordenada, a través de una menta- 
lización de todos, no se in te rrum p irán , sino 
que serán desarro llados y potenciados.

— Com unicar al Gobernador C iv il, al M i­
n is tro  de la Gobernación y al Presidente 
del Gobierno e l profundo desagrado de es­
te  A yuntam iento  por la suspensión decre­
tada. El cargo que se le im puta  nada t ie ­
ne que ver con el honor de la persona, y 
e l A yuntam iento  es so lidario  de su actua­
c ión ; la suspensión carece, por tan to , de 
base m oral y  tiene una clara m otivación 
p o lítica : desautorizar la gestión  general del 
Ayuntam iento  de Pamplona.

In terpretam os que el Gobierno pretende 
con e llo  paralizar e l im pulso creador de 
este  A yuntam iento  de la h is tó rica  Capital

Con anterioridad a 1964. en la finca núm ero 27 de la avenida de Villava, ex is te  
un piso y local ocupado por Excom batientes, «Casino España», propiedad de Juan 
Nuin Menchaca.

19.6.64 Carlos Nuin Zuasti so lic ita  agua para usos h ig ién icos  para un ta lle r ub i­
cado en la finca, alegando que parte de dicha finca se halla establecida 
en té rm ino  de Pamplona.

4.7.64 La Permanente del Ayuntam iento  deniega el agua porque considera que 
el ta lle r se halla en la zona de Ansoain.

2.10.64 Carlos Nuin ins is te  en que se le dé agua, ya que según in form es hubo 
un e rro r al considerar la finca fuera de Pamplona.

19.10.64 El a rqu itec to  m unicipal in form a que esta casa es la del antiguo Círculo 
C arlis ta  y casi toda ella  está en el té rm ino  de Pamplona.

27.10.64 El je fe  de la po lic ía  m unicipal ins is te  en e llo , a firm ando que casi la to ­
ta lidad se halla en té rm ino  de Pamplona, pudiendo com probarse, sobre el 
te rreno, por la d irecc ión  de los m ojones m unicipa les que d iv iden los 
té rm inos do Pamplona y Ansoain.

14 12.64 El A yun tam ien to  com unica al Serv ic io  de Aguas que, en v irtud  de lo 
acordado por la perm anente del 9.12.(54, se accede a la pe tic ión  de Car­
los Nuin y. por el hecho de hallarse el e d ific io  emplazado en su mayor 
parte en el té rm ino  m unicipal de Pamplona, accede al sum in is tro  de agua 
por lo que respecta a la parte situada en Pamplona.

Ju lio  Nuin so lic ita  al Concejo de Ansoain licencia  para cons tru ir un e d ific io  de 
14 viv iendas y locales com ercia les.
4.12.70 El Concejo de Ansoain concede la licencia  y las obras se in ician.

El A yuntam iento  de Pamplona sostiene  que la mayor parte de la finca se halla 
en térm inos de Pamplona y tra ta  de im pedir las obras.
21.4.71 Jütru NTirn so líc ita  «;kI Cciutelum» licencia  al A yuntam ien to  de Pamplona, 

quien la niega considerando que no se acompaña proyecto técn ico  y por­
que la finca se halla situada en una zona calificada urbanísticam ente en 
el Plan General de Pamplona (1957) como rústica.

Ju lio  Nuin continúa las obras.
25.6.71 El A yuntam iento  le apercibe de derribo . Contra  dicho acuerdo in terpone 

recurso de reposic ión ante el Ayuntam iento  de Pamplona y. rechazado, 
in terpone recurso de alzada ante el Tribunal A dm in is tra tivo  de Navarra, 
quien con fecha 14.10.72 fa lla a favor de Nuin.



de Navarra. ya que es verosímil suponer 
que la suspensión ha sido autorizada a su 
nivel.

— Ante esta torpe e irreflexiva actitud 
política del Gobierno, este Ayuntamiento 
prefiere, por el contrario, utilizar la mo­
deración y la cordura en lugar de otras de­
cisiones más espectaculares.

Es por lo que solicitamos urgente audien­
cia al Rey, última instancia legal que, al 
parecer, nos queda para exponerle las in­
tenciones y queja de este Ayuntamiento 
Foral de Pamplona, audiencia que será sos­
tenida por la representación que le corres­
ponda.

LA O PO SIC IO N , EN BUSCA  
DE U NA POSTURA

Para el día 6 estaba prevista  una cena 
po lítica  a la que asis tie ron  los grupos po lí­
tico s , s ind ica les, asociaciones de vecinos y 
probablem ente algún representante del 
Ayuntam iento . La cena se aplazó por fa lta  
de local, si b ien esperaba poder celebrarse 
el día 9 (para entonces nuestra revista  es­
ta rá  ya en la im pren ta ).

Por o tro  lado, tam bién se puede señalar 
que estos m ism os grupos in tentan sacar 
un m an ifies to  com un ita rio  y que estudian 
la conveniencia de s o lic ita r una m anifesta­
ción pacífica  para p ro testa r por la sus­
pensión de Erice.

•  •

ERICE C A N O

«El Alcalde, si es necesario, debe jugarse 
e l tipo por su pueblo». Francisco Javier Erice 
Cano cum plía en octubre su octavo mes al 
frente de la alcaldía pamplonesa. M édico pe­
diatra en el Poblado de Potasas, llegó al Ayun­
tam iento como representante del tercio fam i­
liar del Casco V iejo al superar en las eleccio­
nes de 1975 a Rey Altuna por escaso margen 
de votos. En enero de este año era elegido  
por sus compañeros de Corporación prim er 
Alcalde de la nueva etapa monárquica, suce­
diendo en e l cargo al magistrado Arregui.

Bajo la presidencia de Erice Cano se abría  
una época de gestión colegiada en e l antiguo 
edificio m unicipal. Su labor, calificada por mu­
chos como dem ocrática, también ha encontra­
do cierta oposición en algún sector, donde se 
le acusa de excesivo protagonismo.

Tras la suspensión gubernativa, Erice con­
tinuará como corporativo, ocupando su anti­
guo asiento de edil fam iliar.

29.10.73 La Sala de lo C ontencioso de la Audiencia T e rrito ria l, ante la que recu­
rre el Ayuntam iento , desestim a la tes is  de éste, vo lv iendo a fa lla r a 
favo r de Nuin.

Recurso de Apelación ante la Sala IV del Supremo. Fallo pendiente. El Ayun­
tam ien to , de conform idad en lo establecido en el T ítu lo IV del Reglamento para Ja 
A dm in is trac ión  p rovincia l de Navarra, y el Concejo de Ansoain, realizaron deslinde 
ad m in is tra tivo  de toda la parte lim ítro fe  de todos sus té rm inos m unicipales.

2 9 4 7 4  Acta  de deslinde, previa co locación de 11 m ojones o mugas trasladadas 
a los planos en los que constan firm as de los corpora tivos m unicipales, 
del Concejo y Cendea de Ansoain, técn icos m unicipa les y vecinos de 
Ansoain.

7.4.75 El Concejo de Ansoain, comprobado que las obras no se ajustan a la 
licencia  concedida, paraliza la construcc ión y el A yuntam iento  d icta de­
cre to  por el que los se rv ic ios  técnicos colaboran en la paralización.

17.5.75 El concejo de Ansoain acuerda levantar la suspensión y el Ayuntam iento  
de Pamplona d ic ta  decre to  por el que cesan las activ idades de colabo- 
ración.

24.2.76 En v irtud  de in fo rm es técn icos en los que se considera que los á ticos, 
sótanos y cub iertas no se ajustan a los té rm inos  de la licencia, el A lcalde 
d ic ta  decre to  de paralización de las obras en la zona de Pamplona y re ­
qu iere  al cons truc to r para que so lic ite  la oportuna licencia.

26.1.76 El alcalde, en v irtud  de los in form es del a rqu itec to  y el le trado en el 
que comunican que las obras en cuestión se hallan situadas en v ia les o 
cruces de via les, según Plan General de Pamplona, y por entender que 
constituye  in fracc ión  urbanística grave de term ina  paralizar las obras y 
dar traslado, en cum plim ien to  de la ley, a la Sala de lo C ontencioso 
A dm in is tra tivo  de la Audiencia T e rrito ria l.

19.9.76 La Sala com unica al A yuntam iento  que en el plazo de 10 días la Corpo­
ración alegue lo  que esté oportuno en defensa del decreto.

18.9.76 El pleno aprueba las alegaciones.
29 9.76 La Audiencia T e rrito ria l d icta auto de procesam iento  contra el A lca lde 

por supuestos de litos  de coacción y prevaricaciones, derivados del decreto.
1.10.76 Resolución del Gobernador, suspendiendo a Erice Cano, m ientras dure 

el proceso.
2.10.76 Pleno extraord inario  del A yuntam iento  para tom ar postura  ante la sus­

pensión del A lca lde.

Fernando PEREZ DE SEVI L IA  Y AYALA

PEREZ DE SEVILLA
El Gobernador C ivil de Navarra, don Fernan­

do Pérez de Sevilla, es de fam ilia  m ilitar, con 
hijos m ilitares. Poco antes de la  m uerte de  
Franco, siendo coronel, estuvo al fren te  del 
Regim iento de la Guardia del ex-jefe de Esta­
do. Para entonces ya había hecho e l curso de 
general, graduación que tiene en la actuali­
dad, al pasar a la  situación «B». Como gober­
nador c iv il, antes de venir a Navarra, estuvo 
en Castellón, Toledo y Oviedo (10 m eses).

Politicam ente se le considera ortodoxamente 
franquista, y también monárquico, al igual que 
toda su fam ilia . (El hecho de que en el mo­
mento de escrib ir estas líneas aún tenga en 
su despacho el retrato de Franco puede de­
berse a que no se hayan recibido los cuadros 
del Rey).

En e l desempeño de sus funciones como go­
bernador es extrem adam ente jerárquico; d ifí­
c ilm ente toma una decisión sin consultar a 
M adrid, lo que hace con relativa frecuencia.
Y en todas sus acciones busca fundamental­
m ente la eficacia, después de estudiar los pros 
y los contras de las opiniones que se le pre­
sentan en cada caso.

Finalm ente hay que añadir que es un hom­
bre culto, serio, tranquilo, de vida religiosa  
e integrado en la fam ilia.

N U IN  ZUASTI
Julio Nuin Zuasti es un hombre inabordable. 

Quizá porque sus negocios (Carrocerías Erro- 
tazar, construcción...) le roben mucho tiem po, 
se negó a hacer cualquier tipo de declaracio­
nes, brindando la posibilidad de que las hicie­
ra el abogado en su nombre. Las preguntas 
eran obvias: ¿Había sido instrumentalizado? 
¿Hasta qué punto no le perjudicaba e l haberse 
encontrado entre dos fuegos, sobremanera con­
siderando la popularidad del alcalde? No obs­
tante, é l ha elegido e l silencio.



Guipúzcoa

ALCALDES PERSEGUIDOS 
Y DIMITIDOS

En la actualidad ya son nueve los ayuntamientos donos­
tiarras que se encuentran sin alcalde (Fuenterrabía, Rentería, 
Pasajes, Tolosa...). En algunas localidades ha llegado a dim i­
tir, solidariamente, la corporación en pleno, al comprobar la 
ineficacia, sino la incomprensión, de sus mediaciones ante 
las instancias superiores cuando asumen la problemática de 
la comunidad a que pertenecen y en la que, cada vez más, se 
sienten integrados sin que se les conozca militancia alguna 
en las distintas fuerzas del amplio espectro político del país. 
Lo que no es obstáculo para que grupos reaccionarios o fas­
cistas los tachen de separatistas y traidores; les envíen anó­
nimos o atenten contra sus propiedades, como en el caso de 
la mujer del alcalde de Azcoitia.

Ante esta situación se encuentran desamparados ofic ia l­
mente e impotentes, si bien es verdad que cuentan con el 
respaldo de sus convecinos.

TOLOSA

Las secuelas de una m anifestación pro 
am nistía  fue la causa de todo el «affaire». 
El joven  alcalde de Tolosa, Pedro María 
Recalde Busca, y la corporación en pleno 
d im itió  en so lidaridad con el comandante 
del puesto  de la Guardia C iv il, ^capitán 
Luis A lonso Vallés, sancionado con la sus-

M anifestación en apoyo del alcalde de  A zco itia

pensión de em pleo, que lleva aparejada 
la pérdida de varios puestos en el escala­
fón, por no d iso lve r la m anifestación, se­
gún las órdenes recibidas, que tuvo  lugar 
el ú ltim o  domingo de se tiem bre , día 26. 
Quedando así de m an ifies to  cuál es el 
c r ite r io  del Gobierno en relación con el 
tem a de la com petencia de los alcaldes 
en m ateria  de orden público, como su­
puestos delegados gubernativos.

En e fecto , a la v is ta  del pe lig ro  que po­
día suponer una actuación indiscrim inada

Pintadas antl alcalde

contra  los m anifestantes — unos se is  m i l -  
en tre  los que se hallaban ancianos y  n i­
ños, el a lcalde ordenó al capitán de la 
Guardia C iv il que no in te rv in ie ran  las fu e r­
zas a su mando. A l día s igu ien te  Luis 
A lonso Vallés fue  arrestado por obedecer 
a quien se supone que era la máxima 
autoridad en aquel m om ento. Y la corpo­
ración en un pleno extraord inario , des­
pués de o ír  las exp licaciones del a lcalde 
haciéndose responsable de la medida, de­
c id ió  d im itir .

Desde la incorporación de Luis A lonso, 
n ie to  e h ijo  de guardias c iv ile s  y  abogado 
laborista , a Tolosa para s u s titu ir  hace c in ­
co m eses a un compañero que fue  tras ­
ladado a San Sebastián por un supuesto 
d e lito  de malos tra tos  sobre e l que se 
abrió  sum ario, se dice que ha d ism inuido 
la actuación de los comandos de ex tre ­
ma derecha en la ciudad.

AZCOITIA

En la madrugada del d ía 28 de se tiem ­
bre, tras  la jornada de lucha convocada 
para respaldar la so lic itud  de am nistía  
to ta l, la explosión de una bomba provocó 
la destrucción de la farm acia propiedad 
de doña M aría Isabel A ritm end i, m u je r del 
a lcalde Juan Ignacio Uría.

Los vecinos de A zco itia  re lacionan el 
atentado con e| hecho de que e l día 27, 
e l señor Uría aux ilió  a la joven M aría Je­
sús Guruchaga, herida por una bala en un 
m uslo, a l d isparar, según declaraciones 
del d ire c to r general de Seguridad, señor 
Rodríguez Román, el capitán de la Guar­
d ia C iv il de la localidad.

El atentado m otivó  que varios m illa res 
de personas (A zco itia  tiene  unos 25.000 
habitantes) se m anifestaran ante la fa r­
macia y  e l do m ic ilio  de M aría Jesús Gu­
ruchaga con pancartas en las que se leía: 
«Viva nuestro alcalde, el pueblo está con­
tigo».

Por su parte , e l C o legio O fic ia l de Far­
m acéuticos de Guipúzcoa convocó una 
reunión extraord inaria  en la que se in fo r­
mó del a tentado, acordando «por unani-



AZPEITIA Y LEGORRETA

midad, expresar públicamente la más enér­
gica protesta y repulsa por este acto sola­
mente propio de personas incivilizadas, 
que no conduce a otra cosa que a impe­
dir la convivencia pacífica entre los gui- 
puzcoanos. Igualmente, la Real Sociedad 
Bascongada de Amigos del País envió un 
telegrama condenatorio al gobernador ci­
vil, «esperando que se aplique justicia a 
los culpables».

La farm acia de la m ujer del alcalde de A zco itia  despues del atentado

en reunión celebrada el pasado día 30 de 
septiembre de 1976, haciendo uso de las 
atribuciones que nuestro cargo nos con­
fiere en materia de Orden Público, y ante 
la actitud sistemáticamente represiva adop­
tada por las Fuerzas del Orden Público en 
distintas localidades de la provincia de 
Guipúzcoa, decidimos manifestar en el si­
guiente sentido:

1. Afirmamos enérgicamente nuestra to­
tal repulsa en relación con el compor­
tamiento de los responsables de las 
Fuerzas de Orden Público el pasado 
día 27 de septiembre.

2. Denunciamos la manipulación informa­
tiva práctica por los órganos de infor­
mación oficiales y por la prensa de la 
provincia, en relación con los hechos 
acaecidos en la Villa de Azcoitia el 
pasado lunes, a  raíz de los cuales una 
joven resultó herida de un disparo de 
bala efectuado por un miembro de la 
Guardia Civil.

3. Consideramos que la voladura de la 
Farmacia del Alcalde de Azcoitia cons­
tituye un eslabón más de la cadena de 
atentados de que es presa nuestra pro­
vincia, atentados que llevan un sello 
de claro corte ultraderechista, y cu­
yo« autores materiales como «espiri­
tuales» gozan hasta el presente de una 
total libertad de acción. Ante la repe­
tición de estos hechos, exigimos una 
aclaración rápida y eficaz, pues dicha 
eficacia ha sido suficientemente de­
mostrada en otras áreas de actuación.

4. Expresamos nuestra total adhesión al 
Capitán de la Guardia Civil de Tolosa, 
don Luis Alonso, por su negativa a 
adoptar una postura represiva ante los 
acontecimientos adoptados por el pue­
blo el pasado lunes. Protestamos enér­
gicamente por su arresto y aproba­
mos la decisión del Ayuntamiento de 
Tolosa de dimitir dado la trascenden­
cia del hecho.

5. Condenamos todo tipo de violencia, 
sea cual fuere  su origen, no obstante, 
consideramos que sólo con el pleno 
restablecimiento de las libertades de­

mocráticas y nacionales, la paz en las 
calles quedará implantada.

6. Proponemos, tras previa autorización 
de los organismos competentes, la 
convocatoria de una reunión de todos 
los alcaldes de la provincia, para tra­
tar de aquellos problemas que a todos 
nos afectan y ante los cuales no pode­
mos adoptar una actitud evasiva, ni 
pretendemos, aunque lo sea por apro­
ximación, representar los intereses de 
nuestro pueblo.

PROTESTA BIS

Pocas fechas después los mismos ayun­
tamientos se volvían a reunir, tras las 
muertes de cinco personas en San Se­
bastián por un comando de ETA-V militar, 
emitiendo un comunicado, que firmaron 
conjuntamente, en el que manifestaban: 
«En nuestra línea de actuación trazada, 
buscando el orden, la justicia y la paz, 
para una mejor convivencia en nuestro 
País Vasco, tenemos que condenar abier­
tamente, y condenamos, todo tipo de vio­
lencia, sea cual fuere su matiz y origen».

«Por consiguiente, y en esta ocasión 
concretamente, repudiamos el atentado 
perpetrado en la persona del excelentísi­
mo señor presidente de la Diputación de 
Guipúzcoa, don Juan M aría de Araluce y 
Villar, y sus cuatro acompañantes, don 
Luis Francisco Sanz FIórez, don Antonio 
Palomo Pérez, don Alfredo García Gonzá­
lez y don José M aría  Elicegui Diez, con 
el doloroso balance de cinco muertos».

«Una vez más, e impresionados por el 
hecho, pedimos a todos ponderación y 
mesura, para acabar con la violencia, que 
sólo violencia enjendra y que daña direc­
tamente el nombre de nuestra querida 
provincia, bañando en sangre nuestros 
pueblos e hiriendo los nobles sentimien­
tos del Pueblo Vasco, ante actos como 
los relatados, cuyos dolorosos resultados 
no podemos más que condenar».

«Nos unimos al dolor que embarga en 
estos momentos a todos los que quie­
ren la paz, como base para un futuro me­
jor y muy especialmente a sus familiares».

Aquí las campañas de terror e intimi­
dación hicieron presa en los alcaldes de 
Azpeitia. Silvestre Otamendi. y de Lego- 
rreta, José Antonio Plaza Echezarreta, que 
dimitieron alegando, el primero, que la 
tensión nerviosa que sufre es tal que su 
salud está muy quebrantada; y el segun­
do, que ha sido amenazado, con intentos 
de atentado incluso, por los «incontro­
lados».

En Azpeitia, la corporación trató de di­
suadir al alcalde después de haber admi­
tido la renuncia y de informar a los veci­
nos en una asamblea de la situación por 
la que atraviesa la provincia. La corpora­
ción de Legorreta, en cambio, presentó 
igualmente la dimisión.

27 PROTESTAS

De otra parte, veintisiete ayuntamien­
tos se reunieron a «puerta cerrada» para 
elaborar un comunicado oficial en reía 
ción con la actitud adoptada por las fuer 
zas de orden público, en el que se dice

«Los alcaldes de GAVIRIA; AZCOITIA  
AZPEITIA; ZALDIVIA; EIBAR; OYARZUN 
BEASAIN; LAZCANO; ATAUN; VILLA 
FRANCA; MONDRAGON; ELGUETA; ARE 
CHAVALETA; VILLARREAL DE URRECHUA 
ORMAIZTEGUI; ESCORIAZA; VERGARA 
LEGAZPIA; USURBIL; SAUNAS DE LENIZ 
HERNANI; CEGAMA; SEGURA; ISASON 
DO; IDIAZABAL; BELAUNZA Y CESTONA

Ayuntamiento da Tolosa



San Sebastián: CINCO MUERTES

¿ n qum BEnEKin ?
Serían cerca de las dos y media de 

la tarde del día cuatro. Fue 
entonces cuando en la Avenida de 

España de San Sebastián se produjo 
un atentado, cinco muertes, que 

sumieron a Euskadi en un profundo 
estupor. El "objetivo" principal era 

el presidente de la Diputación de 
Guipúzcoa, procurador en Cortes, 

miembro de la mesa presidencial 
para el régimen Administrativo 

Especial para Vizcaya y Guipúzcoa 
y Consejero del Reino, Juan María 

de Araluce y Villar. Con él 
murieron, víctimas de los disparos, 

la escolta formada por un conductor 
del Parque Móvil y dos subinspec­

tores del Cuerpo General de Policía 
y el conductor del coche oficial de 

la Diputación.

Asiento posterior del coche escolta. Uno de los policías perdió su dentadura postiza.

¿COMO?

A  las dos y ve in tic inco  de la tarde, aca­
bado su traba jo  en la D iputación, que 
se había prolongado unos m inutos más 
por la en trev is ta  concedida a un redactor 
de «Ei C orreo Español», de Bilbao, e l se­
ñor de A ra iuce  se d irige  a su casa en 
la Avenida de España, apenas a unos 
qu in ientos m etros de la Piaza de Guipúz­
coa, en que se encuentra e l Palacio Pro­
v inc ia l. Amenazado de m uerte, com o tan­
tos  y tantos vascos, por unos o por o tros 
extrem is tas , acompaña a su coche o fic ia l 
un «R-12», verde, de escolta .

Frente al número 7 de la Avenida hay 
una parada de autobús, con una marque­
sina para p ro tegerse de la lluvia. Cuando

los autom óviles llegan a su a itura, y  se 
detienen, empiezan los d isparos. Primero 
se cree que ha sido un solo joven, que 
vestía  cazadora m arrón y  pantalón oscu­
ro. Luego, por los d isparos y por la re­
com posic ión de los hechos, se asegura 
que han sido tres . Todos muy, muy jó ­
venes. De esta tura  norm al: 1,70. No iban 
enmascarados. Cada uno disparaba una 
m etra lle ta  «Parabellum» con proyectiles 
«Geko», y lo hacía desde cerca. Primero, 
contra  la escolta , para inu tiliza rla . Des­
pués contra  el coche o fic ia l de la Di­
putación.

Luego se sabrá que el to ta l de d isparos 
ha sido de noventa, en pocos segundos. 
Sólo A ra luce  presentaba v e in titré s  o r if i­
c ios de bala en su cuerpo.

A l m om ento, te rm inado el estruendo 
de las ráfagas, ♦os autores corren hacia

la ca lle  de Echaide, unos ve in te  m etros, 
en donde les aguarda un «Simca 1.200», 
m atrícu la  de Biibao 161.976. En él, a toda 
velocidad, emprenden la huida por el Pa­
seo de los Fueros. Todos piensan que 
se d irige  a Francia.

EL CAOS

A  esa hora, com o casi s iem pre, la 
Avenida de España está concurrid ís im a. 
Los d isparos se han oído claram ente y 
el pánico im pera. En su casa, la fam ilia  
A ra luce había empezado en ese momen­
to  a com er. Los h ijos  m ayores bajan pre­
c ip itadam ente las escaleras. Uno de ellos 
recoge al padre, en el m ism o coche o fi­
c ia l, y le lleva a la Residencia de la



Seguridad Social, en cuya unidad de rea­
n im ación ingresa, todavía con vida, pero 
con m uy pocas esperanzas. A l lugar de 
los hechos llegan coches de la policía, 
«jeeps» de las fuerzas del orden público, 
am bulancias y, más tarde, los bomberos. 
La alarm a de las s irenas viene a aumen­
ta r e l nerv ios ism o y el m iedo generales. 
Las am bulancias trasladan a los heridos. 
Uno de los sub inspectores y  el conduc­
to r del coche de la D iputación, al Hospital 
P rovincia l; el o tro  sub inspector, al Hos­
p ita l M ilita r; el conductor del Parque M ó­
v il, a la C lín ica de la Cruz Roja. Todos 
ingresan cadáveres menos el joven «chó­
fer» de A ra luce, que tiene  una bala en 
la cabeza y que es urgentem ente  in te r­
ven ido por el doc to r Arrazola.

¿QUIENES?

Adem ás de don Juan María de A ra luce 
V illa r, las v íc tim as, los m uertos, son 
cua tro :

José María Elícegui Diez, de 25 años, 
conducto r de la D iputación Provincial de 
Guipúzcoa, fa llec ido  a ú itim a hora del día 
cuatro  tras  una in tervención urgente que 
no pudo salvarle  la vida.

A lfredo  García A lvarez, conductor del 
Parque M óvil, po licía  armado, nacido el 
5 de noviem bre de 1946 en Lago de la 
Bahía, (León), so lte ro . Ingresó cadáver 
en la C lín ica  de la Cruz Roja.

A n ton io  Paiomo Pérez, sub inspecto r de 
segunda del Cuerpo General de Policía, 
nacido en Osuna (Sevilla ), e l 27 de mayo 
de 1952. Llevaba año y m edio en Gui­
púzcoa. Ingresó cadáver en el Hospita l 
M ilita r.

Luis Francisco Sanz Flores, subinspec­
to r  de segunda del Cuerpo General de 
Policía, nacido en M adrid el 5 de octubre 
de 1951, casado hacía pocos días en San 
Sebastián, en donde llevaba destinado 
tam bién año y medio. Ingresó cadáver en 
e l H ospita l Provincial.

REIVINDICACIONES

¿Y los hom icidas? Costaba trabajo 
c ree r que había s ido obra de una organ i­
zación vasca. Pero p ron to  hay que rend ir­
se a la ev idencia. Hacia las seis y diez 
de la tarde, los d ia rios  donostia rras de la 
mañana reciben, casi s im ultáneam ente, 
una llamada te le fón ica  con el s igu iente  
m ensaje:

«Escúchame bien: Soy un m ilitan te  de 
ETA, organización soc ia lis ta  po lítico -m ili- 
ta r, Euskadi Sozia lista  ta Askatasuna. ETA 
re iv ind ica  la e jecución del Presidente de 
la D iputación de Guipúzcoa y de sus 
«txakurras» guardianes. ¡Gora Euskadi As- 
katu ta! ¡Gora Euskadi Sozia lista!».

ETA V, rama po lítico -m ilita r, o quienes 
se decían sus portavoces, nos habían d i­
cho de sus propios labios apenas diez 
días antes que iban a prom over un par­
tido  po lítico , y que su lucha armada bajo 
una dem ocracia fo rm a l iba a lim ita rse  a 
una defensiva . ¿Hasta cuándo durará la 
ofensiva?

Por la ciudad c ircu lan los más absur­
dos rum ores: se dice que han de ten ido  
ya a los autores. También dice la agen­
c ia  inglesa Reuter que han resu ltado he­
ridos diez transeúntes. Se desm iente  de 
form a o fic ia l esta noticia.

DESPLIEGUE DE FUERZAS

Lo que sí se ha producido, inm edia ta­
mente, es una p ro life rac ión  enorme de 
con tro les  po lic ia les. La Parte V ie ja, do­
nostia rra , ob je tivo  inm ediato de cua lqu ie r 
m aniobra po lic ia l, vayan ustedes a saber 
por qué, está ya aislada. Se producen 
investigaciones y  reg is tros . No se pe rm i­
te  la entrada más que a los vecinos, ni 
s iqu iera  a quienes pretenden ir  a los c i­
nes. En todas las carre te ras de Euskadi, 
y  especia lm ente en los alrededores de 
San Sebastián, hay fue rtes  con tro les . La 
cap ita l guipuzcoana, casi en cada esqu i­
na, se puebla de po lic ías armados con 
equipo an ti-d is tu rb ios , muchos con me­
tra lle ta s  en posición de disparo, con la 
mano en la culata. Y en la fron te ra , des­
de el puente de Santiago de Irún hasta 
Huesca, e l despliegue no es menos es­
pectacular.

RUEDA DE PRENSA

A  las ocho y media se ha convocado 
una rueda de prensa en el Gobierno C iv il. 
No comenzará hasta una hora más tarde. 
El m otivo  es la llegada del D irec to r Ge­
neral de Seguridad, ex-gobernador de Gui­
púzcoa, que qu iere  hacer unas declara­
ciones. El actual Gobernador, señor Me- 
néndez M anjón, d irige  un parlam ento bre­
ve en el que «condena y m uestra su más 
enérgica repulsa» por el atentado. A l se­
ñor Rodríguez Román le tra ic ionan  los 
nervios. Habla de com plicidades, de res­
ponsabilidades co lec tivas, con una ve­
hemencia estrem ecedora, aunque p rev is i­
b le. En el m om ento de hablar de la bús­
queda de los cu lpables se le escapa la 
palabra «rabia», que luego pide a los 
period is tas  p resentes suprim an al repro­
d u c ir sus m anifestaciones. A  p a rtir  de 
ahí cambia el tono, y empieza a hablar 
de serenidad y ju s tic ia . Pero dicho está 
lo dicho.

P osterio rm ente, e l m in is tro  de la Go­
bernación, M artín  V illa , remacha el clavo 
con un lenguaje y  un gesto aparentem en­
te  más tranqu ilos  y serenos. Habla de se­
renidad, de paz, de ju s tic ia  y de que van 
a con tinua r la libertad y  la democracia. 
De que no habrá estado de excepción. 
Pero anuncia — m atiz típ icam ente  p o lít i­
co— , m edidas especiales de apoyo a la 
policía, m edidas que incluyen la p a rtic i­
pación de m ilita res. ¿Acaso no es excep­
ciona l la in tervención  del E jé rc ito  como 
ta l en las tareas de policía?

En e l Palacio de la D iputación se ins­
ta la la capilla  a rd iente  de Juan M aría de 
A ra luce. A prim era hora de la noche, en 
el lugar en que le d ispararon, se colocan 
banderas españolas con crespone de luto, 
un túm ulo  de flo res  con quince ve las en­
cendidas, una bandera ca rlis ta . La cap i­
lla a rd iente  de los tres  m iem bros de la 
esco lta  se s itúa  en el sa lón del trono  del 
Gobierno C iv il.

Capilla Ardiente de Araluce.

Pocas horas más tarde, Radio París 
anuncia que, en Bayona, ha re iv ind icado 
e l atentado la rama m ilita r  de ETA V, la 
o tra facc ión  de ETA V, la «tercera» ETA. 
La de los más jóvenes e inconscientes, la 
que secuestró  y  m ató a o tro  vasco llama­
do A ingeru Berazadi. Y entonces pensa­
mos que sí, que han podido ser los «m i­
lis» y que lo  de «po lítico-m ilita r»  ha sido 
una confusión de los encargados de te ­
le fonear a los periód icos, o de los asus­
tado recep tores de los m ensajes. Pero 
eso no hace d ism inu ir el absurdo, la v io­
lencia y la inoportunidad de la acción. F lo­
ta una gran tris teza , una profunda desa­
zón en e l am biente. Porque, digan lo  que 
digan los portavoces más o menos o f i­
c ia les, serán «esos vascos», los vascos, 
el pueblo de Euskadi, el que pague. 
Sobre el que vuelva a caer la bota de una 
represión que no se ha levantado nun­
ca, pero que empezábamos a sacudir­
nos. Se anuncia un Consejo de M in is tros  
extraord inario  y todo  el mundo piensa 
en un nuevo Estado de Excepción.

MATRICULA FALSA

Apenas han pasado un par de horas, 
se da la no tic ia  de la aparic ión, en el 
Paseo de los Fueros, del coche Bl. 161976.
Y es verdad. ¡A sólo doscientos m etros 
del lugar de los hechos! Pronto se des­
peja la duda. Ese es el coche con la ma­
trícu la  au téntica . El de los ac tiv is ta s  lle ­
vaba otra igual, fa lsa. Aparecerá a la 
noche, en Loyola, jun to  a la Real Socie­
dad Hípica de San Sebastián.



Todo el mundo, en Euskadi, está es­
trem ecido, tr is te , amargado y aterrado 
por lo que pueda ven ir. El am biente, en 
las ca lles de Donostia, no puede ser más 
tr is te . Una tris teza  que se prolonga y se 
hace aún más eviden te  al s igu ien te  día, 
el de los en tie rros  y los funera les. A las 
c inco y media de la tarde, en la Cate­
dral del Buen Pastor, es el funera l o fic ia l 
por el alma del Presidente de la D iputa­
ción de Guipúzcoa.

Las m anifestaciones de dolor, de con­
dolencia, de condena del a tentado, em­
piezan inm ediatam ente. Y proceden de 
casi todas las fuerzas po líticas. Entre 
los prim eros en m anifestarse, el Ayunta­
m iento  de Pamplona, el Obispado de San 
Sebastián, el Partido Com unista de Eus­
kadi, el M ovim ien to  Com unista de Eus­
kadi (Escudero h ijo ), el C om ité  Central 
Socia lista  de Euskadi (PSOE)... Las otras 
se daban por descontadas. Y éstas, y las 
o tras que publicam os en o tra  sección 
dentro  de este m ism o número, también. 
Q uienes no podían esperarlas son, sola­
m ente, los in teresados en hacer de Eus­
kadi un enem igo, en som eterlo  y en se­
g u ir conv irtiéndo lo  en víc tim a. Los que 
ta l vez piensan que la so lución fina l a lo 
que llaman «problema vasco» es el ge­
nocidio.

EL DIA SIGUIENTE

Los tem ores del pueblo se empezaron 
a cum p lir el día sigu iente. Una aparente 
calma, una ausencia de fuerzas anti-d is- 
tu rb ios  en las ca lles — salvo en las de 
paso obligado para las autoridades que 
se habían desplazado desde M adrid , o 
desde o tros  puntos del Estado español— , 
escondía la gran activ idad po lic ia l, con 
detenciones m asivas, reg is tros  dom ic ilia ­
rios , fue rtes  y rigurosos con tro les en la 
fron te ra  y en las carre te ras ...

Los e legidos eran los m ism os de s iem ­
pre, los «marcados», los recién am n is tia ­
dos, los que una vez fueron detenidos, 
aunque resultase in justa  su aprehensión 
y su angustia atorm entada. Hubo am nis­
tiado que se lib ró , de m om ento, porque 
se encontraba cum pliendo en M adrid su 
se rv ic io  m ilita r  (un joven de Rentería) y 
es de suponer que su «m ili» no será pre­
c isam ente fe liz.

LAS LLEGADAS

La madrugada del lunes cuatro  al mar­
tes  cinco de octubre, empezaron a llegar 
los Conse jeros del Reino. El señor Girón, 
natura lm ente. Y v in ie ron  tam bién o tros 
nombres del conservadurism o caduco, co­
mo los ex-m in is tros López Rodó, O rio l y 
Urquijo, Liñán, S ilva, López Bravo, Coto- 
rrue lo ... Y algunos de los actuales: los 
m in is tros  de Gobernación, M artín  V illa , y 
de Asuntos Exteriores, el guipuzcoano 
Oreja, ju n to  con el P residente de las Cor­
tes  y del Consejo del Reino, Torcuato Fer­
nández M iranda, y el Consejo del Reino 
— al que pertenecía A ra luce—  en pleno. 
¿Por qué no vino el Presidente del Go­
bierno? ¿O es que no era tan «trascen­
dente» este «eslabón de la lucha te rro ­
ris ta, del ensayo de revolución»? (A firm a ­
ción del D irec to r General de Seguridad).

Sí acudió tam bién el p rogres is ta  Ayun­
tam iento  de Pamplona, las D iputaciones 
de las cuatro  provincias de Euskadi Sur, 
las de M adrid, Santander y Oviedo. El 
Ayuntam iento  m adrileño. Y, por supuesto, 
la inmensa mayoría, si no la to ta lidad , de 
los Ayuntam ientos guipuzcoanos.

CAPILLAS ARDIENTES

Hasta prim era hora de la tarde, todo 
fueron v is itas . V is itas  a las cap illas a r­
d ien tes del Palacio Provincial y del Go­
b ierno C iv il, al lugar en que se produjo 
el atentado, a las fam ilias  de las v íc t i­
mas, sobre todo a la de A ra luce, que tam ­
bién en la m uerte hay categorías.

MAS CONDENAS, PERO...

V is itas , te legram as y comunicados. Co­
m unicados condenatorios de todas las 
fuerzas en el poder y  de algunas de la 
oposición. Entre éstas se sumaban a las 
del día a n te rio r PNV y Permanente de 
las C om isiones O breras de Euskadi. Los 
nacionalistas se lim itaban a una sim ple 
condena. Los obreros, tras  expresar su re ­
pulsa, decían: «Este reprobable hecho se 
lleva a cabo una semana después de la 
más im presionante  Huelga General que 
han protagonizado los trabajadores y el

Escaparate ro to  en la Parte V ieja por 
los «desconocidos» de siem pre.

pueblo de Euskadi, que expresa de una 
manera clara y convincente los métodos 
pacíficos  y m asivos que p ractican la c la­
se trabajadora y nuestro pueblo para la 
consecución de sus ob je tivos. A tentados 
com o los que com entam os no van a des­
o rien ta r a los traba jadores en la acción 
por m ejora r sus condic iones de vida y de 
trabajo, por la am nistía  to ta l, por la demo­
cracia, por e l autogobierno de Euskadi...

Por otra parte, acciones así s irven  de 
p re tex to  a quienes, no estando in te resa­
dos en e l e je rc ic io  inm edia to  de la so­
beranía de| pueblo, acentúan la represión 
ind iscrim inada contra el m ism o y contra  
sus organizaciones s ind ica les y po líticas, 
en un in ten to  de frenar e l proceso hacia 
la dem ocracia.

A nuestro  entender, fenóm enos así son 
consecuencia, en p rim er lugar, de la ce­
rrazón del G obierno, que se niega a esta­
b lecer los cauces necesarios para e l en­
tend im ien to  con la oposición democrática. 
También, y en alguna medida, vienen mo­
tivados por la fa lta  de unidad de la opo­
s ic ión dem ocrática  y nacional de Euska­
d i...» .

El comunicado, de gran v is ión  po lítica , 
casi p ro fè tico  respecto  a lo que empe­
zaba a o cu rr ir  y ocu rriría  horas más ta r­
de, acababa con una inv itac ión a la re fle ­
xión, para superar esta s ituac ión  (la fa lta  
de un idad), y con la denuncia de las de­
tenciones de los m iem bros de Com isiones 
M ike l Camio y José A. O taegui, el p rim e­
ro de e llos, pertenecien tes a la Perma­
nente.

EL FUNERAL

A  prim era hora de la tarde, el fé re tro  
con los restos del que fuera Presidente 
de la D iputación de Guipúzcoa es sacado 
a hombros del Palacio Provincial y acom ­
pañado por un largo co rte jo  de personas 
llegadas de todos los puntos de Euskal 
Herria  y  del Estado, recorre  las ca lles más 
céntricas, hasta la Catedral del Buen Pas­
tor. (Y  es inevitab le  pensar: ¿por qué no 
se pe rm itió  lo  m ism o con Zabala, con 
«Normi» Menchaca? Lo dicho, tam bién en 
la m uerte  hay clases y co lo res).

Son en tre  cinco y  s ie te  m il, que todo 
depende de los o jos y los in te reses del 
que cuenta, las personas reunidas dentro 
y en los a lrededores de la C atedra l. Van a 
o fic ia r la cerem onia M ons. Argaya, O bis­
po de la D iócesis; Mons. Setién, Obispo 
A ux ilia r, y unos tre in ta  sacerdotes guipuz­
coanos.

DIPUTACION EMOCIONADA

Las em ociones, los pensam ientos y  los 
sen tim ien tos de los a llí reunidos son muy 
d iversos. Del s im ple  curioso  o el p ro fe ­
sional de la in fo rm ación  — o el de la agi­
tación, que prepara sus planes para lue­
go— , a los deudos de los fa llec idos que 
s iente  fue rte , hondo, respe tab ilís im o , el 
do lor.

D o lor que s ienten tam bién los m iem bros 
de algunas entidades y, natura lm ente, los 
com pañeros de Corporación del señor de 
Ara luce. A  prim era hora de la tarde, la



D iputación de Guipúzcoa ha celebrado p le ­
no extraord inario . Y en él se ha dicho:

«Ante este nuevo acto de violencia que 
todo el pueblo vasco — ese pueblo vasco 
hecho historia en la honradez, la lealtad 
y la abnegación de sus hombres y mu­
jeres— t quiere ver sumergida en el olvi­
do, esta Diputación de Guipúzcoa, desola­
da por la muerte vil y traidora de su Pre­
sidente, humillada por el nuevo crimen de 
Caín contra su hermano Abel y entristeci­
da por el espectáculo cruel de ver morir 
a cinco de sus hombres, quiere alzar una 
vez más la voz, ahogada por la emoción 
que hoy nos embarga pero firm e en el 
dolor que sufre, para denunciar al mundo 
que la acción irracional de unos seres 
desalmados no puede ni debe ser inter­
pretada más que como un holocausto 
cruento ofrecido por su víctima al Señor, 
de manera totalmente consciente y dolo- 
rosamente asumida, por el bien de su 
querida Guipúzcoa y Dor la paz y concor­
dia entre todos los españoles.»

Siguió una larga semblanza del señor de 
A ra luce, y  o tro  párra fo  en el m ism o, o 
todavía más dram atizado tono, por parte 
del nuevo Presidente, señor San M artín :

«Se ha reunido el pleno de Sus Exce­
lencias para decir una vez más ésta (por 
la Diputación), sin su Presidente, que la 
violencia, el rencor y el odio no es camino 
para resolver los problemas entre los hom­
bres y que, convencidos de ello y siguien­
do el ejemplo emocionante que él nos 
brindó, abrimos nuestros brazos en cruz 
al mundo entero en símbolo de paz y de 
concordia, pidiendo que lo hagan así tam­
bién cuantos amamos de verdad a esta 
tierra guipuzcoana y a sus hombres para 
que, sin renunciar a ninguno de nuestros 
justos derechos y aspiraciones, sepamos 
reivindicarlos sin sangre, sin violencias, 
sin odios ni rencores, sólo movidos por 
el amor a Dios y a los hombres, por quie­
nes ofreció generosamente el holocausto 
de su propia vida.»

Tras la m oción, los acuerdos fueron  de 
condena del atentado, de im posic ión de 
condecoraciones p rov inc ia les a los cinco 
m uertos en el atentado, de expresión de 
condolencias, y  de declaración de quince 
días de lu to  en la Provincia.

AYUNTAMIENTO, CONSEJOS 
DEL M OVIM IENTO ...

La condena llegó tam bién de un pleno 
extraord inario  del A yuntam iento  donostia­
rra, de los consejos local y  p rovincia l del 
M ovim ien to , de los em presarios y  los tra ­
bajadores de la superada, pero v igente 
Organización S indical, de los Am igos del 
País, de los a lcaldes guipuzcoanos uni­
dos ,’ los ve in tis ie te  que antes habían pro ­
testado contra  las actuaciones po lic ia les 
y que ahora se disponen a hacerlo su­
ponemos—  contra e l vandalism o de los 
«desconocidos» de costum bre ...

LA HOMILIA

M ientras  recordam os todos estos he­
chos, hemos dado tiem po al co rte jo  para 
que llegue a la Catedral del Buen Pastor,

para que com ience el so lem ne funera l, 
que se sigue con absoluto respeto, y 
para que el Obispo donostiarra  in ic ie  su 
hom ilía . Una hom ilía  tam bién emociona­
da, quizás de es tilo  y contenido un tanto 
arcaicos, de ca to lic ism o  de h is to rias de 
santos, pero indudablem ente generosa y 
bien in tencionada. He aquí algunos párra­
fos:

«Nuestro encuentro religioso de hoy 
tiene lugar en un clima de sufrimiento en 
el que el llanto y la resignación de los 
familiares se une el dolor de la comuni­
dad entera que no acaba de comprender 
por qué los hombres tienen que matar, 
y matan a sus hermanos.

¡Cuándo, Señor, ha de terminar en nues­
tro pueblo, que siempre fue pacífico, esta 
ola de terror y violencia!

Como Obispo, y como responsable de 
la Fe de todos los guipuzcoanos que son 
y se sienten cristianos, denuncio y con­
deno con todas mis fuerzas estas muertes 
sin sentido, absurdas...

... En Aránzazu dije, y ahora lo repito, 
consciente de mis palabras: si es nece­
sario «que alguien muera por el pueblo», 
yo, Señor, ofrezco mi vida por Guipúzcoa; 
yo ofrezco mi muerte, la que sea, la que 
me mandéis: natural o violenta, en el le­
cho o en la calle. Yo me ofrezco con toda 
generosidad y verdad, como víctima de 
expiación. Acepta Señor, por favor, mi 
ofrecimiento. Pero que mi muerte sea la 
última.

Guipuzcoanos, permitid que como pa­
dres os dé unos consejos: Vamos mal. 
Dios no quiere que vayamos por ese ca­
mino de sangre. No amarguemos más la 
vida. Son palabras de Jesucristo confir­
madas inequívocamente por la experiencia 
y la Historia: «todo reino dividido será 
desolado». ___

Ante Dios, Guipúzcoa necesita perdón 
y necesita perdonarse.

A los que tienen en España la respon­
sabilidad del mando, les pido de rodillas 
que sean sensibles a los deseos del pue­
blo. Nunca ha sido mala Guipúzcoa, sino 
muy buena. Espero que bien tratada, y 
particularmente en estos momentos de 
desconcierto, con serenidad y equilibrio, 
y comprendida, continuará siendo lo que 
fue. Estudiad con amor y respeto a nues­
tro País. Dad de grado, anticipándoos, lo 
que hay que conceder. Atender sus legí­
timas aspiraciones. ¡Cuánto bien trae una 
acogida amable, un rasgo de bondad a 
tiempo! La movilidad y condescendencia 
en los que mandamos es el contraveneno 
de la ira, el dulcificador del odio, el regu­
lador de todas las pasiones fuertes.»

«SERENIDAD (?) 
INSULTANTE»

A  la salida del funera l, buen caso h i­
c ie ron  de las palabras del Obispo, de los 
deseos de la D iputación Provincial, los 
«desconocidos de siem pre», reforzados 
por los «de im portación», que habían Ve­
nido desde M adrid y desde o tros  puntos 
del Estado Español.

Se form a una m anifestación a la salida 
de la catedral con unas m il qu in ientas per­
sonas que se dedican a pasear la bandera 
española y  a g rita r «slogans» insu ltan tes 
para el ya bastante insultado y hum illado 
pueblo vasco. Esa es su «serenidad».

La m anifestación, al f in , se d isuelve 
sin que el pueblo haya contestado a sus 
provocaciones. Ya ha recib ido sepu ltura  el 
señor de Ara luce, el señor Elícegui — em­
pleado de la D iputación, que no po lic ía—  
y han sa lido hacia sus pueblos nativos
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los tres  funcionarios po lic ia les  de la es­
co lta  que encontraron la m uerte  en tie rra  
ajena.

LA AGRESION

Por ahora, no ha habido más que insu l­
tos  verbales, cán tico  de un «cara al sol», 
que a pocos une y  a casi todos m olesta, 
y  saludos fasc is tas.

La calm a, la tr is te  calma, se empieza a 
extender por la ciudad. A lgunos tom an un 
ape ritivo  antes de vo lve r a sus casas. 
O tros  han buscado evasión en e l c ine a 
las evidentes preocupaciones y  zozobras 
de estos ú ltim os tiem pos.

Pero esa calma tam poco la qu ieren los 
«desconocidos», los «guerrilleros» im por­
tados, para quienes el único vasco bueno 
es el vasco m uerto, o po r lo menos gol­
peado, hum illado, reducido al s ilenc io .

Pequeños comandos, armados con p is­
to las , con cadenas de m otocic le ta , con 
bote llas que recogen de cam ino, recorren 
la ciudad arrasándola: destrozan las te rra ­
zas de los bares y  las ca fe terías, desalo­
jan a las gentes que hay en su in te rio r, 
in terrum pen las sesiones de los cines, 
rompen escaparates de estab lec im ien tos 
com erc ia les, incluso de alguno que está 
de vacaciones. Y, sobre todo, insultan, 
golpean, insu ltan, go lpean... s in  m ira r a 
quién, como perros rabiosos. Y s i no bas­
ta e l in su lto  y  e l golpe, sacan la p is to la  
y la disparan. Todo les está perm itido . 
Eso, por lo v is to , no es v io lencia . Ni lo  de 
V ito ria , n i lo de M onte ju rra , ni lo de Fuen- 
te rrab ía , ni lo de A zco itia ... ni lo  que 
venga.

No se contaron los heridos, muchos tan 
atem orizados como para no acud ir s iqu ie ­
ra a los centros de asistencia  sanitaria. 
N inguna fuente  o fic ia l se  ocupó de contar 
los daños producidos a los pequeños o 
m edianos com erc iantes cuyos establec i­
m ientos su frie ron  destrozos. Los medios 
o fic ia les , capitaneados como siem pre por

Eso s í, hablaron de que Jos «sospecho­
sos detenidos cuya inocencia se dem os­
traba eran puestos inm edia tam ente en l i ­
bertad» (sospechosos del atentado contra 
A ra luce  y  su esco lta ; del atentado contra 
todo el pueblo donostiarra no hay n ingu­
na sospecha, fa lta ría  m ás). Y tam bién d i­
je ron  que la fuerza pública había «d isue l­
to» a los causantes de los incidentes. «Di­
suelto» s in  d isparar una sola bala de go­
ma, con suavidad. Como tantas veces se 
ha pedido para los «otros» m anifestan­
tes. Sin e fec tua r una sola detención. De­
jando que se marchasen de un ba rrio  a 
o tro , a segu ir «alborotando». ¡Son tan gra­
c iosos cuando a lborotan así!

COMUNICADO DEL PSOE

Pistolas de «los guerrilleros» disparadas 
en los cristales de este restaurante del 

«Boulevard».

TVE, se dedicaron a «qu itar importancia», 
a decir que son campañas de «c iertos 
m edios in form ativos» las notic ias veraces, 
el con tar lo  que ocurrió , con palabras y 
con fo togra fías  e locuentes, ind iscu tib les .

En fin , reproduzcamos e| comunicado de 
una organización tan poco sospechosa de 
extrem is ta , de com unista , de separatista 
y de vio len ta , com o el «Com ité Central 
S ocia lista  de Euskadi», nombre que ha pa­
tentado M úgica Herzog para la sección 
vasca del PSOE:

«El Comité Central Socialista d'Euskadi 
(PSOE), al igual que ayer reprobaba el 
quíntuple asesinato cometido en San Se­
bastián, condena enérgicamente los múl­
tiples, brutales e indiscriminados atenta­
dos que grupos incontrolados de la extre­
ma derecha han cometido esta tarde en 
la capital donostiarra, produciendo grandes 
destrozos en numerosos establecimientos, 
lesiones a un amplio número de personas 
y una enorme perturbación de la paz ciu­
dadana, utilizando para ello instrumentos 
contundentes y armas de fuego, al tiem ­
po que entremezclaban sus acciones con 
insultos al pueblo vasco y a todas las fuer­
zas que pretenden la instauración de la 
democracia en el Estado Español. Todo 
ello, con la pasividad de las Fuerzas de 
Orden Público, que no han obstaculizado 
estos desmanes.»

Ibón Azcárate



LA ASOCIACION DE VECINOS DE ESTELLA,

POR UN AYUNTAMIENTO 
DEMOCRATICO

La Asociación de Vecinos de Estella ha 
decid ido s o lic ita r de la autoridad guberna­
tiva  perm iso para ce lebrar el sábado, día 
16, una asamblea en el Frontón Lizarra pa­
ra tra ta r de la ambigua s ituación en que 
se encuentra el Ayuntam iento  tras  los trá ­
g icos sucesos de M onte jurra , en que de­
c id ió  p resentar de form a irrevocable su d i­
m isión de no esclarecerse los hechos en el 
plazo de un mes. Decisión que se prorrogó 
hasta que se hicieran públicos los resu lta ­
dos de la investigación, para, fina lm en te  el 
10 del pasado mes de septiem bre d im itir  
por unanimidad.

En relación con el tema, la Asociación de 
Vecinos a firm a que «a p a rtir  de este mo­
m ento  hasta hoy estamos asistiendo a 
constantes vacilaciones e indecisiones por 
parte  de la corporación, celebrándose en 
estos mom entos plenos a los que acuden 
tan sólo una parte de la m isma», espec­
tácu lo  al que el pueblo de Estella asiste 
sorprendido sin que se le haya consultado.

La Asociación de Vecinos ha tratado en­
tre  sus asociados esta s ituac ión y  ha deci­
d ido m anifestarse al respecto al fin  de que 
se abra un am plio debate entre todos los 
vecinos in teresados por el fu tu ro  de la c iu­
dad.

Su postura es la sigu iente:
1.” Esta situación de indecisión, esta 

vuelta al Ayuntamiento de algunos conceja­
les por la puerta falsa, estas formas de 
hacer las cosas siempre de espaldas al 
pueblo, nos ha llevado a la conclusión, de 
que es imposible sentar las bases de ver* 
dadera solución de los problemas de la 
ciudad, mientras no consigamos un Ayunta­
miento enteramente democrático y repre­
sentativo.

Y es por ello, por lo que la consecución 
de este Ayuntamiento Democrático, pase a 
ser reivindicación fundamental de la Aso­
ciación de Vecinos y del pueblo de Estella. 
Máxime en estos momentos en los que se

Estella asiste asombrada al espectáculo de 
una corporación dim itida que toma decisiones 

sin consultar a los vecinos.

está barajando el futuro democrático de 
nuestro país.

Este tipo de Ayuntamiento que propug­
namos y necesitamos, debería tener como 
características fundamentales las siguien­
tes:

a) Elección de concejales y alcalde por 
sufragio universal, libre, secreto y directo, 
de todos los vecinos mayores de 18 años.

b) Libertad previa de reunión, asocio- 
ción, propaganda, sin restriccidies que ga­
rantice a todos los vecinos la igualdad de 
oportunidades.

c) Autonomía Municipal, para tomar de­
cisiones y poder hacerlas realidad sin nin­
gún tipo de ingerencias exteriores.

d) Gestión democrática del Ayunta­
miento mediante una publicidad efectiva  
de todos los acuerdos, resoluciones etc. 
Participación y control efectivos de los ve­
cinos sobre el Ayuntamiento, a través de 
Asociaciones u otros organismos que ha­
gan posible que el Ayuntamiento esté al 
servicio de la comunidad.

Finalmente manifestamos que unos 
Ayuntamientos Democráticos, sólo serán 
posibles en una situación de auténticas li­
bertades democráticas.

2.” La Asociación de Vecinos agrupa 
hoy a un buen número de vecinos preocu­
pados por los problemas de la ciudad, pero 
no puede arrogarse la representatividad del 
pueblo, para dar o retirar su apoyo a unos 
u otros concejales actuales, que nunca fue­
ron elegidos mediante una elección libre 
de todos. Es por esto por lo que no en­
tramos ni salimos en estos momentos en 
las componendas actuales de solución que 
se están dando en el Ayuntamiento. Re­
chazamos todas por falta de representati­
vidad.

Sólo una consu lta  am plia  en tre  todos los 
vecinos podría acercarnos a una solución.
Y para e llo , haremos todo  lo  posib le  para 
que pueda expresarse el verdadero sen­
t i r  de  los ciudadanos.

3.° Igualmente, hemos definido nuestra 
postura de cara a  los problemas que tene­
mos pendientes en nuestra ciudad. Así, 
pensamos que, tanto si se da una situación 
de dimisión, como si siguen como hasta 
ahora o cualquier otra salida. Nuestra pos­
tura es clara. No pueden paralizarse los 
asuntos pendientes. Seguiremos tomando 
los problemas en nuestras manos, recu­
rriendo a los organismos competentes que 
sea preciso. Buscando los medios para so­
lucionarlos que sean convenientes en cada 
caso.

4.° Finalmente, la Asociación de Veci­
nos, ha decidido lanzar ya desde hoy esta 
discusión a todos los vecinos de Estella, 
de forma que pueda enriquecerse y profun­
dizarse. Conscientes de que sólo desde 
este debate y concienciación de todos, po­
dremos articular una solución de los pro­
blemas de nuestra ciudad».

V IT O R IA : Primer paso hacia las oficinas municipales de barrio

La Corporación M unicipa l de V ito ria  ha comenzado a es­
tud ia r la im plantación de las o fic inas m unicipales de barrio  
que descentra licen las gestiones propias del Ayuntam iento 
y  que descarguen a los vecinos de acudir a la ca lle  Dato 
«para todo».

La idea surg ió hace meses de los concejales M aría Jesús 
A gu irre , José Angel Cuerda, José Vidal Sucunza y  José Pérez 
Valderram a — el ala «progresista» de la Corporación—  y la 
presentaron con éx ito  el Pleno. Sin embargo, hasta ahora 
el alcalde no se había refe rido  a este asunto.

Y ahora, don José Casanova ha sacado el tem a de debajo 
de la mesa y ha inform ado de que las o fic inas m unicipales 
no han estado abandonadas, sino postergadas, ya que es pre­
ciso ir  con mucho cuidado al tra ta rse  de una experiencia úni­
ca en España «y casi en el extranjero».

En cualquier caso, con v istas al proyecto, V ito ria  va a 
d iv id irse  en diez zonas a efectos adm in is tra tivos: centro , cas­

co v ie jo , norte, sur, este, oeste, Lacua, zona rural, e tc ... Las 
p rim eras experiencias se llevarán a cabo en las zonas sur y 
oeste. El sur comprende Adurza, Itu rr itxu  y San Cristóbal 
m ientras que el oeste, C hagorrichu, Gazalbide y  E| P ilar; am­
bas zonas de una gran densidad de población como todos ios 
extrarrad ios de la ciudad.

Ahora lo que hace fa lta  saber es el cómo v  cuándo de 
esta d iv is ión que haga fac tib le  el proyecto de los cuatro 
concejales.

En V ito ria  existen ya alcaldías de barrio  que desempeñan 
un papel muy im portante  en la vida socio-cu ltura l de la zona, 
aunque, como ya se ha encargado de rep e tir el propio a lca l­
de en más de una ocasión, estos alcaldes no tienen  figura  
ju ríd ica  alguna, y por lo tanto  — esto lo  decim os nosotros—  
sus decisiones o sus in form aciones con respecto a la a l­
caldía no pasan de ser «consejos», aunque por lo menos 
tienen la garantía de se r escuchados...



Bilboko hauzategìetan .

4.000 lagunek euskara ikasiko dute

M edio  gutx iz , to k i arraroenetan bilduz 
eta denbora beren a is i orduei kenduz (ez 
« tx ik iteo rik» , ez te le b is ta r ik  Ian egun go- 
gor baten ondoren), lau m ila  lagunek eus­
kara ikasiko du te  B ilboko hauzategietan, 
U rria ren 14an hasita.

Berrogei u rte  eta askoz gehiago ba­
rm an haizatua izan ondoren, gure hizkun- 
tzak m ilaka ikasle izango d itu  em igrazioz 
betetako hauzategietan. Nahiz eta denbo­
ra luze honetan gaztelaniak euskararen 
aurka abanta il osoz burrukatu, gure hiz- 
kuntza b iz ir ik  dago g iro  desegoki honen 
barruan.

KOPURU BATZU

Hona hemen joan zen ikastaroan hauza- 
teg i bakoitzean izan ziren euskara ikasle 
kopuruak: E rrekaldeberrin , berrehun età 
berrogei ta  hamar; Santutxun, larehun; 
Zub ibarrin , h irurehun età h iruroge i ta  ha­
m ar; Bilbo Zaharrean, h irurehun... Bi mila 
età bostehun izan ziren, beste guztiak 
baturik.

A u rten  m ila  età bostehun gehiago 
izango d ira, Euskaltzaindian koordinaketa 
eroango dutenek d io tez. Bizkai osoan, 
hamabi m ila  inguruan.

IKASGELAT FALTA

Guk b iz itok i arazoa problem a haundie- 
netako bat dugun bezala, euskarak ere 
ba du ikasgelen fa lta . Ikaste txeetako zu- 
zendari batzuk beren laguntza osoa opa- 
tzen d io te  euskarari. Beste batzu, ordea, 
era guztitako a itzakiz beren ateak hersten 
d izkio te . Koord inatzaileen arazo nagusiena 
ikasgelak b ila tu  età aurkitzea da.

— Datorren ikastarorako ikasgelak iza- 
nez gero, bost m ila tik  gora izango lira- 
teke gure hauzategietan euskara ikasi 
luketen lagunak. ikasgelak fa lta tzean, ta- 
malez, m ila  ikaslek ezingo dute gure hiz- 
kuntza ikasi— . esan d igute  koordinatzai- 
leek.

— Ez al d ira  ikasgelarik?

— Bai, noski. Gure eskola gehienak arra- 
tsa ldeko zazp ire ta tik  aurrera hasten dira 
età ordu horie tan ikaste txeetako ikasgela 
gehienak hu ts ik  daude. Zuzendari batzu 
d ira  gure oztopo handienak.

— Diruak bidè asko zabaltzen d itu ...

— Dirua? «Erreal» Akadem ia den Eus- 
kaltzaindiak ez du «errealik». Euskaltzain- 
diko lagun batzu d iru  bila  dabiltza, baina 
o ra ind ik  ez dute «d iru-itu rri»  haundirik 
aurk itu .

BILBOREN TXANDA

A lfabeta tze koordinaketa 1961. urtean 
hasi zen lanean. U rte hauetan, Bizkaia 
zazpi eskualdetan zatituz (A rra tia , Durango 
aldea, Nerbion, Lea-Artibai, Busturia, Bu- 
troe  eta Txorihe rri) eskualde hauek beren 
autonom ia berezia lo rtu  dute beren koor­
d inaketa lanean, Bizkaiko mahai batez 
beren lanak batuz.

— Orain B ilbo, Ezker H ibaialdea eta Es- 
kuin Hibaialdea eskualde be rriak  d itugu. 
Gure lana euskalduntzen m ailan o inharri- 
tuko  dugu, eskualde hauetako ikasleak 
lehen m ailakoak ba itira  gehienak.

— Hain m dieo gu ttiz , noia aurrera era- 
man zuen lana?

— Ikastaroan dauden parta ideak sutsuak 
d ire lako , bai ikasleak, bai irakasleak.

— Bilbon euskara ikasteak arazo bere- 
z ir ik  ba al du?

— Bai. Giro, erdaldundu batetan euskal 
ikasieak bere hizkuntza ezin du landu. 
Honegatik gure lana g iroa euskalduntzera 
doa pub liz ita te , denda—  harremanak eta 
beste bide asko euskaratuz.

— D iru  arloan, zenbat ordaindu behar 
dute euskal ikasleek?

— Langile hauzategietan berrehun peze- 
ta tik  bostehun pezetara gehienez h ilero, 
astean h iru  ordutako eskolak izanez. Diru 
gehiago duten ikasleek gehiago ordaintzen 
dute eta d iru r ik  ez dutenak ez eta pezeta 
bat ere.

Hurrengo ikastaroko lau m ila ikasleoi 
gogor ekiteko eskatzen diegu Ierro haue- 
ta tik  eta, ikaste txe  zuzendariei eta parro- 
k ietako abadeei beren gelak euskarari 
d iezazkiotela eskatuko genieke, euskara 
Euskal Herrian bizi garen guztion hiz­
kuntza baita.

TXABI

ESCUELAS Y  «TU O N A TO  DE O N E IO S  

OE SAN VICENTE DE PAUL

< llumbtd«, 11 
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Sé que e l  v i e r n e s ,  d ía  19 , e s t u v i s t e i s  
a q u í ,  p e ro  ya os h a b ía is  m archado p a ra  cuando yo 

v in e .
Por a l  hoy puede p a s a r  lo  mismo, d e jo  e s ­

ta s  l í n e a s  a n u e s tr o  C o n se r je , Ju an  C ruz.

Bn l a  re u n ió n  d e l P len o  de l a  J u n ta  D lre^  
t l v a  que se  c e le b ré  e l  Jueves panado e x p u se , como os 
p ro m e tí, v u e s tr a  p e t l c l í n  de  lo c a l e s .  Bn r e a l i d a d ,
1« ia p o s ib l l ld a d  de a c c e d e r  a  l a  p e t ic ió n  e r a  c l a r a ,  
p e ro  me p a rece  o b lig a d o  in fo rm a r  a l  Organism o que de­
c id e ,  en i l l t l a o  té rm in o .

Sn resum en i que no  podemos o f re c e ro s  lo s  
l o c a le s  que s o l i c i t á i s  p o r  in c o m p a tib il id a d  con la s  
a c t iv id a d e s  que s e  d e s a r r o l la n  en  e l l a s ,  l o  s i e n to  
de v e rd a d . B i lb a o , 20 de S ep tiem b re  de 1.976Lb a o , 2U de S ep tiem b re  de 1-'

Koordinatzaileek horrelako gutunik hartzen 
dute batzutan. H itz onez beterik , bai, baina 
ateak euskarari hertsiz.

Cartas como la que reproducimos son bas­
tantes frecuentes. En ellas, con buenas pala­
bras, los directores de algunos centros de en­
señanza «sienten mucho» tener que cerrar una 
vez más las puertas al euskara.



Galileo
SADISMO

Primero nos dicen que los Tenien­
tes Generales Iniesta Cano y Santiago 
y Díaz de M endívil pasan por Real de­
creto a la situación de reserva, luego 
nos dicen que ha habido un error de 
inform ación y que no. Para mí que eso 
es sadismo inform ativo.

A LA DERECHA
Viraje a la derecha de Suecia, v ira ­

je a la derecha de Bonn, vira je a la 
derecha de Portugal, vira je a la dere­
cha de Francia, v ira je  a la derecha 
¡AR! en España.

HUELGAS SALVAJES

AFFAIRE LOCKHEED

DEMASIADO
Parece que vuelve la normalidad a 

los servicios de correos. Acabamos de 
rec ib ir c inco drásticas amenazas y 
dieciocho citaciones jud ic ia les de gol­
pe y porrazo. Se pasan.

FALSEDADES
No es cie rto . Es falso que la Iglesia 

española haya evolucionado tanto que 
piense organizar cursillos especiales 
de ateísmo como los que hace la Re­
pública Democrática Alemana.

GALILEO

NEOFASCISMO
Se dice que con interventores y una 

prensa libre no hay quien amañe unas 
elecciones. Que el Poder nos pille  con­
fesados y con el Sr. Fraga a distancia 
de las urnas.

Así como hay empresarios que es­
tán contra las «HUELGAS salvajes», 
hay tam bién operarios que están con­
tra las «EMPRESAS salvajes». La d ife ­
rencia es que a los primeros se les 
hace caso.

APRENDIZAJE
Adolfo Suárez es entrevistado en la 

revista francesa «Le Point» y m ilagro­
samente no hace cabrearse ni al País 
Vasco ni a Cataluña. Se ve que va 
aprendiendo.

El Gobierno tiene los papeles de los 
implicados en el asunto LOCKHEED; 
quiero decir que los tiene a buen re­
caudo, bajo 107 llaves y en la más 
profunda de las simas oceánicas.

CAMION CISTERNA
Decían las mujeres del barrio do- 

nosti de «La Paz» dirig iéndose al al­
calde de la ciudad: «LASA, ESCUCHA, 
EL BARRIO NO SE DUCHA» y lo raro 
es que no apareció ningún camión 
cisterna de los grises dispuestos a 
complacerlas, con la gentileza que les 
caracteriza.

ACTUALIZADO j  

* VóR F,AJ
Él  S A L A R IO  
MÍAJIMO U-EÇ4 i

EXCEPCIONAL
Y como noticia de excepcional ex­

cepción, el hecho de que ahora m is­
mo no estamos ofic ia lm ente en esta­
do de idem.



JOVEN AMNISTIADA, 
DOBLEMENTE AGREDIDA 

EN VITORIA BARCELONA RECORDO A TXIKI

Después de varios días de haberse 
producido, ha trascendido en Vitoria la 
doble agresión de que fue objeto la miem­
bro de Comisiones Obreras, M aría Más 
Godoy, quien a la vista de las palizas y 
amenazas recibidas ha decidido abando­
nar la ciudad en compañía de su madre. 
Al parecer, agresiones y amenazas se de­
ben todas ellas a elementos de la extrema 
derecha, como se ha hecho constar opor­
tunamente ante el Juzgado.

La primera agresión tuvo lugar el día 14 
de septiembre en la calle de los Fueros, 
en pleno centro de la ciudad, cuando unos 
individuos golpearon con cadenas la es­
palda de M aría Más, hasta tal punto que 
hubo de ser asistida en la Casa de So­
corro.

Quince días más tarde, otros dos indi­
viduos le hicieron salir de un bar de la 
calle Cuchillería y  le condujeron en un 
automóvil hasta la campa de Olárizu, en 
donde ellos dos y el conductor del coche 
le pegaron reiteradamente pisándole ade­
más el pecho. Al mismo tiempo, le ame­
nazaron a ella y a su madre, «aconseján­
dole» que se marchara de Vitoria y que 
no buscara trabajo si no quería verse nue­
vamente en esta situación.

María Más Godoy se había visto bene­
ficiada por la amnistía después de haber 
cumplido más de seis años de cárcel por 
sus actividades de matiz comunista.

La noticia, difundida por la prensa ex­
tranjera, madrileña y del País Vasco, se 
ha visto también desmentida por un pe­
riódico del mismo País Vasco. En cualquie­
ra de los casos, la correspondiente denun­
cia ha sido presentada por un abogado 
vitoriano. £

«Se han cumplido las últimas palabras 
de Txiki a su madre: "Pierdes un hijo, 
pero ganarás cien". Los que estamos aquí 
somos hijos tuyos.» Era el 26 de setiem­
bre cuando Juan Pons Rovira, padre de 
un preso político, se dirigía así a unos 
mil quinientos concentrados ante la igle­
sia de Cerdanyola, pueblo cercano a Bar­
celona, donde está enterrado este militan­
te de ETA. Momentos antes había termi­
nado el funeral. Momentos después, la 
Guardia Civil disolvería a culatazo limpio.

La iglesia se había quedado pequeña. 
Varias ikurriñas con crespones de luto 
ocupaban un lugar preferente. «Senyeres» 
con el luto también visible testimoniaban 
el homenaje del pueblo catalán a quien 
murió lejos de su tierra. Hubo canciones,

flores y aplausos. Las palabras se reser­
vaban para luego, en la plaza. No fue po­
sible. Ni tan siquiera pudo hablar Mikel 
Paredes Manot.

Tras la dispersión, todo el mundo al ce­
menterio. A llí hubo ikurriñas y flores para 
Txiki y Andoni, militante de ETA muerto 
en un tiroteo en Barcelona y enterrado a 
escasos metros de su compañero fusila­
do. A llí, en un silencio impresionante, 
se leyó el testamento de Txiki. Después, 
se entonó el Eusko Gudari y se dieron 
«Goras» y «Visques» a Euskadi y Cata­
lunya.

El lunes 27 era prácticamente imposi­
ble acercarse a la tumba de Txiki. Ya a 
la entrada al cementerio (ocupa media 
montaña) La Guardia Civil preguntaba a 
todos qué tumba querían visitar. Si salía 
el nombre de Juan Paredes Manot, no se­
guían. Sólo una excepción para sus abo­
gados, que al llegar ante los restos de 
Txiki recibían una visita de miembros del 
Servicio de Información de la Guardia Ci­
vil, que tomaban escrupulosa nota de su 
documentación.

El lunes 27 hubo diversos actos en Bar­
celona. No fue posible hacer la manifes­
tación prevista en las Ramblas, ante la 
concentración de policía. Hubo carreras, 
balas de goma y humo en todo el centro 
de la ciudad, a medida que los distintos 
«saltos» eran sistemáticamente disueltos. 
Como también fueron disueltos los estu­
diantes que salían de un acto pro amnis­
tía en la Universidad y en el que había 
actuado, entre otros, uno de los abogados 
de Txiki, Magda Oranich. También aquí se 
cantó el Eusko Gudari, seguido de Els 
Segadors. #

POLICIAS EN EL BANQUILLO
Había expectación en la sala del Juz­

gado barcelonés. No cabía ni un alfiler y 
muchos tuvieron que seguir las inciden­
cias desde el pasillo. Se celebraba un jui­
cio contra tres funcionarios del Cuerpo 
General de Policía, por presuntas lesiones 
a dos detenidos en la Jefatura Superior 
de Policía durante tres ¿ÍSB. Csbc añadir 
qüS ¿SÍS juicio no era consecuencia de 
querella presentada por los lesionados, 
sino de la intervención del mismo juez de 
guardia en cuanto tomó declaración a José 
Gil Martínez y José Martínez Barceló. Los 
médicos forenses no tardaron en apreciar 
hematomas en diversas partes del cuer­
po, especialmente en muslos y glúteos. 
La expectación estaba justificada.

Tres eran los policías que debían sen­

tarse en el banquillo. Sólo dos compare­
cieron el día del juicio. El tercero discul­
pó su ausencia con un certificado médico. 
El fiscal tomó la palabra y solicitó que el 
médico forense se personara en el domi­
cilio de Atiliano del Valle O ter para com­
probar la veracidad de la enfermedad ale­
gada, E| juez concedió lo solicitado, y el 
fiscal siguió hablando: no le basta con la 
presencia de tres runcicnarios en el jui­
cio y pide que se ordene a la Jefatura Su­
perior de Policía de Barcelona la relación 
exacta y completa de todos los funciona­
rios actuantes y presentes en los distin­
tos interrogatorios a los «lesionados». El 
juez otorga y añade que se ordenará esto 
bajo apercibimiento de obediencia grave 
y denegación de auxilio a la Justicia.

El juicio ha terminado. Hasta el 22 de

octubre. Entonces Gil y  Martínez, cono­
cidos dirigentes de dos Asociaciones de 
Vecinos, tendrán ocasión de explicar lo su­
cedido en Jefatura durante los tres días 
de detención. Podrán explicar quién y có­
mo les causó los hematomas en diversas 
partes del cuerpo. No es que la respuesta 
vaya a ser original. Todos la suponen, má­
xime cuando después del juicio los dos 
anunciaban que habían reconocido a di­
versos policías, tanto en el banquillo co­
mo entre el público.

Así, hechos que atentan claramente con­
tra los derechos humanos empiezan a sa­
lir a la luz. Derechos que el ministro de 
Asuntos Exteriores había firmado días an­
tes, pero que aún no pueden ser exigidos 
como tales en este país.



URBANISMO  

TUDELA: EL BARRIO DE 
LOURDES... CATASTROFICO

Se ce lebró  en Tudela, en el barrio  de 
Lourdes, una exposic ión de carácter urba­
n ís tico  en la que se denunciaba, con da­
tos  su fic ien tem en te  e locuentes, el estado 
de o lv ido  y  abandono en que se encuen­
tra  e l barrio.

Aproxim adam ente unas dos m il perso­
nas v is ita ron  la exposic ión en sus tres  
p rim eros días de apertura  al tiem po que 
aumentaba, en form a considerable, el nú­
m ero de socios de la Asociación de ve­
c inos del barrio , prom otora de esta idea.

Pero, ¿qué es lo que realmente sucede 
en el barrio de Lourdes?

PROBLEMAS DE 
INFRAESTRUCTURA 

«El asunto viene de años atrás — nos 
com enta don M artín  Landa, m iem bro de 
la  Asociación de vecinos— , exactam ente 
de hace ve in tidós  años, cuando se co­
menzaron las prim eras obras del barrio  a 
cargo de la prom otora «San Francisco», 
cuyo encargado era el Padre Lasa».

La asociación *San F rancisco» pre ten­
día o fre ce r casas baratas a aquellos vec i­
nos de Tudela que habitaban en lugares  
sin  condic iones. Pero, para que  e l ver­
dadero p ropó s ito  se cum pliera, es decir, 
e l de se r casas baratas, e l p resupuesto  
no fue lo  su fic ien tem en te  desahogado, de 
ahí que la in fraes truc tu ra  fuese de fic ien te .

Este m ism o prob lem a in fraestruc tu ra ! 
su rg ió  en la  construcc ión  de la s igu iente  
fase, cuando la  Obra S ind ica l de l Hogar 
tom ó cartas en e l asunto.

En 1966 apareció, de mano de la  propia  
prom otora  *San F rancisco», la  Asociación  
de vecinos de l ba rrio  de Lourdes que, en 
un p rim e r m om ento y  hasta febre ro  de es­
te  año, con tó  con cerca de ochocientos

Obras que no adelantan.

socios y  una com is ión  encargada de los  
feste jos.

S in embargo, e l estado de abandono del 
barrio  urgía una asociación de vecinos  
más activa, por lo  que, en feb re ro  de 1976, 
se constituye ron  den tro  de la m isma las 
com isiones de urbanism o y  cu ltura.

La com is ión de urbanism o empieza rá­
pidamente a traba ja r y, el 28 de marzo, 
organiza la prim era conferencia  con mo­
tivo  de in fo rm ar a los vecinos del plan 
de urbanism o.

C ACIQ UES Y MILLONES

Sin embargo, sus ansias se ven pronto 
frenadas. Dos c ic los  de conferencias s i­
m ilares a la an te rio r son suspendidas por 
orden gubernativa.

•La razón de es to  — dice  don M artín  
Landa—  no es o tra  cosa que la  cantidad  
de m illones que andan en juego  y  los  caci­
ques de Tudela, quienes no quieren que 
se u tilícen  para in te reses a jenos a los  
suyos p rop ios».

Se in te n tó  rea lizar una nueva conferen­
c ia  en e l c ine  Regio, una especie de cum­
bre  de l urbanism o, con una duración de  
4 a 5 horas. Esta vez s i llegó  e l perm iso  
gubernativo, aunque tam bién llegaron a l 
poco de conocerse la autorización las p r i­
meras advertencias a l dueño de l local.

A dvertencias que, aunque no anónimas, 
h ic ie ron  m ella . De cua lqu ie r forma, una 
segunda llam ada consigu ió  que e l loca l 
no fuera  puesto  a d isposic ión  de lo s  ve­
c inos de l barrio.

Las se isc ien tas personas congregadas 
en las afueras d e l c ine esperaban la  auto­
rización para trasladarse a o tro  local. La 
autorizac ión no llegó ; n i la  com isaría de 
policía , n i e l secre ta rio  de l Gobernador 
«tenían po testad  para ello».

ESTADO CATASTROFICO

Ese m ism o día comenzaron los trabajos 
para llegar a la consecución de todos los 
problem as.

A lrededor de tre s  meses han tardado, 
la Asociación de vecinos del ba rrio  y el 
equipo técn ico  del señor Díaz Yarza, en 
e laborar un estudio  com ple to  para la ex­
posic ión urbanística . Los datos que han 
surg ido del m ism o son frío s , pero su fi­
c ien tem ente  s ign ifica tivo s  para convencer 
a cua lqu ie r profano en la m ateria  del mal 
estado general del barrio.

Todas las proporcionalidades que adjun­
tam os a continuación han s ido halladas 
ten iendo en la mano las norm ativas lega­
les v igen tes y, s in  em bargo — aunque pa­
rezca m entira— , ninguna de ellas da el 
m ínim o exig ido por la ley:

Hay

Parques, ja rd in e s  y  zonas dep o rtiva s
Zonas ve rdes ................................................ .
D o tac iones c o m erc ia le s  ..........................
G u a rd e r ía s .......................................................

2.250 m. 
0 m.

0 m.

Debe

Haber

40.068 m .
45.000 m.
14.000 m. 

900 m.
22.950 m . 
1 de 900

D otaciones genera les ...............................  .. . 16.125 m .
Salas de espec tácu los  ....................................  0  m .
plazas que s irv a  para las  necesidades c u ltu ra le s  de l b a rr io .

D o tac iones san ita ria s  ......................................  360 m . 1.900 m .
m ás p a rte  co rresp o n d ie n te  a l c e n tro  de d e fic ie n te s  m en ta les  que 

fu n c io n a  en  e l b a rr io  para to d a  Tudela.

Farm acia  ............................................  1 4
D isp e n sa rio s  ......................................  2 de 100 m . 3 con­

s u lto r io s  m éd icos p a rticu la re s , m ás aparte  co rrespond ien te  d e fic ie n ­

te s  m enta les .

Vías peatona les:
Pavim entado ...........................................................................  18.220 m .
S in  pav im en tado  ..................................................................  13.890 m .

En m al estado  ... ................................................................  8.510 m .
Pagado a t í tu lo  persona l ...............................................  5.140 m .

V ías trá fic o  rodado:
Pavim entado ...........................................................................  12.660 m.
S in pav im en ta r ......... . ....................................................... 18.070 m.
Ilu m in a c ió n  ............................................................................  Según las

norm as del A yu n ta m ie n to  to d o  e l b a rr io  e s tá  en co nd ic ion e s  d e f i­
c ie n te s .

D e fic ie n te  ' ................................................................................  10 %
M uy d e fic ie n te  ......................................................................  72 %
O scuridad  to ta l ...................................................................... 18 %  (Es

p re c iso  la  u tiliz a c ió n  de  lin te rn a s  para poder tra n s ita r  p o r la ca lle ).

In s ta la c io n e s  p e lig ro sa s :
S e is  casetas  de tra n s fo rm a c ió n  adosadas a la  v iv ienda. 
S ubestac ión  de tra n s fo rm a c ió n  de  FENSA con  tre s  sa lidas  

de a lta  tens ión .
Tres zonas de ca lde ras  de  ca le fa cc ió n , con  dep ó s ito s  de fue l-

o il  e n te rrados  en la  ca lle .
Un d e p ó s ito  de  p ropano  e n te rra d o  a l lado de  la  c e n tra l e léc- 

tríca- *.
E scom bros y  basuras ........................................................................  6.000 m .

CONCLUSIONES: Lo rea l ................................................... CATASTROFICO
Lo lega l .......... * ........................................ INSUFICIENTE
Lo necesario  .................................. . Se ob tendrá  con

la  co labo rac ión  de  to d o s  lo s  vec inos.

#  JOSE LUIS LARRION T.



E l HOmBRE mniDITO 
DEI (M E ESPOnOL

Elias Querejeta, solidario con 
su pueblo.

Lugar: San Sebastián, Festival 

Internacional de Cine. 

Hecho: Retirada de uno de los film s  

partic ipantes, «El desencanto» 

M otivo: Según escrito  presentado, 

«Como protesta a la brutal 

represión que viene padeciendo  

el pueblo vasco ...» . 

Hom bre: Elias Q uerejeta , la 

persona más galardonada de todo 

el cine español. Treinta y nueve 

años, ex-extrem o izquierda de la 

Real, pelo largo, gafas oscuras 

y un eterno a ire  adolescente.

Y vasco.

— Quiero que quede daro  que la firma 
de ese escrito no era una decisión sólo 
mía, sino de todo el equipo.

— ¿Pero la no presentación de las c in­
tas en San Sebastián con su fic ien te  an­
te lac ión  estaba ya relacionada con los he­
chos o respondía a algo casual? Porque 
s i e l Sr. Echarri llega a te n e r la película, 
está c laro  que ésta se pasa.

— Yo hablé con la persona que tenía la 
copia, anticipándome para que no se en­
tregase hasta que recogiera información 
de primera mano. En ese aspecto de la 
retención, no ha habido manipulación des­
de meses atrás, Simplemente ocurrió que 
la copia estaba en curso de ser entrega­
da y conociéndome como me conozco la 
mecánica de los festivales sabía muy bien 
que si entregaba la copia, por mucho que 
yo tratara de retirar la película, ésta no 
se me iba a entregar. Ante un acto de 
fuerza que sabía que se iba a producir 
y que luego se produjo, no quise que pa­
sara lo que en Cannes en mayo del 68.

EN BUSCA DE 
ANTECEDENTE PERDIDO

— ¿Qué ocu rrió  allí?

— Carlos Saura y  yo retiramos f«Pipper- 
mint Frappé» del Festival de Cannes en 
solidaridad con los acontecimientos del 
mayo francés. Sucedió que, pese a que 
expresamos nuestra intención, la direc­
ción sin atender para nada nuestra peti­
ción ni todo lo que estaba sucediendo en 
Francia en aquellos momentos, trató de 
pasar la película por la fuerza, simple­
mente porque tenía la copia, y entonces 
Carlos Saura, Geraldine Chaplin, Jean-Luc 
Godard, Truffaut y yo, entre otros, tuvi­
mos que colgarnos de las cortinas de pro­
yección para que ésta fuera imposible, 
como así fue.

— Es dec ir, entonces no fue por fa lta  
de copia, s ino po r fa lta  de pantalla.

— Más o menos.

— Has hablado de actos de fuerza. ¿En 
que consis tie ron?

— Bueno. Tras conocer mi decisión y la 
del equipo, se ha intentado por todos los 
medios conseguir las cintas presionando 
sobre la persona que presumiblemente las 
tenía. Sin embargo, uno de mis puntos 
fuertes es que trabajo con gente que se 
fía  de mí y  de la que me fío . Así las 
personas que podían facilitarlas, sin en­
trar ni salir en mi decisión, la han respe­
tado, haciendo infructuosas todas las pre­
siones.

— ¿Sabes que has actuado contra  uno 
de los puntos del Reglamento del Fes­
tiva l?

— Efectivamente, hay un texto en esos 
Reglamento que dice que una vez que el 
productor entrega la película, no podrá re­
tirarla bajo ningún concepto, pero como a 
mí me parece un texto totalm ente autori­
tario, pues no tengo por qué hacer caso 
ni uso de él. Yo presenté la película a 
San Sebastián lleno de buena fe  y en la 
confianza de que pudiera ser un Festival

El p rob lem a  d e l Pueblo V asco lo  re so lve rá  d ire c ta m e n te  e l pueb lo  vasco.



normal, más o menos normal dentro de lo 
que cabe, pero por circunstancias ajenas 
a mí esto no ocurrió y entonces yo prefie­
ro solidarizarme con el pueblo vasco, que 
es el mío, antes que con un Festival al 
que me parecía lamentable concurrir fren­
te  a una situación de gravedad como la 
que se estaba produciendo tanto en lo 
político como en lo social. Es más, yo 
creo que desde una postura lógica debe­
ría haberse suspendido totalmente el Fes­
tival.

UTOPIA Y REALIDAD

— Hablaste hace años en una entrevista , 
de que tú  te  movías en la fron te ra  de lo 
posib le . Veo que lo posib le se va amplian­
do poco a poco. ¿Cuál es tu  prop io  lím ite  
respecto  a lo posible?

— Bueno, yo creo que lo posible lo crea 
uno mismo. Se crea o debe crearse una 
dialéctica entre aquellas circunstancias 
que son el marco de la actuación de uno 
mismo y esa actuación. Entonces yo no 
sé cómo se habrá entendido esa frase 
mía, pero para que te  hagas una idea de 
lo que yo pienso te  pondré unos ejem­
plos: a nivel político te  diré que el Parti­
do Comunista se ha movido dentro de lo 
posible durante cuarenta años y que ETA 
se ha movido también dentro de lo posi­
ble. Uno se puede situar en el terreno de 
lo utópico o en el terreno de la acción 
concreta, cualquiera que ésta sea, pero 
deben medirse perfectamente los lím ites  
dónde esa utopía debe cobrar realidad.

— A sí, pues, de la utopía a la acción, 
¿eres un revolucionario?

— Yo creo que uno solo nunca es un 
revolucionario. Uno solo puede tener una 
concepción revolucionaria del Mundo, pero 
para serlo, entiendo que solamente se 
puede alcanzar a través de un sentido co­
lectivo de la acción, no desde un sentido 
individual.

Personalmente, yo soy más bien lanza­
do a la utopía. Enloquecidamente. En mi 
trabajo concreto referido al cine, no he 
dejado nunca de ser un utópico, porque 
si mides lo que yo he hecho en cine, sea 
bueno o malo, pero desde unas perspec­
tivas generales que te  den el contexto ci­
nematográfico en que se hallaba el país, 
de verdad que parece absurdo haber rea­
lizado «La caza» en 1965 o «El espíritu 
de la colmena» en 1973 e  incluso «El des­
encanto» en 1975-76. Creo que se salen 
de lo contextual, de modo que algo utó­
pico debe haber en los planteamientos de 
estas películas para que puedan llevarse 
a cabo. Sin embargo, al mismo tiempo, 
algo de captación de lo posible tiene que 
haber en ese mismo planteamiento para 
que las películas no solamente se hayan 
hecho, sino para que se exhiban y el pú­
blico las reciba y establezca una comuni­
cación con él. No olvides que las pelícu­
las se hacen para que sean contempladas.

— Parte de la c rítica , d igamos o fic ia l, 
ha dicho que la decis ión de re tira r la pe­
lícu la era debida a una postura de oportu ­
n ism o, a un ansia de crear public idad. Tal 
vez o lvidan que en el fu tu ro  pueden ser 
tom adas c ie rtas  medidas respecto a ti. 
¿Tú qué d irías?

No tengo un sentim iento ni

SIN TEMOR AL BOICOT

— Vamos a ver. Ahora hablaremos del 
boicot y entonces contestaré a eso de la 
prensa oficial. Incluso dos periodistas de 
la llamada prensa oficial, creo que no se 
privaban de repetir por los pasillos del 
María Cristina (y te  podría citar los nom­
bres y apellidos) que habría que fusilar­
me. Pero no ahora, no, sino que hace 
diez años ya habría que haberme fusila­
do. A mi y a todos mis amigos. Natural­
mente, esta gente ha manipulado la infor­
mación de una manera sistemática, como 
se puede comprobar. Particularmente por 
ser de más audacia y por venir de Pedro 
Crespo, de quien no sospechaba esto, la 
manipulación en ABC ha llegado a lím ites  
inconcebibles, dando datos falsos, como 
diciendo por ejemplo que no era de sor­
prender que el equipo de «Gusanos de 
seda» rechazara la proyección de la pe­
lícula en San Sebastián, ya que práctica­
mente coincidía con el equipo de «El des­
encanto». Da la casualidad de que no hay 
ni una sola coincidencia. Absolutamente ni 
una. Ni uno solo de los técnicos de «Gu­
sanos de seda» ha participado en «El des­
encanto».

Dos días antes decía que aparte de por 
cuestiones políticas, habíamos retirado la 
película porque había habido una denun­
cia, no se sabía si de un miembro del 
equipo técnico o del equipo artístico so­
bre el impago de los Seguros Sociales, lo 
cual es ya la demencia personificada.

Sinceramente yo ya contaba con que se 
iba a decir que esto era una maniobra 
mía y frases así. Incluso lo comenté con 
los miembros de la Comisión Pro-Amnistía 
de San Sebastián, que yo, por lo menos 
en el primer momento, trataría por todos 
los medios de evitar cualquier tipo de ac­
tuación publicitaria. Imagínate tú que yo

de v ictim a ni de tragedia.

hubiera querido montar un «show», segu­
ramente lo primero que hubiera hecho es 
plantarme en el M aría Cristina y en defi­
nitiva hacer lo que hice, pero dando una 
conferencia de prensa al mismo tiempo 
que lo hacía. Creo que tenía todas las 
bazas a mi favor. No solamente no hice 
esto, sino que ni siquiera quise ir al Fes­
tival a darle yo la nota a Echarri. No apa­
recí por el Festival absolutamente para 
rada. No pisé ni el María Cristina ni el 
Victoria Eugenia. Estuve en casa de mi 
madre en San Sebastián y nadie sabía 
dónde estaba. M e esfumé, cogí un coche 
y me vine a Madrid y a partir del mar­
tes, día 14, aquí estoy, esperando los 
acontecimientos.

— ¿Alguna reacción o fic ia l?

EL CASO DE LAS 
SUBVENCIONES RETIRADAS

— A las nueve de la mañana me estaba 
llamando a casa el Director General de 
Cinematografía, pero no hablé con él por­
que mi hija, de 14 años, le dijo que había 
llegado muy tarde a casa y que no me 
podía despertar.

El mismo martes, a la una y media del 
mediodía, recibí a un motorista del M i­
nisterio de Información y. Turismo con un 
escrito en el que se me comunicaba que 
se me retiraban los créditos y subvencio­
nes de «El desencanto», que se me ha­
bría expediente para multa administrati­
va y que se denunciaba mi actitud por 
incumplimiento de normas del Festival de 
Cine de San Sebastián a la Federación In­
ternacional de Productores, supongo que 
para que tomen medidas.

— Y esto en el plano económ ico, ¿qué 
puede representar?



— Si las amenazas que pone el escrito 
se cumplen, el daño económico supondrá 
unos siete millones de pesetas. No se 
puede calcular muy estrictamente, porque 
depende incluso del taquillaje de la pelí­
cula.

— ¿Quieres que suprim a la palabra ame­
nazas?

— Bueno... es que no son amenazas, 
son represalias.

— ¿Puedo poner represalias?

— Sí, sí. Por supuesto. Brutales repre­
salias. O sea, que en mi escrito tenía toda 
la razón del mundo, porque la represión 
es brutal, porque esa actitud de la Di­
rección General de Cine no se puede ca­
lificar de otra manera. Si además se cum­
plen determinadas amenazas que ha dicho 
en determinados lugares cierta persona­
lidad, la cosa podría alcanzar o incluso 
superar los quince millones de pesetas, 
lo cual para una maniobra publicitaria es 
francamente carísimo.

— ¿Podrías concre tarm e algo sobre es­
tas amenazas ind irectas?

— Sí, sí. Ten en cuenta que yo tengo 
todavía pendiente un recurso porque a 
«Pascual Duarte», después de estar en el 
palmarés de Cannes, cosa que no es fre­
cuente en el cine español, le dieron dos 
puntos sobre diez. A «Cría cuervos» toda­
vía no se la ha juzgado, es decir que si 
se manipula la decisión, entonces la cosa 
adquiere ya niveles gravísimos. Eso sin 
contar con que la mecánica burocrática se 
ponga sistemáticamente en contra de 
cualquier cosa que yo intente. Pero en fin, 
soy consecuente y no me preocupo.

— Supongo lo  peor. ¿Sigues sin miedo?

CUESTION DE DIGNIDAD

— Sigo sin miedo, sí. Completamente 
sin miedo. M ira, es que aparte de todo, 
aun en el caso de que el retirar la pelí­
cula del Festival de San Sebastián, fuera 
debido solamente a una actitud sentimen­
tal, que no lo es, yo asumiría cualquier 
tipo de represalias que se me puedan im­
poner. Y si me quedo sin poder realizar 
alguno de mis proyectos, pues tampoco 
será tan grave. No tengo un sentimiento 
n¡ de víctim a ni de tragedia, ya que he 
hecho lo que creí que debía hacer, y  no, 
repito, por razones sentimentales, sino 
de carácter mucho más profundo. Sin en­
trar ya en el terreno político, creo que 
era una cuestión de absoluta dignidad y 
lo menos que se podía hacer.

Hablando de política, una de las cosas 
que más gracia me ha hecho de lo ocu­
rrido estos días es que una de las acu­
saciones, típica y tradicional de otra par­
te, siga siendo esa de decir: «Ya se está 
politizando el Festival». «Ya está Quereje- 
ta haciendo manipulación política»... Y 
esto ya me parece demencial. Es que ya 
no tiene ni contestación. Es que si hay 
alguien que todavía sigue pensando que

una película, cualquiera que sea, no tiene 
un contenido político y que el Festival de 
cine de San Sebastián es algo en abstrac­
to, ahí, encima del Victoria Eugenia y del 
María Cristina, perteneciente a la «Belle 
epoque» y que la política es algo sucio y 
rastrero que se está moviendo alrededor... 
Pues ya lo ves. Es un ingenuo.

— ¿Qué garantías necesitarías para vo l­
ve r a presentar una c in ta  tuya a| Festi­
val?

— Bueno, ahora ya sí pediré garantías, 
pero no es solamente que las pida yo, 
sino que se van a exigir por parte de todo 
un pueblo. No sé si estas garantías alcan­
zarán al próximo certamen, pero se deberá 
perseguir que el Festival alcance a ser 
de alguna manera la expresión del pueblo 
vasco. Y esta necesidad no surge ahora, 
por supuesto. Ya en el año 59, nada me­
nos, siendo Director del Festival Zulueta, 
se creó una comisión en San Sebastián 
para trabajar sobre eso, pero la reacción 
una vez más vino desde el centro, desde 
Madrid, y toda la idea se desmanteló 
cuando nos dimos cuenta de que no había 
absolutamente ninguna posibilidad de se­
guir adelante.

Hace diez años habría que haberme fusilado: 

A m í y a mis amigos.

DE EUSKAL HERRIA 
Y OTROS SILENCIOS

— Has hablado de M adrid . ¿Cómo ven 
tus  compañeros desde aquí la problem á­
tica  del País Vasco?

— En general hay ur» profundo descono­
cimiento de la problemática real, actual e 
histórica de nuestro pueblo. Se ve más 
como una asunción sentimental del proble­
ma. Creo que la toma de conciencia es 
absolutamente periférica, pero ello me 
parece muy lógico, porque las posibilida­
des de conocimiento de esa problemática 
han sido realmente escasas. Pensemos 
que la brutal represión que viene pade­
ciendo el pueblo vasco, como he escrito, 
yo tengo conciencia de que se viene pro­
duciendo desde antes de terminar la gue­
rra. Y ha sido sistemática y ha sido im­
placable. Entonces, esa represión lleva 
consigo la carencia total de posibilidad 
de conocimiento a nivel público de qué 
es lo que ocurre con el País Vasco y cuá­
les son sus reivindicaciones reales y cuan­
do digo del País Vasco digo de los Países 
Catalanes y de las demás regiones en ge­
neral.

— Pero tú  que v ives en M adrid  desde 
hace años. ¿Sigues s in tiéndo te  vasco?

— Sí. M e siento profundamente vasco. 
No he dejado de sentirme ni un solo mo­
mento, y supongo que esa sensación no 
va a desaparecer nunca. Además, piensa 
que soy de una familia vasca de las de 
toda la vida. Si te  cuento mis apellidos no 
te los puedes ni creer: Querejeta (que se 
escribe K erexeta), Gárate, Insausti, Epel- 
de, Zincunegui, Aguirre, Arana, son los 
que conozco, pero hay hasta treinta y seis.

— No sabía lo de Kerexeta. ¿Prefieres 
que te  lo escriba así?

— Claro que me gustaría que se escri­
biera correctamente mi nombre, pero mi­
ra: odio el oportunismo hasta la pura piel 
y me produce cierto tem or el que en es­
tas circunstancias vaya a  parecer un ges­
to oportunista. Vale más que lo dejes tal 
cual en castellano.

La en trev is ta  toca a su fin . E lias, que 
se qu itó  las gafas m uy al p rinc ip io , las 
tom a y juega con e llas en los dedos. Once 
pisos más abajo e l trá fic o  llena la A ven i­
da del G enera lís im o en M adrid.

— Hay una cosa que creo sinceramente 
que es obvia —dice—  totalmente obvia, y 
es que el problema del pueblo vasco lo 
resolverá directamente el pueblo vasco, 
y cualquiera que intente que no sea el 
pueblo vasco quien lo resuelva, perderá... 
sistemáticamente perderá.

Nos despedim os.

— Sobre todo no te  olvides de poner 
que soy de Hernani.

No me o lv ido. E lias con ese nom bre y  
pese a todo, qu iere  ser p ro fe ta  en su 
tie rra .

•  AURELIO GRACIA



Euskara

RAILAREN 16-an Santa Eufemia-ren ja ia  da. M urela- 
ga-n — euskaldunak euskaraz Á llu s ti esaten diogu eta 
erdarazko lehenagoko dokumentuetan «la puebla de 
Aulestia»  agertzen da udaletxearen inguruan dagoen 

hauzotegi nagusiari deitzeko, eta M uría  <  M urelaga  hauzo- 
teg i tx ik i bat da—  Murelaga-n, badiot, alturaz 697 bat metro 
d ituen mendia dago, Santa Eufemia Urregaraikoa, ga ilurreko 
a itzarteetan e rm ita  dueña, a ipaturikako santari eskainia eta 
lau aizetara zabaldua.

Aurten ja ia  ostegunez izan da, baina oso eguraldi eskasa 
zegoenez gero ez zen bertara emakume-gizon askorik  ir its i,  
bai ordea urrengo igandez, eguzkitsu arg itu  baitzuen eguna. 
au tom ib ilen  m ogim endurik gora eta behera fa lta  izan ez 
zela. Ni neu ere han agertu nintzen ene emazte eta ene 
seme Eneko lagun n itue la. Lekoiz u rte  gehiegi ez déla uztu 
zenaren base rritik  aurrez aurre kontrako egalean marmo- 
lezko harrobia dago eta handik gora oinez igan ginen.

Jaia ospatzen den egunean jende asko eta asko joan 
izan da be ti eta ikus i dugunez oraino badoa. Gipuzkoa al- 
de tik  ere hainbat pertsona agertu ohi da, gutxienez Bizkaiko 
euskara mueta eg iten den a lderdikoak. Erm itan urteoroko 
ja ie tan baino ez da m ezarik ematen eta sikate handiko ga- 
raietan ere eman izan da bertara euri eske joan ik hauzote- 
g ietako beste e rm ite ta ra  ere eginikako jiran . Seguru asko 
hain leku malkarrean ez zuten e rm ita rik  egingo, egin zute- 
nean, halako egunetan bakarrik meza emateko baino, eta, 
agian, gu euskaldunok kris tau tu  aurreko trad iz io  zaharren 
bati ja rra ituko  zion. O hituraren arauera argizari tira tua  era- 
m aten ornen da ingura tu rik  ge rriko  mina kentzeko eta gero 
erm itan bertan u tz irik  suz b iztutzen da eta apurka apurka 
erretzen laga. A u rten  ere bazeuden banaka batzuk beren 
argi o riskaren keinu-d iztirak erakusten.

Bakoitzak edo ta lde bakoitzak bere janaria eram aten du 
bertan bazkaltzeko eta nahi duenak ardoa eta besteiako eda- 
riak eta abar han eros ditzake Malax hauzotegiko batek 
ora in tsu  egin duen, gero gorago a ltxatzeko asmotan, etxea- 
ren lehen ainean eta egun horie tarako bakarrik inguruetan 
e ra ik irikako  egurrezko tabernetan, A llus tiko  neskatila  gazte 
gehienak zerb itzari d itue la , leku haretan n in fa rik  ez badago 
ere ho rie ta tik  kanpora eta gure garaietan, bederen, ja inkoei 
sakrifikatzeko  eta eskaintzeko b ild o ts ik  eta besteiako jana- 
r ir ik  eram aten ez bada ere, Menandro grekoak bere Dyskolos  
tea tro  lanean agertzen digunez — horrek ez du esan nahi 
b ildo tsa  ta gainerakoak greko ja ten ez z ituztenik  ezurren bat 
edo balio  ez zuen beste gauzaren bat ja inkoentzat u tz irik— , 
Ez da u rte  gehiegi Egipton aurk itu  zela diodan komedia 
oso rik  ematen duen papiro III mendean kopiaturikakoa eta 
agertze ho rri eskerrak ezagutzen dugu tea tro  lana.

A hari topeka ere  izan zen, baina ahari biak a llustia rrak, 
aposturik ez eg iteko asmotan eramanak zirenez gero, eki- 
ta ld i labur bat egin ondoan e rre tira tu  egin zituzten gehiegi 
odoldu eta zauritu  ez zitezen. Igazko egun batean hantxe 
bertan ikus i genduen ikusi ere apostu eginik A llu s tiko  aharia 
M arkinakoa buru golpe batez h iltzen. Gogorra gerta tuko li- 
tzakigu ez bageneki gizonen artean ere bortxarik  eta odolik 
ez déla fa lta  izan mundua mundu denetik hona. Behintzat 
ahariek hori lege dute, guk ez, ordea, haiek bezala bederen.

Gauza ezaguna da egun gazte jendea dagoen lekuan 
iku rrin ik  ere ez déla fa ltako. Bat a itzarteetan zegoen, erm i- 
ta ren  azpiko a lderdian, a rrisku rik  gabe ezin e rre tira  zitekeen 
lekuan. Bestea bo latokiko te ila tuan , g o itik  ikusteko moduan. 
Gu ja tx i ginenean behintzat han jarra itzen  zuten. Txapel 
oke rrik  ez zen agertu. A u rreko  egunean Genaro aguazilak

ez igoteko esan zien eta d irudienez jaram on egin zioten. 
Inork ez zuen sen titu  haien fa lta rik . Bazterretan ikurrina 
euskaldunen bandera den ala ez eztabaida sortu  nahirik ari 
d iren aho zita lak h e rrita r arruntenganik m ilo ika  k ilom etro- 
tara izarretan bizi d ira. Arana G oiri-k ezer onik sortu  bazuen 
hori so rtu  zuen eta ora in  duen zentzu zabala haseran eman 
ez bazion ere, Euskal H erriak eman dio, horren beharrean 
zegoelako noski, e ta berdin da, Euskal Herria  Arana Goiri- 
-ren ga inetik eta beste edonoren ga inetik dagoen zerbait 
baita, eta, gainera, jaun handi hark bere burua h ilob itik  
a ltzatuko balu iku rrina ri ematen zaion zentzua bederen hon- 
tza t hartuko lukeela pentsatzeko eskubidea ezin ken diezai- 
guke inork, h ilak m in tzo ez badira ere eta be tiko  isiltasunean 
ja rra ituko  badute ere.

G orroto dutenek iku rrin a ri ikaragarrizko balioa ematen 
d io te , hain zuzen ere beste banderari ere beste horrenbes- 
tekoa ematen d io te lako, eta ez zaio eman behar, ido la tria  
irrazionalean eta fe titx ism oan  erori nahi ez baldin badugu. 
Ez dira gutxi hor ja u s ir ik  bizi d irenak eta mundu guztiak 
daki halako oialez kaleak e s ta lir ik  sarri ikusi d itugula, ba- 
tek in  konform atzen ez zela uste zutenari, izara haien azpian 
lo egin zezan edo, eskaintzeko. Zegoen hutsunea ikurrinak 
orain konpensazioz betetzen du. Bestek ja rrir ikako  jokoaren 
erregelak baino ez d ira  funtsean. Guk nahi duguna emakume, 
gizon eta herrien  eskubideak zain ditezen da eta ez inor 
zapaltzea.

Bazkalondoan kafea hartzera joan ginen. Gero, a ipatu di- 
tudan horie tako taberna batean — eta beste leku batzuetan 
ere bai—  Kas eta Ehas ip intzen zuen eta ene semeak kas 
eskatu zuen ohi duen bezala eta nik ehas eskatu nuenean 
ea nolakoa nahi nuen galdetu zidaten eta kopa bat koinak 
edan nuen. Besteiako propaganda m uetarik ez nuen ikusi 
inguruetan.

Emazteak eta semeak erm ita ren  beste egaleko puntara 
igan nahi zutela eta abiatu ginen, baina ni bidè erdira 
heldu baino lehenago a itzarteetako z irrik itu e ta n  zeuden basa 
arbola baten itzalean ge id itu  nintzen besteak osterà  egin 
arte. Oso ederki nabari zen jendearen berbaroa eta joan- 
-e to rri oro. Beste alderdian erm ita ren  azpiko aitzak gerizpetan 
ag iri ziren. Pena nuen erre tra ta tzeko  makina bat ez izatea 
edo hobeto o ra ind ik  euskal te leb is ta  batean geroago erakus- 
teko  behar ziren tresnak. Zenbat euskaldun ez o te  da 
iragan leku ho rie ta tik  m enderik mende ezagutzen ez ditugun 
denbora ilune ta tik  honuntz! Baina aitzak is ilik  zeuden hitz 
gabeko lekukotasuna emanik. Azaleko oh itu rak aldatu egin 
d ira. Hala ere funtsean lehengoak berberak dira. Aurrekoak 
oinez joa ten baziren oraingoak autoan doaz, baina beti 
joatea da.

A lboan zeudenei noia zuen izena ondoan nuen basa ar- 
bolak galdetu n ien. Emazteak senarrari dei egin zion eta 
aràntzie  esaten omen d io te  eta beste batzuk e ló rr iije . Aràna 
ez omen zen — okàrana  mentua duena omen da eta aràna 
m entu gabekoa— . Za ld ibarta rrak ziren denak. Ni nonba ite tik 
ezagutzen ninduela esan zidan eta bertso lariena àipatu nio- 
nean zehatz eta mehatz kontura tu  zen nor nintzen. Berak 
ere eg iten omen du bertsotan eta kantuan hasi ginen. Goi- 
zean fa lta  izan zena m ikro fono bat izan zen, bestela ber- 
tso la ri saioa egingo zen, A rreg i Berriatukoa ere, etxekoekin 
joan ik han agurtu bainuen. Leku egokia horretarako, han 
zebiltzanak euskaldunak ba itz iren. Jende ugari b ilduko zen 
inguruan.

Alfonso Irigoyen



Juan Maria URIARTE

un obispo
EusKRinun

«Querría ser un pastor capaz de captar lo que pasa en nuestro pueblo».

— Es un hom bre com pleto.
Tiene cabeza y  corazón.

Es ab ie rto ... 
El elogio lo hacía un antiguo 

profesor del que un día, siendo 
sem inarista, fue alumno suyo y que 

ahora es el prim er Obispo 
A uxilia r de la diócesis de Bilbao, 

Juan M aría  U ñarte . 
Los inform adores que ahora le han 

visto  por prim era vez 
han subrayado su sencillez, 

su naturalidad, su gran 
disponib ilidad... Otros, que le 

conocen algo más de cerca, 
hablan de sus grandes capacidades  

in te lectuales. No hay que olvidar 
que pese a sus 43 años tiene un 

apretado «curriculum »: sus 
estudios en Lovaina y París, 

su licenciatura en Sicología; su 
condición de profesor de 
Universidad de Deusto y 

Salam anca, de rector 
del Sem inario de Bilbao. 

O tros ven en él a un auténtico  
obispo vasco, no por haber nacido 

en Frúniz o hablar el euskera, 
sino porque, dicen, piensa y 

siente como un auténtico vasco. 
Hay un sector de gente más 

cercana a él que ponen el acento  
del nuevo Obispo en su realidad  

sacerdotal, como pieza clave para 
entender esa personalidad abierta  

y sugestiva o su gran talla  
in te lectual. «Juan M ari — dicen—  

es un gran sacerdote, 
com prom etido con su Ig lesia y 

con su Pueblo o, si lo quieres, con 
su Pueblo y con la Iglesia». 

Un hom bre muy crítico  respecto a 
este nom bram iento, un sacerdote  

vasco, nos decía: «Pese a todo, 
tengo que reconocer que lo hará 

muy bien. M ás aún, quizá nadie 
pueda hacerlo m ejor». 

Con Juan M aría  U riarte  hemos 
tenido oportunidad de dialogar de 

diversas cuestiones, algunas de 
ellas polém icas, vidriosas. 

A ninguna ha puesto objeción.

«SOY UN CURA PROGRESISTA»

P. y H. —  Su nombramiento ha sido 
aceptado muy bien a  todos los niveles. 
Sin embargo han existido también dos ti­
pos de reacciones opuestas. Desde la Ul­
tra Derecha ha sido calificado como «cura 
progresista» y también «nacionalista». Des­
de el extremo opuesto, dentro del mundo 
clerical, se ha dicho que pertenece a la 
«camarilla» de don Antonio Añoveros. 
¿Qué podría decir a estos discrepantes?

— Si ser «cura progresista» s ign ifica  re­
coger con seriedad las preguntas que el 
hombre y  el mundo hacen hoy a la fe , y 
aceptar de todo  corazón el Vaticano II y 
su exigencia de avanzar con tinuam ente... 
soy cura p rogresis ta . Creo que hay una 
manera de hacer tra ic ión  al Vaticano II: 
es quedarnos anclados en é l; tom arlo  co­
mo m eta fina l y  o lv ida r que es punto de 
partida y pauta de marcha. La Ig lesia no 
conoce o tro  absoluto que Jesús, ni d e fi­
n itivo  s ino lo  que El ha querido  que quede 
dicho y  hecho de una vez para siem pre. 
Si «cura progresista» s ig n ifica  arrum bar, 
barre r el pasado s in  d isce rn ir lo ... enton­
ces yo no soy cura p rogresis ta . No soy 
iconoclasta ni por tem peram ento , ni por 
educación ni po r convicción. Creo que una 
generación debe ser tan to  más c ríticam en­
te  respetuosa con el pasado cuanto más 
esté llamada a cons tru ir.

Si por «cura nacionalista» quieren en­
tender un hombre que ama de veras a su 
pueblo y  desea verlo  c rece r y afirm arse, 
entonces soy cura nacionalista. Tendría 
que nacer de nuevo para no quererlo. 
Cuando me invita ron  a ser O bispo lo dije

con toda c laridad. Si «cura nacionalista» 
s ign ifica  tom ar partido por unas s ig las po­
lítica s  concre tas... no lo soy ni creo  que 
lo  seré jam ás. Como ciudadano tengo m is 
propias a fin idades en todo  lo que me pa­
rece opinable. Pero considero  un deber 
sagrado el ve la r porque m i acción pasto­
ral no quede en absoluto mediatizada por 
m is a fin idades personales.

Si se r de la «camarilla» de D. Antonio 
s ign ifica  que con fío  en m i Prelado, que 
lo  adm iro, que estoy unido a él con víncu ­
los de am istad y  de fra te rn idad , que estoy 
en comunión con su línéa pasto ra l... en­
tonces soy de la cam arilla  de D. A n ton io . 
No hubiera podido aceptar se r su A u x ilia r 
s i así no fuera. Si la palabra «camarilla» 
s ign ifica  pertenecer a un «ghetto» dom i­
nante, am urallado e in transigen te  con otras 
líneas... no soy de esa «camarilla», porque 
no ex is te . Y no ex is te , entre o tras  muchas 
razones, porque don Anton io  es demasia­
do evangélico como para p e rm itir la .

P. y H. —  Entre otros datos que le cua­
lifican como Obispo (Rector del Semina­
rio, Licenciado en Sico logía...), en su nom­
bramiento se ha subrayado su condición 
de euskaldun: hombre que ha nacido en 
Euskal Herria, que habla su idioma y que 
vive sus problemas. ¿Acepta Vd. esta in­
terpretación de su nombramiento? ¿O 
cree, por el contrario, que es un dato que 
se ha exagerado?

— Sí, lo acepto. Creo que la Santa Sede 
ha querido expresam ente designar a un 
hombre de habla euskaldun, a quien su 
procedencia fam ilia r, sus estudios, sus 
am istades y su trayecto ria  pastoral debe-



rían al menos haber capacitado para com­
prender la problem ática de su pueblo. En­
tre  los datos de mi persona que Roma y 
la Nunciatura han ten ido  seriam ente en 
cuenta, está el que m i lengua nativa sea 
el euskera. Han considerado que era pas­
to ra lm ente  im portante el que los 180 m il 
euskoparlantes de Vizcaya (de los que 
una gran mayoría son cris tianos practican­
tes) pudieran hablar y escuchar al Obispo 
en su propio idioma.

Con todo, creo que pueden forzarse es­
tos  datos y hacerlos dec ir más o menos 
de lo que quieren decir. Yo no soy un 
Obispo sólo para los de habla euskaldun. 
M i función es ayudar al Prelado a serv ir 
pastora lm ente a toda la Diócesis.

LA VIOLENCIA ESTRUCTURAL, 

CAUSA DE LA TERRORISTA

P. y H. —  Vd. es un sacerdote vasco, 
que conoce muy bien su tierra y sus gen­
tes. ¿Cómo explicaría, siquiera elemental­
mente, el fenómeno de la violencia (vio­
lencia estructural, violencia terrorista, vio­
lencia en los criterios) en un País tan pro­
fundamente religioso como el nuestro?

J. M. U. —  La h is to ria  demuestra que 
los pueblos re lig iosos no son, sin más, 
los menos v io lentos. A lgunos estudios de 
sico log ía  parecen incluso sugerir lo  con­
tra rio . O tra cosa es la fe  cris tiana, que 
subraya decididam ente la superación de 
la v io lencia . ¿Será que somos todavía más 
re lig iosos que cristianos?

Entre o tras  muchas hay una razón. La 
sico logía  nos enseña que las vivencias 
humanas, sean ind ividuales o co lectivas, 
no se humanizan su fic ien tem en te  cuando 
no encuentran lib re  acceso a la palabra 
y  a la acción. Entonces emergen el ex te ­
r io r en form a de «acting out», de acción 
descompasada, de descarga nerviosa. Yo 
creo que entre nosotros ha sucedido esto. 
U tilizando tu term ino logía, la v io lencia  
es truc tu ra l es una causa im portante de la 
v io lencia  te rro ris ta ; ésta es, en buena par­
te , v io lencia  de reacción.

P. y H. —  Durante muchos años la Igle­
sia — también en Euskal Herria—  tuvo la 
estima y el apoyo de los grupos más in­
fluyentes, frente a una actitud crítica de 
las gentes más sensibilizadas del Pueblo. 
Ahora el fenómeno se ha invertido: el 
anticlericarlismo es derechista, conserva­
dor, y en la Izquierda hay una actitud de 
simpatía. ¿No existe el riesgo de caer en 
un nuevo clericalismo de izquierdas?

J. M . U. —  Es c ie rto  el fenóm eno que 
constatas. Hay un grupo de población que 
hoy se sien te  aturdida, decepcionada, in­
cluso escandalizada por una actitud de la 
Ig lesia más lib re , más d is tan te  y  más c r í­
tica  con respecto  al poder constitu ido  en 
todas sus form as. Conozco a personas que 
están v iv iendo una verdadera prueba de 
su fe . Como tam bién conozco a o tras para 
quienes esta coyuntura ha sido la prueba 
clara de que su adhesión a la Ig lesia es­
taba sustentada por m otivaciones no re­
lig iosas.

Es verdad tam bién que las «izquierdas» 
sim patizan hoy mucho más que antes, con 
los cris tianos. Incluso resu lta  que, a la 
hora del balance, e llos son mucho más

«Soy un cura progresista».

positivos que muchos cris tianos al valo­
rar en globo, la aportación de éstos a la 
libertad y a la jus tic ia . Este cambio de 
actitud, ¿es sin más un reconocim iento del 
papel jugado por la fe  en el despertar so- 
c iopo lítico  del País ¿Es tam bién una tác­
tica que procura concilia rse  la fuerza so­
cial que todavía tiene la Iglesia? No quie­
ro pecar de mal pensado, pero tampoco 
de ingenuo.

¿Existe el pe lig ro  de un c le rica lism o 
de izquierdas? Hay que estar atentos al 
riesgo, pero no creo que sea la tentación 
principal ni ca racte rís tica  del momento. 
Los grupos po líticos  son lo su fic ien tem en­
te  seculares y adultos como para o frece r 
a la Ig lesia liderazgos de este género. La 
Ig lesia, por su parte, en su experiencia

dolorosa de vinculación a un poder con­
creto, ha vivido lo que es la vinculación 
a cualquier poder. Está curada, por el 
momento, de protagonismos indebidos. Al 
menos así quisiera creerlo.

EL CLERO VASCO ES 
HUMANAMENTE ESTABLE

P. y H. —  Los medios de Comunicación 
Social, en general, han presentado una 
imagen negativa del sacerdote vasco, es­
pecialmente de los más jóvenes. Vd. que 
pertenece a una generación intermedia y 
que ha estado presente en la formación 
de las últimas promociones, ¿cómo ve al 
sacerdote vasco desmitificado? ¿Cuáles 
son sus luces y sombras?

J. M. U. —  Yo no sé hablar del c le ro  
vasco, s ino incluyéndom e en él como uno 
de sus m iem bros. Me he sentido concer­
nido y alcanzado cuando aquí y en el ex­
tran je ro  he oído que se le tachaba de «re­
belde» y «politizado».

Durante m is estudios en Lovaina hice, 
jun to  con o tros  sacerdotes sicó logos, un 
estudio  com parativo del c lero  de Bruse­
las, Turín, Bolonia y Bilbao, bajo la d irec­
ción del Prof. Vergote. El clero de Vizca­
ya, daba, según el parecer de todos, el ín­
dice más elevado de estabilidad humana. 
Yo sé bien que la salud síquica no lo  es 
todo en la vida del cura. Pero sé también 
que condiciona todo lo demás.

Como sucede casi s iem pre, los defec­
tos de este c lero  no son sino una exage­
ración o deform ación de sus m ism as v ir ­
tudes. El c le ro  vizcaíno vive de cerca la 
realidad humana social y po lítica  de su 
pueblo. Esta conciencia nos ha conducido 
más de una vez a algunos a hacer una 
traducción casi exclusivam ente sociopolí- 
tica  de todo nuestro  mensaje, a rozar el 
riesgo de reduc ir la salvación cris tiana  a 
la liberación socia l y po lítica .

Otros que le conocen algo más de cerca, hablan de sus grandes 
capacidades intelectuales...



El c lero  de Vizcaya se ha enfrentado 
con la evangelización y ha percib ido las 
d ificu ltades que ella entraña hoy. C onsta­
ta con todo realism o la le janía y la ind i­
fe rencia  creciente  de m uchos. Experimen­
ta lea lm ente las lagunas de su propia pre ­
paración y a bastantes, nos invade un 
acobardam iento, una inseguridad y hasta 
una c ie rta  conciencia dram ática. «Es un 
c lero  adm irable, pero v ive  con excesivo 
dram atism o», me decían m is compañeros 
de traba jo . No sé s i nuestro  dram atism o 
será excesivo ; lo que sí sé es que requ ie­
re que nuestra esperanza sea confortada.

Por ú ltim o , este c lero  no sabe mucho 
de servidum bre medrosa ni de adulacio­
nes in teresadas ante ningún tipo  de auto­
ridad, inclu ida la ec les iástica . Tal vez al­
gunos llamen «rebeldía» a esta actitud. 
Yo no lo considero así. Sin embargo, no 
dejo de reconocer que ex isten, en tre  el 
c le ro , algunas actitudes inso lidarias con 
su Prelado y la Pastoral Diocesana, c r í t i­
cas im placables hechas desde el idea lis­
mo u tópico y a veces, desde el descom ­
prom etim ien to .

P. y H. —  Pensando en el futuro, y a 
través de su experiencia como Rector, 
¿cuáles cree que pueden ser los rasgos 
fundamentales del sacerdote de mañana?

J. M . V. —  No soy p ro fe ta  ni siquiera 
menor. Me voy a ceñ ir a recoger algunos 
rasgos que apuntan en los sem inaristas 
actuales y en la ú ltim a generación que 
acaba de ordenarse. Estos rasgos, a mi 
parecer, tienen fu tu ro . Es una generación 
que se inserta  muy connatura lm ente en el 
mundo c iv il,  s in  ninguna am bición de pro ­
tagonism o c le rica l. Es c rítica , sin acritud, 
ante la estructu ra  diocesana y tam bién an­
te  la contestación c le rica l. Valora la evan­
gelización, sin confund irla  con la pura pro­
m oción humana. Tiende a v iv ir  y  a traba­
ja r  com unitariam ente. Tiene muy claro, 
que ser cura aquí, supone sen tirse  m iem ­
bro del pueblo euskaldun y haber optado 
por los pobres. Espero que estos rasgos 
se consoliden, aunque el fu tu ro  es s iem ­
pre una caja de sorpresas. Desearía para 
e llos  una experiencia más arraigada de 
fe  en Jesucris to ; que oraran más y  m e­
jo r ; que s in tie ran  la Ig lesia tan suya como 
o tras cosas a las que de corazón llaman 
suyas.

LA DIOCESIS DE BILBAO, EN PERIODO 
DE CONVALECENCIA

P .y  H. —  Desde su nombramiento como 
Rector del Seminario ha participado, des*

de dentro en el gobierno de la Diócesis 
de Bilbao. Conoce de primera mano la 
realidad. ¿Cómo calificaría el momento ac­
tual de nuestra comunidad Diocesana? 
¿Desesperanzada? ¿Ilusionada? ¿Ni fría, ni 
caliente?

J. M . U. —  C iertam ente  mucho m ejor 
que unos años atrás. Entonces v iv im os un 
verdadero traum atism o. No nos hemos re­
puesto, pero nos hemos recom puesto mu­
cho. A la luz de la fe , ha sido una gran 
obra del Espíritu . La D iócesis no agrade­
cerá nunca lo bastante a los que han sido 
agentes p rincipa les de esta reconstrucción. 
Yo ca lifica ría  el m om ento actual de perío ­
do. de convalecencia. No estamos en fe r­
mos, pero aún estam os débiles. La espe­
ranza, la im aginación creadora, la confian­
za en nosotros m ism os necesitan se r con­
fortadas.

Vivir de cerca la realidad.

P. y H. —  Entre las aspiraciones de las 
comunidades de las Diócesis Vascas figu­
ra la petición para que se cree una Con­
ferencia Episcopal del País Vasco, como 
ya existe en otras regiones del Estado Es­
pañol. ¿La ve necesaria? ¿Es partidario de 
su creación?

J. M . U. —  Las unidades natura les (p. 
ej., la comarca, la ciudad, la nación) han 
de ser tam bién unidades pastora les. Quie­
ro dec ir que quienes trabajan apostó lica­
mente en e llas, deben hacerlo  unidos, con 
unos proyectos comunes. Esto es elemen­
ta l en pastora l.

El País Vasco es indudablem ente una 
unidad natura l, con una voluntad decidida 
de reforzar los v íncu los que la traban. Re­
quiere, po r tan to, una respuesta pastoral 
un ita ria . Los prim eros pasos, todavía pe­

queños, han sido dados: la com isión in­
terdiocesana de litu rg ia , las reuniones de 
trabajo de los sem inarios vascos, los en­
cuentros y asambleas de clero, etc. El 
paso s igu ien te  sería, a mi entender, el 
ob tener que las D iócesis Vascas form a­
ran una Provincia eclesiástica .

Creo que este cam inar no puede ni 
debe ser pura in ic ia tiva  de la cabeza. Ha 
de reforzarse una co rrien te  de com unica­
c ión y colaboración en la base. Y ambos 
m ovim ientos deben funcionar concertados.

P. y H. —  Aquí y ahora — en Euskalerria 
y en 1976— , utilizando sus palabras en «un 
pueblo dolorido y baqueteado», «con unos 
problemas políticos y sociales candentes», 
¿cómo entiende Vd. su figura de Obispo?

J. M . U. —  Q uerría ser un pastor cerca­
no y asequible, capaz de captar lo que 
pasa en nuestro  pueblo y, sobre todo, lo 
que le pasa a la fe de nuestro  pueblo.

Más que hacer declaraciones solemnes 
y program áticas, me gustaría encauzar y 
prom over acciones modestas y concretas 
que fueran signo de que la D iócesis va to ­
mando en serio  las opciones por los po­
bres, por el Pueblo, por la Evangelización.

Cuando en comunión con mi Prelado y  
con el c lero, haya de d e c ir una palabra 
que quizás resu lte  dolorosa para algunos, 
qu is iera  que fuese clara y sencilla , dicha 
desde el amor, la m ansedumbre y al afán 
de constru ir. Que me hiera más a mí m is­
mo que a aquellos a quienes, contra  mi 
vo luntad, habrá de herir. Q uiero ser, a 
costa de todas las abnegaciones necesa­
rias, instrum ento  hum ilde de reconcilia ­
ción. Sé que es éste un mensaje desacre­
d itado. Yo estoy persuadido de que tiene 
una gran densidad antropológica. Creo 
además, que la Ig lesia es la única que lo 
proclam a, y que tiene  el deber de procla­
m arlo a tiem po  y  a destiem po porque nace 
del corazón m ism o del Evangelio. Sé muy 
bien que este m ensaje no debe encubrir 
pozos negros que no nos atrevem os a 
abrir. También sé que no cabe hacer la 
reconc iliac ión  si no se hace la Justic ia . 
Pero igualm ente creo que la Justic ia  no 
es todavía la reconciliac ión ; que ella  sola 
no hace nunca la reconciliac ión. Y una 
sociedad jus ta , no conciliada, se asemeja 
más a una colm ena de apartam entos don­
de la gente se respeta pero se ignora, que 
a la fra tern idad dei Evangelio.

En suma, qu ie ro  cooperar a que mi Ig le­
sia esté cada v ía  más cerca de m i pue­
b lo y  a que m i pueblo esté cada día más 
cerca de m i Ig lesia. 0

FO TO G RAFIA
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V e n ta  de m a te ria l 
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Estafeta, 19 
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Tfno. 23 91 85

PAMPLONA



in acnnnon
DE BRBinWI RRRUII

López Irasuegui, que hace unos días sa­
lió de la cárcel de Puerto de Santa M aría, 
y  cuya fo to  e «historia» publicam os en el 
pasado número, concedió una rueda de 
prensa en la que expuso los deta lles de 
la detención de su esposa, Arantxa A rru ti. 
Parece ser que los hechos ocurrie ron así:

A rantxa había ido hasta Puerto de San­
ta  M aría para esperar la salida de su ma­
rido. Hacía unos cuarenta días que espe­
raba cuando, en un bar de Chiclana, fue 
detenida. A l parecer, según López Irasue­
gui nos contó, esperaba el tax i que la 
llevaría  a Puerto cuando se le acercaron 
los dos hombres de la pareja de la Guar­
dia C iv il y le p id ieron documentación. 
También hubo reg is tro  de bolso y  frases 
fue rtes  e in tim idaciones por parte de la 
pareja (« tu  m arido es un te rro ris ta  de ETA, 
sois todos unos ases inos...» ). Finalmente 
A rantxa les con testó  que la dejasen en 
paz y se la llevaron al cua rte lillo . A llí le 
p id ieron nombres de m ilitan tes de ETA y 
e lla  se lim itó  a dar su carnet de identidad.

E| auto de procesam iento dice que Aran­
txa entró en el bar d iciéndose de ETA e 
insultando a la pareja de la Guardia C iv il 
que ya estaba en el local y  a la que des­
pués se agregó un sargento. Después hizo 
llamadas te le fón icas m ientras era «vig ila­
da d iscretam ente» por la autoridad. Más 
tarde la detuvieron.

López Irasuegui, más tarde, lograría ha­
b lar con el camarero del establecim iento, 
que les com unicó: «ella estaba aquí, v i­
n ieron dos Guardias C iv iles  y luego un 
ten ien te  y se la llevaron».

Los cargos son: insu lto  a las fuerzas 
armadas e in ju rias a ins tituc iones arm a­
das. Por cada uno de e llos (m ism o hecho) 
se le pueden ped ir hasta seis años. Un 
to ta l de 12 sin la posib ilidad de libertad 
p rov is iona l, con p ris ión  incondicional.

Entre los muchos d e ta lle s 'q u e  d io su 
m arido hubo el com entario  de que ú lti­
m am ente se está «persiguiendo» a los 
fam ilia res  de presos en Puerto de Santa 
M aría (a punta de p is to la  detuvieron a 9 
fam ilia res  y  les llevaron a in terrogar. Al 
hermano de M ike l A m ilib ia  le  llevaron a 
M adrid y  a llí estuvo dos días en in te rro ­
gatorios. Estos son sucesos de ju n io -ju lio ). 
También se ha amenazado a los am nis­
tiados.

Arantxa Arruti

HISTORIAL DE LA PAREJA 
LOPEZ IRASUEGUI-ARRUTI

C ontra jeron m atrim onio  e l 10 de noviem ­
bre de 1968.

A  los cinco días son deten idos y des­
pués de 20 días sale él y queda ella  en 
p ris ión.

En enero del 69, en un in ten to  por res­
catarla de la p ris ión  de Pamplona, caen 
Irasuegui e Izco. Diez años es la condena. 
Después le  abrirían el sum ario de Burgos, 
donde tendría  que «pagar» durante 30 
años.

A rantxa tiene  por un lado 10 y  por otro 
6. Cumple cinco y medio y  sale absuelta.

En m ayo-junio, en Zarauz y  San Sebas­
tián, A rantxa es detenida e interrogada 
con re lación a cuanto podía saber sobre 
posib les fugas.

A  prim eros de agosto va a Puerto a es­
perar a su m arido y el 17, en Chiclana, es 
detenida.

López Irasuegui, que ha pasado por las 
cárceles de Pamplona, Ocaña, Soria, Se- 
govia, Córdoba, Burgos y Puerto (Cara- 
banchel só lo  de paso) es am nistiado por 
lo de Burgos el 11 ó el 14 de agosto, pero 
le quedaban dos años y  p ico  por lo de 
Pamplona. F inalm ente se le  aplica el in­
du lto  de 1971 (denegado e l del 75) y se 
lo comunican el 21 de agosto a m ediodía. 
Sale hacia las ocho de la noche.

A llí  han quedado, entre o tros , Brisketa, 
Gesalaga, Iturbe, Eguía...

LOS CARLISTAS 
DISUELTOS 
EN TOLOSA

El domingo, día, 3, a la mañana, unas 
dos m il personas se concentraron en el 
fron tón  Beotíbar, de Tolosa, para ce lebrar 
un «meeting» del Partido C arlis ta  de Eus- 
kadi (E K A ), previam ente autorizado por 
todas las instancias. El tí tu lo  general de 
la asamblea era «fueros, autonomía, auto­
gestión». Y estaba prevista  la in tervención 
de los señores Larrañaga, Zubiaga, Urru- 
ñuela, Zufía  y  Zabala, todos e llos repre­
sentantes del Euskadiko Karlis ta  A lderd ia.

El acto se desarrollaba con absoluta nor­
m alidad, hasta e l m om ento en que, m ien­
tras  in te rven ía  el te rcero  de los orado­
res, los jóvenes encargados del orden en 
la asamblea, se apercib ieron de que un 
ind iv iduo grababa los parlam entos en un 
m agnetófono. Le pidiere n que renunciase 
a la grabación y  le instaron a borrar lo 
grabado. La persona en cuestión, enton­
ces. sacó una p is to la . Los jóvenes res­
pondieron arrebatándole e l arma y  gol­
peándole.

A  consecuencia de este incidente h ic ie ­
ron su entrada las fuerzas de orden pú­
b lico que se habían apostado en e l ex te ­
r io r  del ed ific io  del fron tón , y  d ieron diez 
m inutos de plazo a los reunidos para que 
desalojasen e l local, cosa que h ic ieron 
ordenadamente.

A l fo rm arse  en e l e x te rio r un grupo nu­
m eroso, las fuerzas po lic ia les obligaron 
a la d ispersión u tilizando balas de goma. 
Algunas patru llas persigu ieron a un grupo 
de ca rlis tas , llegó disparándoles balas de 
goma hasta el lugar en que se celebraba 
una exposic ión m icològica. A lgunas de las 
pe lo tas de goma fueron a dar al in te rio r 
del lugar de la exposición, causando el 
pánico consigu iente .

Fuentes o fic ia les , en una nota, d ije ron  
que la suspensión del acto y la acción de 
las fuerzas del orden se debió a que ha­
bía sido agredido un po licía . En una nota 
o fic ia l del Partido C arlis ta  se dice, sin 
embargo, que el ind iv iduo que estaba gra ­
bando los parlam entos de la asamblea no 
se iden tificó , exh ib ió  una p is to la  y  p ro fi­
rió  amenazas de m uerte. Y desm iente otra 
no tic ia  o fic iosa  en la que se decía que 
EKA había colocado una bomba en el lo­
ca l en que celebraba su asamblea._______



RI ESTATUTO VOSCO
José M aría J IM E N O  J U R IO

La A sam blea  d e  A yuntam ientos  Vascos, ce leb rad a  en 

Pam plona el 19 de jun io  de 1932, se d esarro lló  en un c li­

m a de tensión  y coacciones. «A cción A utonom ista», grupo  

form ado en Iruña e l 2 d e  agosto, denunció la nulidad del 

acto , la fa ls ificac ió n  de votos por algunos rep resentantes  

y la inh ibición  de o tros , y  p id ió  la rev is ión  escrupulosa  

de los acuerdos adoptados y la aprobación del proyecto, 

por haber obten ido  absoluta  m ayoría  de votos. Los rep re ­

sentantes  de El Busto, Sansol, Barbarin, Guirguillano e 
Irañeta, tra ic ionaron  el m andato  im p era tivo  de sus m uni­

c ipios al vo tar contra  e l Estatuto.

4 - O T O Ñ O , s
LERIN Y UJUE

V illas  de 3.413 y  1.384 habitantes de hecho en 1930, cé le­
bres por ser cabeza del condado de su nombre la prim era, y, 
la segunda, por su santuario  mariano. Aunque los once conce­
ja les le rineses figuraban com o de filia c ión  «monárquica», en 
el conglom erado había ca rlis tas-ín tegros y aigún libe ra l. En 
Ujué predom inaba la derecha sobre la reducida m inoría  so­
cia lis ta .

En sesión de 17 de septiem bre, e l Ayuntam iento  de Lerín 
«acordó por unanimidad adherirse inquebrantablemente y  sin 
reservas al Estatuto Vasco, aprobado por mayoría en la asambiea 
general de Ayuntam ien tos de Navarra, celebrada en el Palacio 
p rovincia l con fecha 10 de agosto ú ltim o, por ajustarse a las 
legítimas aspiraciones del País»» (Libro de actas 1930-1931, 
fo l. 148). El 30 de enero com isionaron al p rim e r ten iente  de 
alcaide, don León Labat Rodríguez, para que acudiera al día 
s igu ien te  a Pampiona, «debiendo pronunciarse en ella por el 
Estatuto Vasco-Navarro»». Nuevamente representó  a Lerín en 
las reuniones plenarias de 22 de mayo y \ 9  de jun io , votando 
en contra.

U jué había venido m anifestando tam bién su adhesión al 
m ovim ien to  autonom ista, o frec iendo «su leal y  decidida coope­
ración para todo  aquello que, dentro de la ju s tic ia  y  orden, 
represente  un aumento del b ienestar m ateria l, socia l y  moral 
de esta querida N avarra... a esta magna obra, a la que todo  el 
que se prec ie  de Navarro debe con tribu ir»  (Libro de actas 
1929-1931, ff. 135 y 138). C uatro representantes marcharon a lá 
reunión de Estella. El alcalde, Féiix Pena Sanz, llevó a las 
asambleas de 13 de jun io  y  10 de agosto el encargo m unicipal 
de «aceptar e l proyecto de Estatuto Vasco-Navarro, con ¡as en­
m iendas aprobadas en la Asam blea de Estella» (Id., f f .  153 y 
159). Enviaron un conceja l a M adrid para la entrega del Es­
ta tu to . Reafirm aron su actitud  en sesión de 27 de enero, acor­
dando «por aclamación porque se proponga a las Cortes un 
solo Estatuto para las cuatro provincias». Finalm ente, e l conce­
ja l soc ia lis ta  José Burgui Pena vo tó  el 19 de jun io  contra  el 
Vasco-Navarro.

En los lib ros de actas de los plenos celebrados en estas 
dos poblaciones no figuran pro testas contra la decisión de los 
representantes.

LAS ABSTENCIONES

Podríamos añadir a la an te rio r una relación de pueblos que 
habían venido m anifestando un entusiasm o de liran te  durante 
1931, y que, a ú ltim a hora, votan contra el Estatuto por medio 
de sus em isarios. A  los representantes que votaron contra el 
mandato expreso de sus m unic ip ios o tra ic ionaron «el se n tir 
general de sus respectivos vecindarios», han de sumarse las 
ausencias y abstenciones. IEPSA, en la «H istoria  de los Esta­
tu tos  Vascos de autonomía» menciona los de A rta jona, Azuelo,

HADO KA VAHIO. -  1'AMPLOtfA

............ .................. *__________ __ V

(A l centro) En--------  a de mayo de mil novecien­
tos treinta y dos: reunidos en sesión extraordinaria, bajo la Presidencia del Sr. Alcalde don

^  ............ . previa convocatoria cursada al efecto en forma legal,
los Sres. Concejales que al margen se exprean, el Sr. Presidente declaró abierta la sesión mani­

festando que el objeto de la misma, como ya se expresa en la convocatoria, es proceder a la de­

signación de un vocal de su seno para que represente a la Corporación en la Asamblea general 

de Ayuntamientos de Alava, Guipúzcoa, Vizcaya y  Navarra, que tendr4 lugar en Pamplona el día 

veintidós del actual, a las once de la mañana, con el fin de examinar el proyecto de Estatuto Vas­
co-Navarro, formulado por las Diputaciones de las provincias mencionadas, cuyo proyecto podrá 

ser libremente rechazado, modificado, aprobado o redactado nuevamente.

El Sr. Presidente ordenó al Sr. Secretario de la Corporación diera lectura a la Circular de 6 

del actual publicada en el Boletín Oficial número 56, correspondiente al dia 9 del mismo, lo que 
quedó cumplido inmediatamente.

A  continuación se procedió a la designación del representante que ha de acudir a la Capital al 
objeto señalado, siendo nombrado por « X  l* . %.

Sesma. Nombramiento de representante para la Asamblea Ge­
neral de Ayuntamientos de Euskadi. El modelo fue copiado en 
casi todos los Libros de Actas Municipales de Navarra.



UJUE ENVIO UN CONCEJAL A  MADRID PARA 

LA ENTREGA DEL ESTATUTO ACORDANDO 

«POR ACLAM ACION QUE SE PROPONGA A 

LAS CORTES UN SOLO ESTATUTO PARA LAS 

CUATRO PROVINCIAS».

Bacaicoa, Iturm endi, Lazagurría. Roncesvalles, Ucar y Zubieta 
entre los abstenidos, a pesar de tener orden de vo ta r a favor. 
La relación es inexacta e incompleta.

El de ARTAJONA no tenía tal orden. AZUELO había venido 
apoyando el Estatuto Vasco en sesiones de 7 de agosto y 24 
de enero, designando al concejal M áximo Díaz de Cerio «para 
que acuda a Pamplona el día designado y vote el Estatuto 
Vasco-Navarro»». No votó.

En BACAICOA representó al Ayuntam iento en las d is tin tas 
asambleas don Esteban Fernández. También se abstuvo. Poste­
rio rm ente , en sesión extraord inaria  de 7 de septiem bre, som e­
tie ron  a votos la adhesión al Estatuto Vasco-Navarro; tres  con­
ceja les lo h ic ie ron -en  sentido negativo, excepto don Francisco 
Ayestarán y don Bautista Ansó, que votaron en pro del m ismo» 
(Libro de actas, fo l. 46).

Aunque ITURMENDI había enviado representantes a Estella 
en jun io  del 31, y nombró al alcalde don Herm enegildo Ga- 
larza para las asambleas del 13 de ju iio  del m ismo año y las 
del sigu iente, no consta en una soia acta m unicipal que hu­
b iera  recib ido de sus m andatarios una opción concreta , ni a 
favor ni en contra, de la C onstitución única para todo el País 
Vasco.

El Ayuntam iento  de LAZAGURRIA no envió representante. 
En sesión de cuatro de jun io acordó «adherirse en pro del Es­
tatuto Vasco Navarro y que se mande la adhesión a la Exce­
len tís im a D iputación Foral de esta provincia».

Los casos de los com isionados de RONCESVALLES y VAL- 
CARLOS, no son únicos. Justo Labena Osácar, portador del voto 
de los orreagueses. m anifestó públicam ente que, debido al de­
sorden del acto celebrado en el palacio fora l, no se en teró  de 
que hubiera que vo ta r a las cuatro de la tarde. Si hubiera 
em itido  su voto, «hubiera sido incondicionalmente favorable al 
Estatuto Vasco-Navarro, entendiendo que en su contenido se 
halla la fórmula clave de nuestras aspiraciones forales vascas 
en las criticas circunstancias actuales»». El de LUZAIDE, al 
parecer, ni siqu iera vino a Pamplona.

TORRALBA, uno de los pueblos de la val de Agu iia r, había 
re fle jado  en sesiones de 14 de mayo, 7 de jun io , 5 de ju lio ,
28 de agosto del 31, y 16 de mayo sigu iente, su actitud  uná­
nim e y «absolutamente favorable» a la unión con Vascongadas, 
confirm ándola en la del 12 de junio, cuya acta dice textuai- 
m ente: «Enterados de la convocatoria, que tenía por ob jeto el 
p rocedsr a la desginación de un com isionado que represente 
a la Corporación M unicipal en la asamblea general de Ayunta­
m ientos de Alava, Guipúzcoa, Vizcaya y Navarra, que tendrá 
lugar en Pamplona el día diecinueve del actual, con el fin  de 
exam inar el proyecto de Estatuto Vasco-Navarro, esta Corpora­
ción acuerda designar al Sr. Secretario  del Ayuntam iento , don 
M artín  Aquerreta Reta, com isionado, el cual debe votar por 
el Estatuto Vasco-Navarro, tal como está redactado. Se acuerda 
que una copia de esta acta se rem ita  a la Excma. D iputación

Foral de Navarra» (L ibro  de actas 1931-1941, fo l. 34v). No
com pareció a la votación.

BARILLAS, localidad de la m erindad de Tudela, en sesión 
de 11 de mayo de 1932. «acordó por unanimidad no nombrar 
representante por parte de este Ayuntam iento, por razones eco­
nómicas del m unicip io. Seguidam ente... acordó por unanimidad 
adherirse a dicho proyecto de Estatuto del País Vasco-Navarro»».

De UCAR no tengo más datos que una nota de prensa en 
que se dice que sus concejales «eran y  siguen siendo favora­
bles al Estatuto, y en ese sentido  adoptaron el acuerdo co rres­
pondiente. Pero, ta les cosas debieron decirle  al representante 
enviado a Pamplona, sobre todo de carácter re lig ioso, que el 
hombre decid ió  vo tar contra  lo acordado por el Ayuntam iento». 
Don Constantino A rrastia , el em isario , as is tió  a la reunión pero 
no em itió  su voto.

CONCLUSIONES

El 25 de septiem bre de 1932, «La Voz de Navarra», portavoz 
del nacionalismo local, pub licó  una estadística  con datos «o fi­
ciales» y «reales» re la tivos a Navarra.

Datos «oficia les» Datos «reales»

Ayuntam ientos SI NO ABSTEN. SI NO ABSTEN.

267 109 123 35 122 116 29

Personalmente no me fío  de la exactitud de las c ifras  ex­
puestas m ientras no las haya comprobado. Ello no s ign ifica  que 
ponga en duda el resu ltado «real» que incluso puede ser más 
abultado en favor del Estatuto Vasco-Navarro.

Aunque con fío  poder com probar personalm ente nuevos datos 
a través de la documentación ex is ten te , puedo adelantar las s i­
gu ientes conclusiones:

EL RESULTADO DE LA «VOTACION NAVA­

RRA, AUNQUE OFICIALMENTE ACEPTADA, 

FUE, CUANDO MENOS, DUDOSO Y MORAL­

MENTE INVALIDO».
V ___________________________________________________ _____^

1.* El va lo r legal del resultado de la votación navarra en la
tan cacareada sesión pamplonesa de jun io  del 32, aunque o fi­
cia lm ente aceptado, fue, cuando menos, dudoso y moralm ente 
inválido, debido al sistem a empleado, a la desorientación sem ­
brada y, sobre todo, a coacciones y cohechos.

2 :  Los datos o fic ia les  así obtenidos no fueron en absoluto 
representativos de la voluntad del pueblo navarro. Para conocer­
la, hubiera sido preciso acudir al p leb isc ito  popular previsto para 
el domingo sigu iente, a un referendum  lib re  y democrático. Ba­
sados en datos «reales» no puede a firm arse que Navarra d ijera 
NO al Estatuto Vasco, sino más bien todo lo contrario.

3.* Cotejadas las actas m unicipales, en muchas de las cua­
les se re fle ja  el sen tir de las d is tin tas  fuerzas po líticas repre­
sentadas por los concejales, puede afirm arse con absoluta se­
guridad que la mayoría de los Ayuntamientos navarros eran par­
tida rios del Estatuto único en jun io  de 1932.

4.a En v is ta  de lo acaecido los días 18 y 19 de jun io  en re­

lación con c ie rtos  comisionados, ni siquiera podemos asegurar 
que «los representantes de los Ayuntam ientos navarros d ijeron 
NO al Estatuto Vasco-Navarro».

Estas conclusiones tienen in terés para la h istoria . Pero es 
mucho más im portante conocer los motivos verdadero* de la 
oposición monárquica al Estatuto Vasco en jun io  de 1932, muy 
d iferentes de los señalados por la h is toriogra fía , y que, ocu ltos 
a los observadores, espero descubrir en próxim os a rtícu los.

J.M .J.J.

«LOS MOTIVOS VERDADEROS DE LA OPOSI­

CION MONARQUICA AL ESTATUTO VASCO 

EN JUNIO DE 1932.»
V________ ___________________________________ ___ ________________ >



CASTILLO ELEJABEITIA:

UN PUEBLO HARTO
A  la una y media de la madrugada del sábado, cinco jóvenes del pueblo 

vizcaíno de Castillo  Elejabeitia fueron alcanzados por un disparo de escopeta 
cuando regresaban a  sus casas después de celebrar una despedida de soltero  
en,com pañía de otros amigos. La fiesta, transcurrida entre canción y  canción, 
no pudo term inar en paz; en la oscuridad nadie pudo ver la cara al autor del 
disparo y  los cinco jóvenes, después de ser examinados por el médico, fueron  
trasladados al Hospital de Bilbao. Todos tenían impactos de perdigón en el 
cuerpo. A  uno de ellos, Antón Orozco, se le apreciaron nada menos que 27 
perdigones, y los demás, Juan R. Echevarría, José Luis Abásolo, Ricardo Atu- 
cha y Bibiano Larrabide, no salieron mejor librados.

ración. En la actualidad, sólo dos conce­
ja les defienden los in te reses del pueblo, 
pero el res to ... La A lca ldesa y el ten ien te  
de A lca lde Sr. Beldarrain se bastan para 
todo lo demás, porque incluso las sesio­
nes m unicipa les públicas tienen una se­
gunda parte, sin público.

DIFICILES FIESTAS

Excepto en el primer año de su manda­
to, el pueblo nunca ha conseguido llegar 
a un acuerdo con la Alcaldesa sobre el 
programa de fiestas. En el mes de julio, 
la Comisión de Padres de Familia propu­
so al Ayuntamiento la celebración de un 
festival vasco, con intervención de can­
tantes, bertsolarios, danzas y levantamien­
to de piedras. Se obtuvo el permiso de

Las víc tim as p resentaron una denuncia 
ante el puesto de la Guardia C iv il y el 
Juzgado de Dürango, aunque al parecer 
no ex is ten  evidencias concretas, todo 
apunta hacia una m ism a persona, porque 
éste  no es un hecho aislado en la h is to ria  
de C as tillo  E le jabeitia . sino un eslabón 
más en una d ila tada cadena.

Hace c inco años, un grupo de jóvenes, 
de edades com prendidas en tre  13 y  16 
años, que celebraban una «chocolatada», 
con tx is tu  y  tam boril en el barrio  de As- 
tu y  fueron amenazados, p is to la  en mano, 
por el conceja l don Esteban Beldarrain, 
•S i no os vais a casa os doy dos tiros*, 
les d ijo . El señor Beldarrain, según cons­
ta  en una carta enviada en su día por los 
vec inos al Gobernador C iv il, co locó la p is­
to la  a la a ltura de la sien de uno de los 
m uchachos, m ientras le arrebataba el tx is ­
tu  y  le golpeaba. Pero no te rm inó  aquí 
la cosa, porque, después de un in tercam ­
b io de frases con los padres de los mu­
chachos, el señor Beldarrain avisó a la 
Guardia C iv il del puesto de V illa ro . Todos 
los bares de la población fueron  desalo­
jados por la Fuerza Pública sin que se 
produjeran incidentes.

ALCALDESA: EL PUEBLO 
DISCREPA

Desde hace nueve años, la Señora del 
Barrio  preside la Corporación M unicipa l, 
y no puede decirse  precisam ente que el 
pueblo esté conform e con su gestión  mu­
n ic ipa l. A  raíz del d isparo que alcanzó a 
los cinco jóvenes, la Sra. A lca ldesa ase­
guró que se tra taba únicam ente de un 
«petardo» y  que el A yuntam iento  adopta­
ría • la  a c titu d  que debe tomar». Pero el 
m alesta r del pueblo está fundam entalm en­
te  centrado en dos tem as: El Plan de Ur­
banización de C as tillo  E le jabeitia  y  la im ­
posib le ce lebración de unas fies tas  popu­
lares.

Don Esteban Beldarrain, actualm ente te- 
ten ien te  de A lca lde , se dedica asiduamen­
te  a re tira r todos los carte les que hacen 
referencia  a fies tas  y  m anifestaciones po­
pulares vascas, aunque se refie ran  a o tros 
pueblos de la comarca.

C astillo  es en estos m om entos un pue­
b lo en regresión. Uno de los pocos de 
toda Bizcaya que no ha sido alcanzado 
por la industria lizac ión, pese a que el 
Plan Comarcal A rra tia -N erv ión  prevé una 
población de 4.200 habitantes para 1985, 
lo  c ie rto  es que la población dism inuye

constantem ente  (750 el pasado año). Ante 
estos hechos, los vecinos consideran que 
el A yuntam iento , y más especia lm ente la 
A lca ldesa, han contem plado con absoluta 
ind ife renc ia  el em pobrecim iento  del mu­
n ic ip io , m ientras que el pueblo — no cabe 
duda—  ha tom ado conciencia del p rob le­
ma y tra ta  por todos los m edios de so l­
ven tarlo .

A  pesar de la exis tencia  de buenas co­
m unicaciones (25 kms. de Bilbao), la d is­
pon ib ilidad de te rrenos en el M un ic ip io  y 
la saturación industria l de o tras zonas de 
la Provincia, C as tillo  E le jabeitia  es un 
pueblo en regresión. En las 23 hectáreas 
reservadas para área industria l no se ha 
insta lado ninguna em presa; no se ha efec­
tuado ninguna inversión en equipam ien­
tos  co lec tivos. U nicam ente se han cons­
tru id o  tres  v iv iendas y  la única obra de 
in fraes truc tu ra  efectuada hasta ahora ha 
sido la tra ida  de aguas y  saneam iento. 
Una obra realizada con un considerable 
retraso sobre los planes p rev is tos , y que 
resu lta  insu fic ien te  para las necesidades 
actuales. A l parecer, los presupuestos de­
dicados a estos capítu los, fueron reduci­
dos personalm ente por la A lca ldesa y  los 
resu ltados están a la v is ta : en un estu­
d io realizado por e l pueblo sobre la s itua­
ción u rbanística  se indican frecuentes cor­
te s  en e l se rv ic io  de agua y  un in su fi­
c iente  insta lación de saneam iento que re­
sulta  casi rid icu la .

PEDIM OS EXPLICACIONES

Hace algunos m eses, los vecinos de 
C astillo , inclu ido  un ex-alcalde, y varios 
ex-concejales, enviaron una carta  a la A l­
caldesa (hasta hoy sin respuesta), p id ien­
do diálogo sobre los problem as del pue­
blo. Porque, además de los problem as 
u rbanísticos, el pueblo qu iere  saber por 
qué s iem pre han encontrado insuperables 
d ificu ltades para ce lebrar unas fies tas  
auténticam ente  populares. Por qué la A l­
caldesa se opuso a la ce lebración de un 
acto púb lico  de homenaje y despedida al 
párroco don Pedro U riarte , jub ilado  des­
pués de 28 años de se rv ic io  al pueblo.
Y fina lm en te , por qué la Sra. A lcaldesa 
continúa oponiéndose a la actuación en 
e l pueblo de los Coros de A rra tia  en la 
v íspera de Santa Agueda.

En los ú ltim os nueve años han d im itido  
s ie te  ten ien tes  de A lca lde, por discrepan­
cias con la Señora del Barrio, y  en una 
ocasión d im itió  la to ta lidad  de la Corpo-

I

Los im pactos de los perdigones

In form ación y  Turism o y estaba en trám ite  
la autorización de la A u to ridad  Guberna­
tiva , pero el Teniente de A lca lde  se opu­
so ta jantem ente  a ta l p royecto  y  e l Ayun­
tam ien to  denegó la autorización.

Por segunda vez, y  en septiem bre, un 
grupo de jóvenes y padres de fam ilia  pro ­
pusieron a la A lca ldesa un programa para 
las fies tas  patronales de San M igue l, pero 
no hubo acuerdo, con la nefasta in te rven ­
ción, una vez más, del Sr. Beldarrain. Fi­
nalmente, con la autorización del G obier­
no C iv il, el pueblo ce lebró  sus fies tas  en 
los te rrenos de la Ig lesia, con una gran 
cena de hermandad a la que asis tie ron  
más de tresc ien tas personas. Por su par­
te , la A lca ldesa organizó «su» fie s ta , sin 
contar con el in te rés y los deseos del 
pueblo. Precisamente porque la A lca ldesa 
y el Sr. Beldarrain no quieren al parecer 
que en las fies tas  de C as tillo  E lejabeitia 
se incluyan actos y ce lebraciones vascas. 
A l fina l, el pueblo, cansado de tanto  
aguantar y tanto  soporta r, sólo le  queda 
esperar que algún día la A lca ldesa d im ita, 
y con ella  el Teniente de A lca lde  que 
u tiliza  la escopeta o la p is to la  para ame­
d ren ta r a un pueblo.



BILBAO: K.A.S. se presentó

HACIA LA 
DEFINITIVA UNIDAD

A nte mil quinientas personas reunidas el pasado día 1 de octubre en A l­
gorfa, K.A.S. (Koordinadora Abertzale Sozialista) se presentó al Pueblo Vasco. 
Esta fue su prim era aparición en público desde que el 7 de septiembre se dio 
a conocer a  los medios informativos por medio de una rueda de prensa con­
vocada en Pamplona.

La presentación de esta coordinadora, que agrupa a los partidos E.T.A. 
(p. m .), E.H.A.S. (Euskal Herriko Alderdi Sozialista) y  L.A.I.A. (Langile Abertzale  
Iraultzaileen Alderdia) y en la que figuran como órganos consultivos las fuer­
zas sindicales L.A.B. (Langile Abertzaleen Batzordea) y L.A.K. (Langile Abertzale  
Komiteak) se destacó por su sencillez. En un am biente de interés pero sin 
tensiones, sin concesiones populistas, con una ikurriña cerca de la mesa en la 
que figuraban los representantes de las organizaciones integradas en K.A.S., 
se dio inicio a la presentación con la lectura del M anifiesto. A  continuación 
se leyó la A lternativa, firmada por las citadas organizaciones a excepción de 
L.A.I.A., en desacuerdo con el punto 7.° de dicha Alternativa.

EUSKADI SUR HA DADO ORI­
GEN AL SURGIMIENTO DE 
UNA NUEVA SOCIEDAD VAS­
CA.

PREDEMOCRACIA

K.A.S. manifestó su intención de propo­
ner en el plano político un programa co­
herente que pueda desarrollarse en la que 
calificó como «una situación política pre- 
democrática», aunque dejó bien claro que, 
«desde nuestra presentación en Pamplona 
la situación no ha variado esencialmente y 
aún hará falta mucho sudor y sangre de 
los militantes para las movilizaciones y 
luchas de base». «Esperamos — se aña­
dió—  que esta nuestra primera presenta­
ción en público no sea la última».

BATASUNA =  UNION

Se calificó al mes de agosto como «his­
tórico» por considerar que fue en él cuan­
do la palabra «Batasuna», «Unión», prendió 
fuerte en la clase trabajadora. «Queremos 
que K.A.S. suponga un logro más para lle­
gar a la definitiva unidad».

La mesa, que casi en todo momento ha­
bló por medio de dos representantes de 
E.H.A.S., se refirió a K.A.S. como a la al­
ternativa que, a diferencia de otras ya 
existentes, recoge las aspiraciones de la 
clase trabajadora vasca como tal. Estas 
aspiraciones, expresadas en los ocho pun­
tos de la alternativa, «no son negociables 
con nadie, no son rebajables. Lucharemos 
por cada uno de estos ocho puntos», se­
gún palabras de la mesa.

EL TERM INO «INTEGRACION», 
SUPERADO

En uno de los puntos de la Alternativa 
— el 6.6—  se declara que en Euskadi Sur 
«todos los ciudadanos, independientemen­
te de su origen, poseerán los mismos de­
rechos fundamentales». La mesa especificó 
que en la redacción de dicho punto se ha 
rechazado el término «integración» porque 
los planteamientos comunes de lucha que

se han efectuado en el también común 
campo de lucha que es Euskadi Sur ha 
dado origen al surgimiento de una nueva 
sociedad vasca». También se puntualizó 
que el punto 7 — con el que L.A.I.A. mues­
tra su desacuerdo—  hace referencia a un 
gobierno provisional «concebido como un 
instrumento de lucha re recoja siempre 
las iniciativas del Pueblo».

V A N G U A R D IA

Abierto el turno de preguntas y como 
respuesta a uno de los presentes se acla­
ró que, al referirse la Alternativa en uno 
de sus puntos — en el 8.°—  a la labor de 
K.A.S. como «potencíador de las moviliza­
ciones populares y obreras» no se había 
querido disociar unas de otras sino el es­
pecificar que la movilización obrera tiene 
el papel de vanguardia y motor de las mo­
vilizaciones populares.

NO AL PRO TAGO NISM O

Se preguntó a K.A.S. si quería arrogarse 
el protagonismo de la lucha del pueblo tra­
bajador de Euskadi Sur. La mesa respon­
dió que K.A.S. no tiene ninguna pretensión 
de protagonismo, ya que su único objeti­
vo es e! de reflejar en todo momento las 
aspiraciones del pueblo que trabaja en 
Euskadi Sur, es decir, del pueblo trabaja­
dor vasco. K.A.S. será protagonista «en la 
medida en que lo sea la clase obrera vas­
ca». La mesa añadió que «la redacción de 
la alternativa ha sido sencilla, ya que para 
ello se ha escuchado lo que el pueblo pide, 
transcribiéndolo».

EL K.A.S. RECOGE LAS ASPI­
RACIONES DE LA CLASE TRA­
BAJADORA VASCA.

SI AL O R G A N ISM O  UNITARIO

Uno de los presentes entre el público 
calificó al «sucursalismo» como «enemigo 
de Euskadi». La mesa declaró que K.A.S. 
estaría dispuesta «a subsumirse a un or­
ganismo unitario que se constituyera a 
nivel de Euskadi Sur» y a ninguno más, 
aunque admitió que la existencia de una 
misma oligarquía opresora haría que en 
la lucha emprendida contra éste se die­
ran puntos en común entre KA.S. y or­
ganizaciones estatalistas. «La Alternativa

asume la lucha de todas las capas antio­
ligárquicas de Euskadi Sur». Se rechazó 
«un concepto de lucha estatalista que ig­
nore la opresión que la clase obrera su­
fre como nacionalidad en Euskadi Sur».

INDEPENDENCIA S IN DICA L

Uno de los ponentes manifestó que en 
K.A.S. la política obrera buscaría siempre 
el ser independiente de todo partido polí­
tico, incluso de los englobados en la 
«Coordinadora Abertzale Sozialista», coor­
dinando desde la base su total indepen­
dencia. L.A.B. por su parte se manifestó 
partidaria de potenciar las Coordinadoras 
de Fábricas como exponentes que son de 
la lucha de clases.

REALISM O

Uno de los asistentes a la presentación 
echó en falta en la Alternativa la alusión 
expresa a la independencia nacional y al 
socialismo, puntos contenidos en el Mani­
fiesto. Se le contestó diciendo que en el 
momento actual el no expresar dichos pun­
tos en la Alternativa parecía la postura 
más realista, aunque puedan ser recogidos 
en alternativas futuras y se mantengan en 
todo momento como finalidades ineludi­
bles de K.A.S.

FINAL

Al finalizar la presentación de K.A.S. 
hubo aplausos moderados y los asisten­
tes pudieron dispersarse sin que se re­
gistrara el menor incidente. Quedaba atrás, 
cerca de las diez de la noche y en la lo­
calidad vizcaína de Algorta, la presenta­
ción de una Coordinadora con cuya línea 
pueda o no estarse de acuerdo pero que. 
sin duda, es y será motivo de meditación 
v polémicas en el ambiente político de 
Euskal Herria e incluso de fuera de sus 
límites.

#  Txabi



Lemona:

A LA SOMBRA DEL ALCALDE 
Y DEL CEMENTO

Lem ona, población industria l d e  tre s  m il hab itan tes , a  la  som bra d e  la 

fáb rica  de cem en to , tien e  ya una larga y v ie ja  h is to ria  de lucha popular contra  
la a rb itra ried ad  m unicipal p erson ificada  en la fig u ra  del A lca ld e , don Juan 
Liona B asaras, quien  ocupa e l cargo desde hace m ás de quince años.

El p rim er cap ítu lo  de e s ta  lucha se produjo  hace cinco años, cuando el 
A lca ld e  fue  procesado bajo la acusación de irregu la ridad es  ad m in is tra tivas  y 
d e lito s  com prend idos en la Ley E lectoral. El ú ltim o  cap ítu lo , por ahora, ha 

sido una carta , avalada por 503 firm a s  y enviada por los vecinos al M in is tro  

de la G obernación, exponiendo los p roblem as del pueblo y so lic itan do  la  d im i­
sión del A lca ld e  por su negativo  com po rtam ien to  para los in te re s e s  d e l M u n i­

cip io .

En mayo de 1971, el A lca lde fue  pro­
cesado por su com portam ien to  durante la 
campaña e lec to ra l. Según consta en el in­
fo rm e  no taria l, el señor Liona se encar­
gó de d is tr ib u ir  personalm ente papeletas 
durante las e lecciones e incluso llegó a 
vo ta r por algún vecino que no se presen­
tó  ante las urnas, m ientras o tros  encon­
traban d ificu ltades  para ob tener el c e rt i­
ficado  de residencia . Las d iligenc ias  pasa­
ron a la Audiencia de B ilbao desde el 
Juzgado de Durango, siendo decretada su 
libertad  prov is iona l, quedando obligado a 
presentarse ante el Juzgado cada quince 
días. El señor A lca lde recu rrió  ante la 
Aud iencia  T e rrito ria l de Burgos, quien con­
firm ó  el procesam iento. Pero en ese mo­
m ento  se produjo el indu lto  «Matesa» y  el 
señor Liona quedó lib re  de polvo y paja.

Por o tra  parte, en 1973, la Junta M uni­
c ipa l de l Censo, p resid ida por don Jacinto 
H idalgo, rechazó las candidaturas a conce­
ja l por e l te rc io  fa m ilia r de los señores 
Ignacio Zalduegui y Juan José Ereño Yarza, 
por considerar que no eran ad ic tos al ré­
gim en. Los dos conceja les e lectos no to ­
maron posesión de su cargo hasta jun io  
del año sigu ien te, cuando ganaron el con­
sigu ien te  recurso.

ALCALDE INCOM PATIBLE

En 1975, vísperas de e lecciones m uni­
c ipa les, los vec inos de Lemona elevaron 
un escrito  ante la Junta M un ic ipa l del

Censo estim ando que el señor Liona Ba­
saras, p rop ie ta rio  de la «Electra Lemo- 
nesa» sum in is trado ra  de energía e léc trica  
al pueblo, era incom patib le  con su puesto 
de A lca lde , por se r sum in is trador del 
Ayuntam ien to . La Junta del Censo rechazó 
el escrito , por lo que los vecinos recu­
rrie ron  al C ontencioso-A dm in is tra tivo , fa ­
llando la A udiencia  de Bilbao en el sen ti­
do de que e l Sr. Liona, en su carácter de 
sum in is trado r de energía e léc trica  al pue­
blo, era incom patib le  para reg ir la A lca l­
día, pero no para p resentarse a las e lec­
ciones ni tam poco para se r proclam ado 
candidato.

Los vecinos no están conform es con 
el sum in is tro  que realiza la «Electra Le- 
monesa», que a su ju ic io , resu lta  to ta l­
m ente insu fic ie n te  para a tender las ne­
cesidades rea les: Las averías eran fre ­
cuentes y  algunos barrios carecían de 
alumbrado púb lico  por fa lta  de potencia. 
Las gestiones ante la Delegación de In­
dustria  de Vizcaya obligaron a la em pre­
sa a rev isar y  m odernizar parte de sus 
insta laciones. Esta empresa pertenece al 
Sr. Liona desde se tiem bre  de 19,62, tiene  
únicam ente dos empleados, uno de ellos 
cuñado del Sr. Liona, y las o fic inas están 
insta ladas en su prop io  dom ic ilio .

ALCALDE D IM IS IO N

Hace ya cuatro  años, los vecinos de 
Lemona, en una carta  con 300 firm as en­
viada al Gobernador C iv il, pedían la d i­
m isión del Sr. A lca lde. Se basaban en el 
hecho de que siendo sum in is trado r del 
M un ic ip io  as is te  a reuniones donde se 
d iscu te  el pago de sus propias facturas,

y el abandono en que se encuentran ser­
v ic ios  tan v ita le s  com o h ig iene y  sanea­
m iento , así como el desprestig io  del A l­
calde ante las ac titudes adoptadas en el 
e je rc ic io  de su cargo. Pero el Gobierno 
C iv il consideró  que en este  caso no exis- 
t 'a  incom patib ilidad  alguna.

A s í, este m ism o año, e l señor Liona 
fue  ree leg ido A lca lde  de Lemona con sólo 
dos votos en contra . Pero, según se ase­
gura en el pueblo, algún concejal rec ib ió  
un te le v iso r en co lo r en vísperas de la 
e lecc ión. El día. de las vo taciones y  pos­
te r io r  proclam ación, el pueblo de Lemona 
se congregó ante el A yun tam ien to  para 
expresar su d isgusto , «querem os un A l­
calde nuevo». A n te  las crec ien tes pro tes­
tas el A lca lde  avisó a la Fuerza Pública. 
Sin embargo, se ce lebró  una m anifesta­
ción Pacífica de p ro tes ta  hasta la casa 
del A lca lde  y  posterio rm en te  hasta la 
ig lesia , s in  que in te rv in ie ra  la Guardia 
C iv il. Pero no por eso cambió la actitud  
del A lca lde , com o lo dem uestra su com ­
portam ien to  durante las fies tas  del pue­
blo, donde se produjeron num erosos inc i­
dentes con in tervención  de la Fuerza Pú­
b lica, como ya in form am os en su día.

C O N  CEM ENTO H EM O S  TOPADO

El funcionam ien to  de la empresa de Ce­
m entos Portland de Lemona p lantea nu­
m erosos problem as a los vecinos, en es­
pecial e l traba jo  de la cantera  y  la em i­
s ión de humos de la fábrica.

Cuando se u tilizan  los exp los ivos en la 
cantera, todos los niños deben ser re tira ­
dos de la plaza del pueblo, el campo de 
deportes evacuado, el trá fico  se corta  y 
todas las personas que se encuentran 
trabajando en e l campo deben ponerse a 
cub ie rto . Por otra parte, la caída de p ie­
dras ha producido en los ú ltim os  años d i­
versos daños m ateria les, s in  que la em­
presa quiera saber nada. Los vecinos en­
viaron una carta  de p ro tes ta  al Goberna­
dor, pero las p iedras siguen volando. Sin 
embargo, consigu ie ron  im ped ir la ins ta la ­
ción de un po lvorín  en te rreno  de la m is­
ma empresa y  a poco más de 500 m etros 
del ba rrio  de Elizondo, con sus casas, ig le ­
sia, campo de deportes y  escuelas.

Entretanto, el p o lv illo  del cem ento con 
tinúa cubriendo Lemona y  sus a lrededores. 
A  raíz de una c ircu la r del Gobierno C iv il 
a los A yuntam ien tos para que v ig ilasen 
las emanaciones de humos, 300 vecinos 
vo lv ie ron  a e sc rib ir  una carta al Goberna­
dor (por cartas que no quede), en la que 
se pedía rem edio  para es te  problem a. Y 
las 300 firm as no fueron  más según se 
nos in fo rm ó por la in te rvención  de la 
Guardia C iv il. De todas fo rm as, nada cam ­
bió. El pueblo sigue con polvo y  el Ayun­
tam ien to  haciéndose el sordo.

Recientem ente, la Empresa del Cemen- 
to  consigu ió  la expropiación de unos



40.000 m etros cuadrados de te rreno , pa­
gando al A yuntam iento  a lrededor de dos 
m illones de pesetas, pese a que algún 
conceja l so lic itó  en un pleno que se co­
braran 60 m illones. De todas form as, la 
cantera, hoy propiedad de la Empresa, fue 
obtenida por perm uta de te rrenos comu­
nales en tiem pos de la prim era dictadura.

UN M A L LLAM ADO  
PLAN DE URBANISM O

Los vecinos y p rop ie ta rios de terrenos 
de Lemona están que trinan  a cuenta del 
mal llamado plan de Urbanismo. En una 
carta con 116 firm as han impugnado el 
Plan por considerar que no tiene pies ni 
cabeza. Zonas rep le tas de industrias han 
sido ca lificadas como rura les, y  lo  m ismo 
ha ocurrido  en otras áreas del té rm ino 
m unic ipa l. Por el con tra rio , no se tienen 
en cuenta las necesidades de serv ic ios y 
se p lan ifican en el casco urbanos unas 
calles llenas de curvas y recodos, quizá 
para favorecer in tereses particu lares.

Por todo e llo  no es extraño que en su 
escrito  al M in is tro  de la Gobernación, des­
pués de señalar que en las fies tas  hubo 
ve in te  detenidos, de los cuales dos pasa­
ron al Juzgado de Instrucc ión de Durango, 
y cinco, en tre  e llos un Concejal del Ayun­
tam ien to , a la Jurisd icc ión M ilita r, los ve­
cinos so lic ita n  que se ordenen las com ­
probaciones necesarias y se adopten me­
didas para reso lve r la s ituación creada en 
Lemona. #

HOMILIA PERSEGUIDA
El pasado sábado, un centenar de personas se encerraron en la Iglesia 

de Yurre, organizándose posteriorm ente una manifestación, en protesta por 
la detención del padre Juan José Camarero-Núñez Goenaga, párroco de Arán- 
zazu y C astillo E lejabeitia y Superior de la Comunidad de Sacramentinos 
de V illaro. El sacerdote fue detenido por la Guardia C iv il, a raíz de una 
homilía pronunciada el día 26 en Lemona.

Al parecer, y según una nota de la Comisión Coordinadora de Sacerdotes 
de las D iócesis Vascas, el sacerdote fue denunciado por alguno de los pre­
sentes porque según ellos pronunció conceptos in juriosos para las Fuerzas 
Armadas e incitó  a los fie les  a la participación en la huelga general del día 
27. En su nota, la Comisión señala que la acusación está en contradicción 
con el procedim iento, que — según la nota—  demuestra que aún estamos 
lejos de una sociedad democrática.

Por su parte, el Superior Provincial de los Sacramentinos de Vizcaya, 
en una nota enviada a «Punto y Hora», señala que el padre Juan José se 
re fir ió  en su homilía precisamente al hecho ocurrido en su parroquia al 
disparar un desconocido contra un grupo de jóvenes (acontecim iento que 
recogemos en estas mismas páginas), y no había por tanto intención ni 
referencia alguna a las Fuerzas Armadas.

El Padre sacramentino se encuentra en la cárcel de Basauri, a disposi­
ción del Juez M ilita r.

Las cosas que a la Libreta de la Caja
se le han ocurrido

Un piso 
gratis

20 opciones de pisos en Pamplona Y 20 en Tíldela
i

Infórmese.
Solicite folleto

para Octubre...
’ T~í___ _ ___n n e m n o r  l o  T i K r ú t  OPara m uchas personas la Libreta, 

su L ibreta de la Caja, es algo m uy im portante. 
Representa el ahorro conseguido 
y el m ejor vínculo de am istad con la Caja, 
donde siem pre serán  bien recibidas.
La L ibreta tam bién es simpática 
y de vez en cuando
se le ocurren una serie de buenas ideas 
para obsequiar a quienes la aprecian.
Como por ejem plo
ahora en  el mes de O ctubre

1.000.000 de pesetas en premios

CAJA DE AHORROS
MUNICIPAL 

DE PAMPLONA



Crónica de Catalunya

rigo aimBin En el hhiseu
Algo ha cambiado en el Consell de Forces Politiques de Catalunya después de 

la noche del pasado día 5. En su reunión periódica, el organismo interpartidista cata­
lán dejó entrever claramente que en su seno hay cambios de estrategia en algunos 
de sus grupos. Concretamente en aquél que — quiérase o no—  es considerado como 
partido eje del Consell. Es al colectivo de Jordi Pujol al que nos referimos. Convergen­
cia Democrática de Catalunya (CDC) parece haber dado un viraje coyuntural que podía 
ser bien aprovechado por la izquierda. Volvemos a insistir en que de los doce grupos 
que integran el Consell, hay dos bloques bien diferenciados. A saber: los partidos más 
a la izquierda son el Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC), Partit Socialista 
d'Alliberament Nacional (PSAN), Convergencia Socialista de Catalunya (CSC), de Re- 
ventós, Partit Socialista de Catalunya, que saldrá plenamente constituido de un con­
greso que está preparándose, los carlistas y el Partit Popular de Catalunya (PPC), de 
Colomines. Todos ellos comunistas o socialistas.

Joan RAVENTOS

En la otra v e rtie n te  se s itúan socialde- 
m ócratas com o el grupo de Payat, hasta la 
Esquerra Dem ocrática de Catalunya (EDC), 
de Trías Fargas, pasando po r e l Front Na­
ciona l de Catalunya (FN C ), de Cornudella, 
la Esquerra Republicana de Catalunya 
(ERC), de E ribert Barrera, los dem ocristia - 
nos de Cam ellas y  la Convergencia Demo­
crá tica  de Pujol. Cuando ha habido que vo­
ta r s i ir  o no ir  a M adrid  o Valencia a las 
cum bres de la oposic ión a in ic ia tiva  de 
Coordinación Dem ocrática, e l resu ltado ha 
sido un em pate y  por tanto  el Consell no 
ha estado representado. La derecha no de­
fiende  hasta ahora o tro  cam ino que la ne­
gociación d irec ta  con M adrid , apoyada esta 
idea por el honorable p res idente  de la Ge- 
n e ra lita t en el ex ilio , señor Tarradellas. Es 
una manera com o otra de in ten ta r m arg i­
nar a la izquierda y  robarle  protagonism o.

Pero algo — decim os—  está cambiando.
Y fue  en esa reunión a la que aludíam os 
cuanda sa ltó  la sorpresa. Se trataba de 
aprobar o rechazar un docum ento elaborado 
por una ponencia com puesta por los grupos 
de Pujol, Pallach y C olom ines acerca de 
la reform a de Suárez, las bases de en ten­
d im iento  dem ocrático  a n ive l de l Estado 
español y las cond ic iones ex ig ib les  para 
pa rtic ipa r en las e lecciones. El caso es 
que fueron  los «pallaquistas» quienes re­
dactaron un borrador de docum ento que 
por razones de tiem po  no pudieron con­
tra s ta r en tre  los tres  grupos ponentes. Y, Jordi PUJOL



EL FRONT DE «ESQUERRES»

Jaum e C A S A N O V A S

nos dormimos nos avasallarán». Y parece 
que no están por abandonar el avasalla­
m iento . Saben que los trabajadores se es­
fuerzan por la unidad sindica l, pero tam ­
bién saben que es más d ifíc il un irse a ni­
ve l de ideologías que a escala de bo ls illo . 
Aquí llevan ventaja los patronos catalanes 
y no catalanes. Pero los catalanes al igual 
que los vascos son bastante lis tos . Sus 
in te reses peligran s i se dejan coger des­
prevenidos. No están n i estarán. Patronos 
unidos, jam ás... Que el lema acabe como 
es habitua l, depende de la fuerza de la 
clase obrera y  de su capacidad de orga­
nización.

FRONT DE «DREDES»

Si antes hablábamos del fren te  de iz­
quierdas (eso de izquierdas o «esquerres» 
no es mucho más que un eufem ism o) tam ­
bién ha habido un c ie rto  fre n te  de dere­
chas. No una derecha tipo  Fraga, que como 
todos sabemos ha vue lto  donde nunca de­
bió de sa lir. O sea, a llá  al fondo de la de­
recha, derecha, derecha, fundiéndose con 
la extrem a derecha. A ccio  Catalana, en­
cabezada por Josep M aría  Figueras y  la L i­
ga Liberal Catalana se han fusionado en 
lo que qu iere  ser una resurrección de la 
antigua Liga de Cataluña de los Cambó, 
Prat, De la Riba. La Liga de Catalunya sa­
lió a la luz e l m ism o d ia que los patronos 
se unían. A lgunos señores no pudieron 
esta r en los dos actos. Porque algunos 
s irven para ambas circunstancias. En cual­
qu ie r caso, b ien se podría tom ar de ejem ­
plo para espabilarse. Las derechas en Ca­
talunya están emprendiendo una carrera 
contra  el re lo j. No son «eddymerckx», pero 
ú ltim am ente  Eddy M erckx no ganaba siem ­
pre.

ANGEL DE LA FONT

PALLACH, SIN IZQUIERDA José p a l l a c h

Y como las desgracias nunca vienen 
solas, horas después de la derro ta  Josep 
Pallach en e l Consell, se hacía pública la 
desbandada del tre in ta  por c ien to  del par­
tido  soc ia lis ta  de Pallach al verdadero Par- 
t i t  S ocia lista , actualm ente en fase de cons­
titu c ió n . Pallach d ijo  hace unos meses que 
la unidad pasaba por él. Quizá quiso de­
c ir  la exc is ión . Y ha sido su izquierda 
quien se le ha marchado. No o lviden uste­
des que los orígenes del partido  de Pa­
llach fueron m uy tr is te s . El pasado mes de 
mayo se apropió con nocturn idad y  no po­
ca alevosía de unas s ig las muy com prom e­
tidos : PSC (P artit Socia lista  de Catalun­
y a ). Las presiones h ic ieron que tuviese 
que ape llida r estas s ig las con un ex-Rea- 
grupam ent que delataba que aquello venía 
del Reagrupament Socia lis ta  i Dem ocratic 
de Catalunya. Y  que s i se llamaba Partit 
Socia lista  de Catalunya en realidad tendría 
que haberse llamado P artit Socialdem ócra- 
ta . Como en po lítica  el que no corre , vuela, 
hubo o tro  espabilado hombre liberal que 
acuñó las s ig las correspondientes al Partit 
Socia ldem ócrata de Catalunya (PSDC). Es­
te  no es o tro  que el po lítico  de la pajarita 
llamado Jaume Casanovas. Del golpe de 
esta esc is ión puede ser im portan te  y  o b li­
garía a Pallach a fund irse  todavía más con 
los ce n tris tas  de la Esquerra._____________

R am ó n  T R IA S  F A R G A S

com o decíam os antes, surg ió la sorpresa. 
El partido  de Pujol fue  uno de los que 
más se opuso al borrador de Pallach. ¿Por 
qué? Principalm ente por considerarlo  re­
fo rm is ta  o poco rup tu ris ta , que viene a 
ser lo m ism o. A sí, el docum ento fue  re­
chazado. Pujol sin duda, está jugando la 
baza de la ruptura , aunque hay quien pien­
sa que puede tra ta rse  de una jugarreta 
más del po lítico  banquero. Aún así todos 
coinciden en sospechar que la corre lación 
de fuerzas ha variado en el Consell. El 
asunto se anima de cara a próxim as e im ­
portante  decisiones.

Las alianzas de los d ife ren tes  grupos 
pro life ran. La Esquerra Republicana de Ca­
talunya de E ribert Barrera, La Esquerra 
Democrática de Catalunya, de Trías Far- 
gas, y el p rop io  partido  de Pallach hace 
tiem po que marchan ai unísono a la espe­
ra de cabalgar todavía más cerca de cara 
a las e lecciones. Han cons titu ido  el deno­
m inado Front de Esquerres. Estos partidos 
han declarado públicam ente a través de 
un documento conjunto que de Coordina­
ción D em ocrática no quieren saber nada 
porque — entre  o tras  cosas—  «mientras 
reiteradamente reclaman amnistía total, li­
bertades ciudadanas y legalización de to­
dos los partidos políticos sin exclusiones, 
dejan en cambio para unas futuras Cortes 
Constituyentes la solución del problema 
catalán». Para añadir: «Esto equivale a ig­
norar el derecho de Catalunya a la autode­
terminación y a dejar la decisión sobre la 
futura suerte en manos de la mayoría, no 
de los catalanes, sino de todos los ciuda­
danos del Estado español». No fa ltó  tam ­
poco en este com unicado un varapalo a la 
Assemblea de Catalunya.

Es a esta zona del campo po lítico  donde 
va a tene r que irse  Pallach, hombre que 
fue  capaz de cenar con Fraga Iribarne 
cuando éste era m in is tro  de la Goberna­
ción. Las contradicciones tam poco vienen 
solas.

PATRONOS UNIDO S, JA M A S ...

Tan podrido estaba el cuerpo del s ind i­
calismo o fic ia l que ni s iqu iera  vale para 
los em presarios. A l menos, para los em pre­
sarios catalanes. Estos ce lebraron en Bar­
celona, días atrás, una asamblea lib re  con 
el ob je tivo  puesto en crear un sind ica to  
de em presarios. Una patronal. En el salón 
del Palacio de los Congresos de M onjúíc se 
oyó dec ir «el tiempo corre en contra y si



C R O N IC A  P O L IT IC A  D E L  E S T A D O  E S P A Ñ O L

MOMENTOS DE INDECISION
Casi nadie sabe qué hacer ahora. Simplemente se espera. Se verán las 

armas que entrarán en combate las próximas semanas. El «otoño caliente», 
desde luego, ha comenzado; pero son todavía los primeros escarceos. Esos 
primeros golpes que sirven para medir la fuerza del contrario. Ellos, eso sí, 
están aduciendo que ni la patronal ni el Estado están dispuestos a ceder lo 
más mínimo ante las presiones obreras. La dureza empleada en la huelga del 
metal de Sabadell o en la de Correos son dos ejemplos bien significativos: 
ante la huelga, negativa a negociar. Ante una postura así sólo la prudencia 
de la lucha puede conducir al triunfo; si no se miden bien las fuerzas el fra­
caso está asegurado. Como pasó en el verano en Motor Ibérica de Barcelona 
como ha pasado ahora en Correos.

Pero esta firm eza defensiva  se conv ie r­
te  en indecis ión  a la hora de elaborar un 
plan económ ico coherente . Cuando se es­
c rib ió  esta crónica estaban a punto de 
aprobarse en Consejo de M in is tros  una 
serie  de m edidas económ icas que habían 
costado la rguísim as horas de d iscusión. 

.N adie  confiaba en que pudieran ser más 
que parches. Sin pacto p o lítico  previo , o 
son rem iendos que sólo servirán para ir  
m altirando y perm itiendo que la econo­
m ía s igu iera  hundiéndose, o son medidas 
ríg idas que desencadenarán una ola de 
p ro testas que só lo  con extrem a rig idez y 
excesivo  ce lo  en el «orden público» po­
drán acallarse. Y entonces los proyectos 
re fo rm is tas  perderán fiab ilidad  para aque­
llos secto res de la oposic ión que han c re í­
do que pueden s e rv ir  para ir  hacia la de­
m ocracia.

Esta inseguridad gubernam enta l en ma- 

ADOLFO SUAREZ.

te ria  económ ica contrastaba, hasta hace 
bien poco, con una enorme coherencia y 
decis ión en el te rreno  po lítico . Pero has­
ta por ahí se le han to rc ido  las cosas al 
gobierno. Tras el golpe que supuso el 
anuncio del proyecto de ley para la re ­
form a po lítica , vino ese o tro  que elevó 
al general G utié rrez M ellado — considera­
do com o el más libera l de los a ltos man­
dos de las Fuerzas Arm adas—  a la v ice ­
presidencia . Con este  refuerzo. Suárez y 
su reform a parecían inexpugnables.

Pero la o fensiva  de la derecha más con­
servadora y de la u ltraderecha no se ha 
hecho esperar. Consiguiendo, in ic ia lm en­
te , que la reform a s ind ica l se haga a tra ­
vés de las C ortes. Poco después, tras  el 
confuso asunto del paso a la reserva de 
los generales De Santiago e In iesta  el 
nerv ios ism o de los m encionados sectores 
aumentó. Y só lo  fa ltaba  entonces que, a 
los pocos días, la rama m ilita r  de ETA-V 
Asam blea am etra llara a A ra luce  en San 
Sebastián para que los ataques al gob ie r­
no se recrudecieran. A  la u ltraderecha le 
ha venido que ni p intado este atentado 
para a rrem eter contra todo lo que no sea 
segu ir como hasta ahora.

La propuesta de Suárez, que parecía tan 
firm e  y que, desde luego, es la más cohe­
rente que se ha hecho dentro de una 
perspectiva  re fo rm is ta , se está, s in  em ­
bargo, cuarteando. Las con trad icciones que 
suponen pre tender ir  hacia la democracia 
desde las ins tituc iones  creadas para per­
petuar el au to rita rism o tenían que m ani­
fes ta rse  en un m om ento u o tro . Y ya las 
tenem os aquí.

M ientras , ¿qué pasa con la oposición? 
Pues que jun to  a éx itos  tan evidentes co­
mo las huelgas generales de Euskadi y 
Tenerife  del ve in tis ie te  de se tiem bre  y la 
jornada de lucha de M adrid del dos de 
octubre, y jun to  al avance que supone el 
que la com is ión  de enlace de las d ife ­
rentes instancias un ita rias  del Estado

GARCIA TREVIJANO.

acordase en Valencia la creación — que 
debe ser ra tificada  po r cada instancia—  
de la P lataform a de O rganism os Democrá­
tico s  y elaborase un program a m ínim o 
común, nos encontram os con enconadas 
luchas internas.

Son las que han im pedido que el fa ­
moso «docum ento de O llero», que iba a 
ser e l escrito  que ag lu tinase al mayor 
número de fuerzas jam ás logrado, no haya 
v is to  la luz y  que Coordinación Democrá­
tica  (CD) se para lice porque los señores 
del PSOE (Partido Socia lis ta  O brero  Espa­
ño l) y el señor García Trevijano no se 
pueden ver. Son los que im piden que el 
Consell de Forces Po litiques de Catalunya 
d ia logue con el res to  de las instancias 
un ita rias  o que en Euskadi, Galicia , c r is ­
ta licen , de una vez por todas, organism os 
únicos de posic ión. Y es que ex is ten  al­
gunas fuerzas dem ocráticas que, incluso 
perteneciendo muchas veces a organism o 
rup tu ris tas , están enorm em ente tentadas 
a dejarse llevar por los p royectos re fo r­
m istas de Suárez. Están d ispuestas a ir  a 
las se lecciones im puestas exig iendo sim- 
p lam ente c ie rtas  m edidas de con tro l, pero 
no la am nistía , gobierno de concentra­
ción y desaparición inm ediata de las ins­
tituc iones  franqu istas, com o siguen pro ­
poniendo los partidos de la ruptura . Son 
esos grupos que están en tre  Pinto y Val- 
demoro. Que no tienen ni la capacidad de 
m ovilización que posee la izquierda para 
apoyar la ruptura, ni la fuerza que otorga 
el poder al gob ierno para sacar adelante 
su reform a. Son los grupos indecisos, casi 
por de fin ic ión , a los que só lo  la decisión 
y ac ie rto  del gobierno o  de los partidos 
obreros llevará hacia un lado o hacia o tro . 
La balanza parece estar ahora en el fie l, 
pero no puede segu ir así mucho tiem po. 
El actual «impasse» no tiene  más rem e­
dio que acabar pronto.

S ebastián  Serrano



Iglesia
Coordinación de la Acción Pastoral de 

Sacerdotes de las Diócesis Vascas

A  fina les  del pasado mes, y  com o cu l­
m inación de un cu rs illo  de estudio sobre 
la s ituación  del pueblo vasco y de la Ig le­
s ia  en Euskadi, se ce lebró  una asamblea 
de sacerdotes de las d iócesis  vascas en 
la que se elaboró un comunicado de c in ­
co puntos. Don Jesús Equiza, p ro fesor de 
Teología en el Centro  Superior de Estu­
d ios Teológicos de Pamplona, fue uno de 
los sacerdotes vascos que as is tie ron  a 
los cu rs illo s .

— ¿Por qué se ce lebró  esta Asamblea?

— En realidad, la asamblea de Bilbao se 
realizó a consecuencia de una prim era 
reunión que tuvo  lugar en Pamplona y a 
la que as is tie ron  unos 130 sacerdotes per­
tenec ien tes a las d iócesis  de Bilbao, Pam­
plona, San Sebastián, Tudela y V itoria . En 
esta reunión, y para que el e lenco fuera 
más com ple jo  y  la prio ridad  más o b je ti­
va, se p id ió  a los presentes que escrib ie ­
ran los tres  ob je tivos que a su ju ic io  resu l­
taban más urgentes, surg iendo com o el 
más im portante  el del estudio  de la Iglesia 
en Euskadi y en segundo lugar e l del es­
tud io  de la situación del Pueblo Vasco. De 
esta form a se predispuso la ce lebración de 
los cu rs illos  y  de la asamblea del día 25.

— ¿A qué conclusiones, sobre la s itua­
ción actual de Euskal Herria, se llegaron 
en el cu rsillo?

— El c u rs illo  constituye  el p rim er paso 
sobre el es tud io  de esta tem ática y  las 
conclus iones a las que se llegaron consis­
tie ro n  en in s is tir  en que el problema era 
se rio  y necesitaba ser tra tado con más 
de ten im ien to  y profundidad.

— En estos m om entos parece observar­
se un apoyo firm e  del c le ro  al pueblo, 
¿qué es lo  que hasta ahora evitaba este 
apoyo o por qué razón no se daba?

— El que el c le ro  esté  con el pueblo en 
m ayor medida que lo  estaba hasta ahora 
se debe a la m enta lidad que está urd ien­
do en todas partes de va lorizar al pueblo, 
que ha sido redescub ie rto  por los sacer­
dotes que v iven en la sociedad actual y 
experim entan los m ism os problem as que 
los hombres de hoy, queriendo com partir 
con e llos  sus aspiraciones y su frim ien tos.

El pueblo vasco, que en diversas áreas 
de la v ida va en cabeza, ha contagiado 
al c le ro  en gran gran sensib ilidad con re­
lación, sobre todo, a tre s  bloques de as­
p irac iones y problem as:

—  Problemas y  aspiraciones de libertad 
y libertades.

—  Problemas y aspiraciones socia les.

—  Problemas y asp iraciones de carác­
te r  cu ltu ra l, é tn ico , h is tó rico ...

— En el comunicado se habla de lib e r­
tad para todos los partidos po líticos  sin 
exclusión, ¿también para el Partido Comu­
nista?

— Sin duda. La libertad es ind iv is ib le  y 
ha de ser com patib le  por todos en igual­
dad de cond ic iones; el riesgo que la l i ­
bertad supone de ser mal usada ha de 
ser corregido no por proh ib ic iones pre ­
maturas, que tienen carácter de tu te la  y 
presuponen la m inoría de edad de un pue­
blo, sino por la madurez de los propios 
ciudadanos que, adm itiendo y respetando 
unas norm as de juego. se exigen, a sí 
m ism os y a los demás, respeto  mutuo.

— También se pide que sea creada la 
Provincia Eclesiástica Vasca, ¿en qué con­
sistirá?

— La realidad exige ins tituc iones  ecle- 
sia les que hagan posible al pueblo vasco 
v iv ir  y reconocerse como ta l pueblo des­
de el punto de v is ta  cris tiano , y una de 
ellas es la Provincia Eclesiástica Vasca, 
es decir, la reunión de todas las d ióce­
sis  vascas agrupadas bajo un m ism o ar­
zobispado.

Todos los pueblos de España — a excep­
ción de tx tre m a d ura —  cuentan con la co­
rrespond iente  Provincia Eclesiástica, por 
tanto nosotros tam bién la pedim os. A lgu­
nos juzgan esta in ic ia tiva  com o un paso 
po lítico  que debe ser v ita l, s in  darse cuen­
ta de que la s ituación ecles iástica  del 
País Vasco es e fecto  de una po lítica  de 
signo con tra rio  c laram ente p a rtid is ta  y 
por tan to  rechazable.

El País Vasco pertenece, en e fecto , a 
dos Provincias Eclesiásticas. Este reajus­
te es rec ien te  (a lrededor de los años 50) 
y lo que lo m otivó  fueron más que razo­
nes pastora les, razones po lítico-adm in is­
tra tivas. A l régim en v igente  le interesaba 
d iv id ir ec les ia lm ente  a Euskal Herria  por 
razones po líticas propias, así que a nadie 
le extrañe que hoy los c ris tianos vascos 
pidan la rev is ión  de esa estruc tu ra  en 
aras de un se rv ic io  a la fe  que, s im u ltá ­
neamente, es un se rv ic io  al pueblo.

— ¿Qué le parece la denom inación de 
«curas rojos» que se coloca a aquellos 
sacerdotes que m uestran una m entalidad 
más ab ierta  y  avanzada?

— Sinceram ente, creo que es una deno­
m inación in teresada y e fec tis ta  que obe­
dece al deseo de algunas m inorías de im ­
ped ir que la Ig lesia se actualice  y sea 
verdaderam ente servidora  del pueblo de 
Dios. Los que han acuñado este ca lifica ­
tivo  aplicándolo al c lero  saben que, b lo­
queando el sen tido  c rítico  de las gentes 
y haciendo sonar la tecla de lo em ocio­
nal en e llas, han de susc ita r una postura 
de anim adversión hacia esta imagen de 
la Ig lesia renovada.

J. L. L.

C O M U N IC A D O  DE LA ASAMBLEA  
DE SACERDOTES DE LAS 

DIOCESIS VASCAS

1.— En los últim os tiem pos frecuentem ente  
im portantes sectores del clero vasco han he­
cho sentir su voz (hom ilía conjunta con m oti­
vo del estado de excepción de Junio de 1975, 
solicitud de am nistía en diciem bre de 1975, 
declaración con m otivo de los sucesos de V i­
toria , e tc.). Desde una asamblea realizada en 
Pamplona en el mes de junio, existe una vin­
culación estable entre dichos sacerdotes.

Esta últim a semana — procedentes de todas 
las diócesis vascas (Bayona, Bilbao, Pamplona, 
San Sebastián. V itoria)—  nos hemos reunido 
en un Cursillo para estudiar los diversos as­
pectos de la situación de Euskal-Herria.

Como culminación, hoy sábado, día 25, nu­
meroso grupo de sacerdotes vascos nos he­
mos vuelto a reunir en asamblea en Bilbao. 
Por medio de este comunicado queremos dejar 
constancia de nuestra presencia ante la opi­
nión pública.

2.— Queremos ser expresión de una Ig lesia  
libre que anuncia la esperanza del anuncio de  
Jesús desde ia solidaridad efectiva con los 
esfuerzos de liberación del Pueblo Vasco y de  
la clase trabajadora.

Creem os que la form a pública de presencia  
de la iglesia no es el silencio ambiguo ni la 
diplomacia, ni las gestiones con las autorida­
des — que fácilm ente im plican serias contra­
partidas—  sino el testimonio claro y valiente  
ante el pueblo.

3.— Juntamos nuestra voz al clamor unánime 
que surge por todas partes en nuestro pueblo 
reclamando la A M N IS T IA  sin excepciones.

Pensamos que es condición indispensable 
para lograr un marco de convivencia cívica, 
que perm ita abordar los graves problemas 
pendientes que tiene Euskadi.

4.— Es una exigencia ineludible que se de­
vuelvan al Pueblo las libertades que le per­
tenecen: de reunión, m anifestación; libertad  
para todos los grupos sindicales y para todos 
ios partidos políticos sin excepción. De una 
manera especial pedimos que se reconozcan 
la libertad para que el Pueblo Vasco pueda

desarrollarse en todos sus aspectos.
Hacemos también nuestra la lucha actual 

del pueblo trabajador en sus aspectos econó­
m icos, políticos y culturales. Y nos parece 
inadmisible que se pretenda culpar a la clase  
trabajadora de las dificultades económicas ac­
tuales o que se hagan recaer sobre ella  sus 
consecuencias.

5.— Queremos una Ig lesia enraizada en el 
Pueblo que comparta y contribuya en e l es­
fuerzo de hacer una Euskadi nueva.

Creem os que esta tarea eclesial no es cosa 
de un grupo reducido, sino de todos los que 
en el Pueblo Vasco se reconocen creyentes.

Por eso proponemos a todo este pueblo 
creyente, y en prim er lugar a los obispos, la 
celebración de una asamblea de la Ig lesia de 
Euskadi como ocasión para buscar entre todos 
los caminos de fidelidad al Evangelio y a nues­
tro  pueblo en la nueva situación que se ave­
cina.

A sí m ismo elevamos a las instancias co­
rrespondientes nuestra petición de que sea rá­
pidamente creada la Provincia Eclesiástica  
Vasca.

Bilbao, 25 de septiem bre de 1976.



ASPECTOS 
ESTRUCTURALES 
DE UNA CRISIS

S ituada en una etapa de su ex is ten c ia  la industria  v izcaína  encara  el fu tu ro  en una época que reg is tra  con­

tinuas m utac iones en todos los fac to re s  (p o lítico s , soc ia les , geográficos, e tc é te ra ), que con stituyen  su entorno  di- 

ferenc iado r.

La fuerte crisis que desde 1974 afecta al sector ha truncado el proceso de crecim iento cuantitativo inicia­
do hace bastantes años, pero quizás su mayor repercusión pública la constituya el hecho de haber servido para po­
ner de relieve unos defectos y unos problemas cualitativos que han llegado a ser obstaculizadores del ritmo de 

crecim iento, y de cuya atención y tratam iento depende el futuro de la quizás ya declinante actividad fabril de la 

región.

El primero y más grave 
problema es el del suelo, 
por su capacidad genera­
dora de conflictos en ca­
dena.

El prim ero  y  más grave problem a es el 
del suelo, por su capacidad generadora 
de co n flic to s  en cadena.

Su origen le jano hay que buscarle en 
la gran concentración en la vía de las 
empresas y en la perm anencia y fa lta  de 
o rien tac ión especial del proceso creador 
de activ idades.

Téngase en cuenta que s i bien, la m i­
tad de las industrias que emplean más de 
250 personas fueron constitu idas antes de 
1940, el proceso de creación de socieda­
des en Vizcaya no se truncó en períodos 
posterio res. A sí, la década de los sesenta 
v io  nacer al 30 por 100 de las industrias 
hoy e x is ten tes ; e incluso puede a firm arse 
que la d inám ica de este fenóm eno crea­
dor con tinuó  en los p rim eros años de la 
década actual, aunque la evolución mues­
tre  una m enor p rogresiv idad de la tenden­
cia h is tó rica .

Un proceso como el descrito  supone, 
lóg icam ente, continuas ocupaciones de 
suelo y  exige una p lan ificac ión  te rr ito ria l 
adecuada. En el caso de Vizcaya, e l des­
cuido de esta trascendenta l faceta  ha sido 
la princ ipa l causa de una situación  tan

grave como la actual, para la que ni la 
A dm in is trac ión  local (A yuntam iento  y Di­
putación) ni por supuesto la Centra l, han 
aportado las so luciones necesarias y las 
que ahora se proponen o estaban ya plan­
teadas en la década de los años 30 o com ­
prenden plazos de realización (1980-85) 
que contribuyen a enconar más el pro ­
blema de congestión  espacial y  de cos­
tos ís im as com unicaciones.

ESPECULACION DEL SUELO

Esta ocupación del suelo, que ha in c i­
d ido particu la rm ente  en la comarca del 
Gran Bilbao, ha convertido  el espacio f í ­
sico en el fac to r más escaso de la m isma 
y ha sido una de las causas del gran pro ­
ceso especulativo  su frido  por todas las 
clases del suelo, provocando una gran 
concentración indus tria l, de ta l manera 
que doce de los 99 m un ic ip ios vizcaínos 
absorben hoy más del 72 por 100 de las 
empresas y del 81 por 100 del empleo 
industria l de la provincia.

Consecuencia de este abandono (incons­
c iente  o deliberadam ente protagonizado 
por la estruc tu ra  caciqu il de la é lite  que 
ha «gobernado» Vizcaya en favo r de sus 
exc lus ivos in te reses), e l caos u rban ístico  
y  la fa lta  de equipam ientos, han te rm ina ­
do deteriorando la calidad de la vida en 
las áreas más industria lizadas, provocando 
una crec ien te  con flic tiv idad  social.

En este sentido, el m ovim iento  a la rm is­
ta y  acusador de algunos em presarios de

c ie rtas  empresas, culpando a las Asocia­
ciones de Fam ilia de frena r el desarro llo  
vizcaíno, tuvo en su día la respuesta opor­
tuna: «Si el esp íritu  inve rso r de nuestros 
industria les  se s iente atacado porque los 
vecinos ex ig im os una adecuada p lan ifica ­
ción u rbanística  para nuestro  pueblo, con 
este hecho están dem ostrando únicamen­
te  que los actuales industria les no tienen 
categoría su fic ien te  para d ir ig ir  el desa­
rro llo  industria l de una co lectiv idad».

En d e fin itiva , puede decirse  que la m or­
fo log ía  del desarro llo  u rbano-industria l de 
una región representa la geografía  vo lun ­
ta ria  que ha elegido una sociedad. En lo 
que respecta al caos de Euskalherria, no 
cabe sino conc lu ir que la sociedad vasca 
no ha tenido opción para tal elección, sino 
que ha sido sacrificada a las pretensiones 
más toscas y  ciegas del crec im ien to  cuan­
tita tivo .

ANTIGÜEDAD DEL EQUIPO 
INDUSTRIAL

Pero la in te rrupc ión  brusca del c rec i­
m iento  industria l ha venido acompañada 
de la aparición de o tros  fenóm enos que

La antigüedad del equipo 
es una de las causas de 
la interrupción brusca del 
crecimiento industrial.



La industria vizcaína debe 
aprovechar todas las opor­
tunidades para diversifi­
carse sectorialmente.

s e  h an  venido gestando desde hace tiem ­
po. Entre e llos  vamos a p restar una aten­
ción p re fe rente  a la antigüedad del equi­
po, la escasa d ivers ificac ión  sectoria l y 
la penetración del capita l extranjero.

Respecto a la antigüedad del equipo 
industrial, existen más que serias dudas 
sobre si la industria  vizcaína ha hecho 
fren te  a las obligaciones de toda región 
perteneciente  a la prim era generación in­
dus tria l; esto es, el re juvenecim iento  de 
sus estructu ras productivas y a la lucha 
contra la obsolescencia de los equipos y, 
en d e fin itiva , a la renovación de lo  que 
ha dado en llam arse el «conjunto motor» 
fren te  a la com petencia exterior.

A esta perm anente capacidad de c rec i­
m iento  autónomo se ha de llegar a tra ­
vés de una transfo rm ación  del sistem a in­
dustria l que favorezca la innovación tec­
nológica, la concentración em presaria l y 
la d ive rs ificac ión  productiva. Para esto ú l­
tim o  habría que desviar la inercia inve r­
sora habitualm ente afín  a la fabricación 
y transfo rm ación  de productos m etálicos, 
favoreciendo las inversiones en o tros sec­
to re s ; especia lm ente, en los de tecnolo ­
gía avanzada y mayor va lo r añadido por 
persona empleada.

Llama la atención en este sentido los 
escasos esfuerzos inversores de la in ic ia ­
tiva  privada en la investigación aplicada 
pa rticu la rm ente  cuando se d irige  una acti­
vidad industria l que mueve fue rtes  ma­
sas de cap ita l. Contrasta esta actitud  pa­
siva con el esfuerzo de los «pequeños» 
guipuzcoanos que aunque con actuaciones 
puntuales (San Sebastián y  Mondragón) 
han seleccionado para el fu tu ro  subsecto- 
res de activ idad y productos, y  levantan 
sus propios centros de investigación me­
diante actuaciones conjuntas de em pre­
sarios y  financieros.

A la industria  vizcaína le ha llegado tam ­
bién la hora del cambio y debe aprove­
char todas las oportunidades para diver­
sificarse sectorialmente (la  existencia re­
cien te  de una im portante re fine ría  debe­

ría pe rm itir, por e jem plo, el desarro llo  de 
la industria  petroquím ica, increm entando 
la partic ipación re lativa  del sector en el 
Producto Bruto p rov inc ia l), y abandonar 
de form a gradual activ idades universal- 
mente en c ris is  (¿Construcción naval?), 
reconvirtiendo empresas y mano de obra 
dentro de una estra teg ia  marcada por to ­
dos los estra tos sociales.

PENETRACION EXTRANJERA

Respecto a la penetración extranjera,
hay que resa ltar que ha adquirido una 
gran im portancia en los ú ltim os años y 
que su po lítica  está presid ida por una 
clara estra teg ia  de dom inación de los sec­
tores clave y de las empresas de mayor 
tamaño. Así, si bien se ha cuantificado 
en un 25 % (una de cada cuatro  em pre­
sas actúa con capita l extran je ro ) la pro­
cedencia ex te rio r del cap ita l socia l de las 
industrias vizcaínas, se observa que es 
en los secto res más representa tivos de 
la industria  vizcaína donde la partic ipa­
ción es m ayor: Transform ados M etá licos 
(26 % ), Sector quím ico (34?,,) y M etá­
licas Básicas (2 4 % ). Resultando también 
fác il com probar que son estos sectores 
donde son más a ltas las cotas de la pro­
ductividad por persona, m agnitud ésta cu­
yo brusco deten im ien to  re la tivo  debe ser 
también c a u s a  de preocupación co lectiva.

Se ha cuantificado en un 
25 por ciento la proceden­
cia exterior del capital so­
cial de las industrias viz­
caínas.

Estos y o tros  problem as son el origen 
del proceso de desplazam iento hacia o tros 
lugares de la península de los centros de 
decisión y producción in ic iado hace algu­
nos años por la industria  vizcaína y, espe­
cia lm ente, por las grandes empresas. Pro­
ceso que no só lo  afecta a las sociedades 
dominadas por e l capita l extran jero  sino 
a las de más trad ic ión  y arra igo en la re­
g ión; y que puede tene r graves repercu­
siones en el fu tu ro  económ ico y social 
si no se toman con rapidez las so luciones 
que está reclamando, porque, lógicam en­

El tiempo de la abundan­
cia fácil y de los grandes 
beneficios basados en un 
crecimiento protegido, ha 
pasado ya.

te , las nuevas empresas y las am pliacio­
nes de las ex is ten tes  tienen la ca racte rís­
tica  de modernidad (mayor intensidad re­
la tiva de cap ita l, tecnología actual, e tc.) 
que Vizcaya necesita si no quiere, entre 
o tras cosas, agravar la frus trac ión  laboral 
que en los m ejor form ados está provo­
cando la estructu ra  ocupacional de la in­
dustria , incapaz de em plear rápidam ente 
a los técn icos cua lificados en puestos ade­
cuados a sus cada vez mayores conoci­
m ientos técnicos.

EL DESARROLLO

Graves problem as, por tanto, y serias 
incertidum bres sobre el fu tu ro  industria l 
v izcaíno, cuya c ris is  actual no es solo 
coyuntura l sino que encierra, a nuestro 
ju ic io , im portantes connotaciones es truc­
tu ra les  y  que, por tanto, reclaman tanto 
so luciones a corto  (salida del traum a ac­
tua l) como de medio y  largo plazo (orde­
nación del te rr ito rio , protagonism o de ins­
tituc iones públicas de estruc tu ra  democrá­
tica , e tc .). Y que requiere la partic ipación 
de todos para, en un marco autonóm ico, 
rem odelar un fu tu ro  que todavía no está 
perd ido del todo.

El tiem po de la abundancia fác il y de 
los grandes benefic ios basados en un cre ­
c im ien to  p ro teg ido y en unas estructuras 
p o líticas  y «sindicales» favorables (para 
una clase em presaria l más cercana al pa­
ras itism o  que al títu lo  de em presario) ha 
pasado ya. Estamos ante la hora de la 
verdad, en la que sólo de una coord ina­
ción de medios e in tereses co lectivos y 
privados es posible esperar algo positivo .
Y en la que hay que colocar en los v ie ­
jos arm arios la teo ría  del crec im ien to  por 
e l c rec im ien to , para recuperar la verda­
dera noción del desarro llo .
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cine Aurelio GRACIA

HISTORIA DE UI1 LAPIZ DE LABIOS
pelícu la de producto r, no de d irec to r, al 
e s tilo , para entendernos, de las que vienen 
haciendo Cario Ponti o Norman Jew ison. 
Dino de Laurentis, p roducto r, no está para 
mensajes fo rm ativos  y  más bien el in te ­
rés reside en darle  al cap ita l invertido  
la máxima rotación. Es dec ir, se tra ta  de 
recuperar la inversión en el m ínim o plazo. 
Así, la pe lícu la  se estrenaba en Londres 
en el Empire de Le icester Square, p rop ie ­
dad de la m ism a d is tribu ido ra  del f ilm  
(C IC) pero a las pocas semanas era tras ­
ladada, además, a una cadena de segun­
do orden, donde pudiera ob tener una más 
amplia d ifus ión . A  ello  debe ayudar, sin 
duda, la pub lic idad basada en lo escabro­
so de las prim eras escenas (que por c ie r­
to , se ven m uy cortadas en España, lo 
que nos tem íam os, en v is ta  del rápido 
v is to  bueno obten ido de censura). Igual­
m ente colaboró en el lanzam iento la per­
sonalidad de los pro tagon istas, Margaux 
y M arie l Hem ingway, n ie tas o f course del 
afamado e sc rito r am ericano. De la p rim e­
ra se ha aireado en las rev is tas am ari­
llas, que se llama así por haber sido con­
cebida bajo los e fectos de una bote lla  de 
champagne Chateau M argaux (lo  que su­
pone el co lm o del desmadre en lo que a 
reve lar in tim idades se re fie re ).

EL PLANTEAMIENTO

Todo esto está muy bien y  es encomia- 
b le el que unos y  o tros  deseen extraer 
la máxima tajada económ ica de algo que, 
al fin  y  al cabo es un producto, un bien 
vend ib le . Lo d iscu tib le  es que se pueda 
jugar con todos esos va lores abstractos

que constituyen, querám oslo o no, los 
p ila res de nuestra c iv ilizac ión : la ju s ti­
cia, la verdad, la posic ión de la m ujer en 
la Sociedad... Y lo ya francam ente p e li­
groso es poner en la m ente del ciudadano 
medio, e lem entos de op in ión que puedan 
llevarle  de la manera más superfic ia l a 
desear vehem entem ente que alguien (aun­
que sea en la pantalla) mate de una vez 
a aquel c re tin o  de p ie l morena, pelo ne­
gro  y  labios carnosos (C hris  Sarandon) 
que se ha abonado a v io la r, una tras  otra, 
a las dos rub itas indefensas de o jos azu­
les. (O bsérvese el s u til germ en de rac is­
mo que, s in  duda, ha hecho las de lic ias 
de las m atronas yanqu is).

Pero vayamos por partes. Como el que 
no qu ie re  la cosa, el f ilm  se m ete por 
cuatro  inexpugnables vericue tos. A  saber: 
p rob lem ática  de la v io lac ión , p rob lem áti­
ca de la Justic ia , prob lem ática  de la So­
ciedad de Consumo in fluenciada por la 
pub lic idad e ró tica  y  prob lem ática  de la l i­
beración de la m ujer. Poker de ases. No 
hay que d e c ir que abarcando un programa 
de v is ión  tan  am plio, todos esos puntos 
son tocados a un n ive l m eram ente epi­
dérm ico, forzando tan to  las c ircunstan­
cias argum énta les, sobre todo  en la ú ltim a 
te rce ra  parte  de la c in ta , que apenas 
consigue tra s lu c ir  una opin ión ambigua 
sobre cada uno de los cuatro  puntos, para 
no hablar, desde luego, de te s is , que si 
ex isten, son decid idam ente con trad ic to rias , 
com o deducim os del aná lis is de los pro ­
tagonistas.

Estos, é l y e lla , presentan dos facetas 
c laram ente contrapuestas: la real y  la apa­
rente.

En apariencia Margaux roza, en su vida, 
los lím ites  de lo que se llama una m ujer 
in-decente. Por su traba jo  de m odelo por- 
nográ fico -pub lic ita ria , por sus costum bres 
independientes y desenfadadas, por sus 
deseos e ró ticos c laram ente exp lic itados 
en público, incluso por e l tra tam ien to  que 
el d irec to r y  el guión le dan en la pre­
sentación, durante los títu lo s  (rep le tos  de 
incitaciones e ró ticas) nadie d iría  que se 
tra ta  de una chica honesta y  hogareña, 
respetuosa hermana de un venerable 
sacerdote y  que s¡ se m asturba en pú­

LOS ANTECEDENTES

Hubiese podido serlo , porque es la p ri­
mera vez que se d ifunde a n ive l masivo 
el tem a de la v io lac ión  en las pantallas 
(de jem os aparte la experiencia de «El 
m anantia l de la doncella», narrada en un 
tono y con unas in tenciones m uy d is tin ­
ta s ). A l menos en apariencia, ex is tía  la 
in tención de tra ta r al f ilm  con un a ire  mo­
derno «new Hollyw ood sty le», apoyando 
la fuerza dram ática de la c in ta  en un ar­
gumento, pero refiriéndose , s i no a he­
chos reales, sí a un caso prom edio que 
resum iera la problem ática del asunto.

Lo que se ha conseguido, en cambio, 
es un subproducto com ercia l, d igno (si 
no fuera por la fu e rte  prim era escena de 
la v io lac ión) de c o n s titu ir  un te le film , de 
los que vem os d iariam ente  en la TV. La 
prim era prueba de e llo  es el s is tem a de 
producción y  lanzam iento. L ips tick  es una

Lipstick
CLAPIZ DE L A B I O S )

Según estim aciones ex trao fic ia les , en 
el Estado de C a lifo rn ia, cada diez m inu­
tos  se com ete una v io lac ión . De ellas, 
el ve in te  por c ien to , dan lugar a una de­
nuncia o fic ia l, que posterio rm en te  deriva­
rá en un ju ic io , declarando culpable o 
inocente al acusado. Es de tem er que en 
o tros  Estados con m ayor índice de c r im i­
nalidad, Nueva York por e jem plo, estas 
c ifras  sean fác ilm en te  sobrepasadas. Es 
de tem er tam bién, que el ve red ic to  em i­
tido  por un ju rado com puesto por perso­
nas no especializadas, su je tas a las astu­
cias técn icas y  hasta dram áticas de los 
abogados, no responda, en alguna oca­
sión, a un e s tric to  sentido de la jus tic ia . 
A s í. no solam ente es posib le  que un de­
lincuente  del sexo salga lib re  de un ju ic io  
en e l que debiera haber sido penado, sino 
a la inversa, se puede condenar a una 
persona norm al, que caiga bajo la seduc­
c ión de una menor, la cual no se atreva 
después a a fron ta r las consecuencias.

Tan delicado asunto puede lleva r a s i­
tuaciones como las que recoge François 
Reschenbach en su f ilm  pornográ fico /do ­
cum ental «Sex O ’C lock U.S.A., 1976», don­
de por e l m ism o de lito , tres  adolescentes 
han sido condenados a tres, cinco y ve in ­
te  ( !)  años de pris ión, dependiendo esta 
variedad de c r ite r io s , de la conm iseración 
que hayan inspirado al jurado, o de las 
Leyes, que pueden ser d is tin tas  en d is­
t in to s  Estados.

De todo  e llo  hubiese podido ser in te ­
resante docum ento la pelícu la LIPSTICK 
(Lápiz de lab ios). No lo es.



blico  es porque es una chica moderna y 
«este es un traba jo  como o tro  cualquiera».

Por o tro  lado S tuart (Sarandon) con el 
c lás ico  aspecto del la tín  lover, se nos 
qu iere  presentar como un elemento ab­
so lu tam ente  perverso. Obseso sexual em­
pedernido, su je to  a oscuras pasiones, no 
desaprovecha un m om ento para hundir v i­
das y  saciar sus sádicos ins tin tos . Todo 
e llo , por supuesto, ocu lto  tras una facha­
da de m odesto y  com petente pro fesor de 
m úsica en una High School americana, 
lo que le hace ganar el fe rvo r de las mon- 
jita s  y de todas sus alumnas.

LA PELICULA t

Un hombre v io la a una mujer, famosa 
cover g ir l y actriz  .pub lic ita ria . Esta deci­
de denunciarle , pero ante ia evidencia, de 
su vida aparentem ente demasiado inquie­
ta , el ju rado declara no culpabip al ind i­
viduo, que queda com pletam ente libre. 
Tanto que tiene  oportunidad de repe tir 
suerte  con la hermana de -la  modelo. Ello 
le costará la vida, porque ésta, presa de 
un ataque de ira descarga sobre él un 
cargador com pleto de su r if le  de caza. La 
sociedad entera (según palabras en o ff 
sobre el ú ltim o  plano) debe perdonar y 
así lo  hace a M argaux, porque a veces 
es peor una equivocación en la aplica­
ción de la Ley que e l m ismo crimen.

No vamos a d iscu tir sobre lo acertado 
de esta filo so fía . Es el espectador el que 
se debe p lantear la cuestión. De hecho

ha habido film s  dedicados enteram ente 
a la problem ática del s is tem a jud ic ia l ame­
ricano, entre los que se recuerda «Doce 
hombres s in  piedad», de Sidney Lumet, 
que dejaba el campo ab ierto  a cualquier

apreciación. Lo que preocupa es que se 
presente un caso específico , claramente 
novelado por lo demás, y se pretenda am­
p lia r sus consecuencias e im plicaciones 
a los te rrenos de lo general. L ipstick no 
es una pe lícu la  im portante. Creo que tam ­
poco tiene la pretensión de serlo, lo que 
ya es bastante, pero m illones de personas 
la verán en las pantallas antes de que 
te rm ine  este año, y  sea, posiblemente, 
re tirada de ca rte l. M illones de personas 
que tendrán o creerán tener la posib i­
lidad de form arse  una opinión respecto 
a los problem as en torno a los cuales 
la pe lícu la  g ira. Entonces, creo s incera­
m ente que hay que ser más honesto al 
conjugar el b inom io honradez-rentabilidad. 
Presentarnos a un jurado que toma una 
decisión equivocada (nosotros sabemos 
que es equivocada), prácticam ente porque 
no le queda más rem edio, ante la casi 
ev idente acum ulación de factores en favor 
del hombre que ha com etido un crimen, 
no ayuda en nada, en la carrera represiva, 
a todos esos m iles de casos sim ila res 
que se presentan anualmente en todo lo 
ancho y largo de los U.S.A.

Esperemos que el gran público, a quien 
s in  duda va d irig ido  el f ilm , sea ajeno a 
la m anipulación del mensaje del m ismo y 
obtenga de su v is ión  una hora y  media 
de d is tracc ión  con un argum ento in tras­
cendente, que es lo más a que puede as­
p ira r al adqu irir su localidad.

•  AURELIO GRACÍA
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opinan otros

COSTES ECONOMICOS DE LAS HUELGAS
D el BOLETIN DE LA HOAC - N.n 696.

R ec ien tem ente  se pub lica ro n  las c ifra s  de
•  HORAS DE TRABAJO PERDIDAS» duran te  el 
p r im e r se m es tre  de l p resen te  año, com o con­
secuenc ia  de «HUELGAS», ocas ión  aprovecha­
da, una vez m ás, para hacer c ie r ta  dem agogia 
«an tihuelga» que es co nve n ien te  pun tua liza r.

Es ind ig na n te  la m an ipu lac ión  que se hace 
con e s ta s  c ifra s , re sa ltando  aque llos aspectos 
que pueden im p re s ion a r al hom bre de la 
ca lle , p red isp on ién d o lo  a a c titu d e s  h o s tile s  
co n tra  la hue lga, ins trum e n to  e senc ia l de la 
C lase  O b re ra  para la le g ít im a  defensa de 
sus in te re se s . S obre  e l da to  de que las 
horas pe rd idas fu e ro n , en los se is  p rim e ro s  
m eses de l año, un to ta l de 69.635.973, se 
destaca inm e d ia tam e n te  — y  so lam en te—  que 
e l v a lo r de las m ism as , de jado de p e rc ib ir  
p o r los hue lg u is ta s , ascendía  a unos 5.647 
m illo n e s  de pese tas  y que la p roducc ión  de­
jada de rea liza r — que se destaca com o «pér­
d ida  para la econom ía nacional»—  fue  de 
27.847 m illo ne s  de pesetas.

C om p re n s ib lem e n te , las c ifra s  expuestas, 
v is ta s  lis a  y llanam ente  p o r e l hom bre  co ­
rr ie n te , acostum brado  a m ane ja r m uy pocos 
m ile s  de pese tas, con fa c ilid a d  puede ser 
escanda lizado  ante  c ifra  de m ile s  de m illo ­
nes, y  al m ism o  le  parecerá  que sesenta  y 
nueve m illo n e s  de horas ... son m uchas horas 
pe rd idas. S in  em bargo, to d a s  es tas  c ifra s  
ponderadas no con la p s ico lo g ía  de l ind iv id u o , 
s in o  con lo s  vo lúm enes m acroeconóm icos 
que se m ane jan  en el co n ju n to  de la econo ­
m ía nac iona l, son ve rdade ram en te  ir r is o r ia s  
y , s i ju n to  a e llo , nunca vem os que se ana­
lice n  o tro s  aspectos , que ta m b ié n  podrían  de­
d u c irse  de las c ifra s  o fre c id a s  y que podría 
a p o rta r m ucha luz para com pre n d e r o b je tiv a ­
m ente  las razones de los tra b a ja d o re s , uno 
no puede p or m enos de pensar que se in ­
te n ta  m a n ip u la r dem agóg icam ente  la op in ión  
p úb lica  y , p o r co ns ig u ie n te , que la cuestión  
m erece  se r ac la rada.

EL VALOR REAL DE LOS 
COSTES ECONOM ICOS 
DE LAS HUELGAS

Trascend iendo las apa rienc ias , la s im p le  
ap rec iac ión  s u p e rf ic ia l que  se p re tende  su­
g e r ir , los co s te s  económ icos de las huelgas 
sos ten idas  p or la c lase  obre ra  en los se is  
p rim e ro s  m eses del año, re su lta n  en re lac ión  
con la g loba lidad  económ ica  en que deben 
se r enm arcados de m uy escasa im po rtanc ia  
y , p o r co ns ig u ie n te , de m uy poca inc idenc ia  
en los cos tes  to ta le s  de nuestra  econom ía.

En e fe c to , lo s  69 m illo ne s  de horas de 
tra b a jo  rep resen tan  m uy poco m ás de ocho

m illo n e s  y m edio  de jo rnadas labo ra les ; ahora 
b ien , te n ie n d o  en cuenta  que la pob lac ión  
a c tiva  española es de a lgo  m ás de tre ce  
m illo ne s , re s u lta  ev id e n te  que la  conces ión , 
p o r e je m p lo , de un día  de fie s ta  nacional 
— que tan  p a tr ió t ic a m e n te  se han p rod igado 
en los ú lt im o s  decen ios—  supone la pérd ida  
de cas i e l dob le  que to d a s  las hue lgas hab i­
das du ran te  e l se m es tre . A s í. cuando p or la 
m u e rte  de Franco se conced ió  un d ía  de 
lu to  nac iona l, e l G ob ie rno  estaba produciendo  
a la econom ía del país un daño casi doble 
al que luego  le ocas ionarían  los tra b a ja d o re s  
en sus s e is  m eses de hue lgas, s iendo  o s te n ­
s ib le  la d ife re n c ia  con que no se hace caso 
a lguno al p r im e r d isp e n d io  y con  la que  se 
tra ta  m achaconam ente  e l segundo. Y , nos p re ­
gun tam os, ¿cuántos m illo ne s  de horas de tra ­
bajo  de jan de re a liza r en cada v ia je  real 
por las re g io n es  de nuestra  geogra fía?  Pa­
rece  m uy c la ro  que lo  que m o le s ta  no son 
las horas de tra b a jo  que o b je tiva m en te  cu es­
ta n  las hue lgas, s ino  o tra  cosa, que no se 
co n fiesa .

A  m ayor abundam ien to  y v is to  desde o tra  
p e rsp e c tiva , los sesenta  y nueve m illo ne s  de 
horas que se va lo ran  com o p erd idas por las 
hue lgas, s ig n ific a n , re pa rtid a s  e n tre  los tre ce  
y p ico  m illo ne s  de personas ac tivas , una m e­
d ia  de c inco  horas y cu a rto  p o r persona y 
sem es tre . Desde luego que los españo les p e r­
d iésem os cada se is  m eses c inco  horas no 
se ría  n ingún d e s p ilfa rro , p o r lo  m enos a la 
v is ta  de las m uch ís im a s  m ás horas que por 
d o q u ie r se nos hace perde r: co las  de auto ­
bús, co las  para es to  y lo  o tro , espe ras en 
los co n s u lto r io s  de la S eguridad S oc ia l, es­
peras y «vuelva usted  la sem ana que v iene» 
ante las  m ú lt ip le s  v e n ta n illa s  de nuestra  
bu rocrac ia , e tc . Y. p o r o tra  p a rte , qu ienes 

p ie rden  tan tas  y ta n ta s  horas (¿por qué no 
se evalúan és tas  tam b ién?) abandonando sus 
p uestos  de tra b a jo  en lo s  despachos, cada 
m añana, para « tom ar e l ca fé» , y qu ienes tan  
e s tú p id a m en te  nos las hacen p erde r al pue­
b lo . con su b u ro c ra tis m o  y se rv ic io s  d e f i­
c ie n te s , ¿con qué razón y en nom bre  de qué 
ju s t ic ia  podrán echar en ca ra  a los  tra b a ja ­
dores que. en la  le g ít im a  defensa de sus 
in te re se s , hayan de hacer que le  cueste  a 
la econom ía nacional c in c o  horas p o r persona 

y sem estre?

F ina lm en te , los 27.000 m illo ne s  de pese tas 
que se co n ta b iliza n  com o p roducc ión  no rea ­
lizada y cuyo  aparente  d e s p ilfa rro  se resa lta , 
en rea lidad  com parados con los cas i s e is  b i­
llones (dec im os  BILLONES) de pese tas  a que 
ascend ió  e l P roducto N acional B ru to  el año 

pasado, equ iva len  a un g as to  que. para que 
sea in te lig ib le  al hom bre  de la ca lle , se ría  
igua l al que h ic ie ra  un señor que ganase 
30.000 pese tas  al m es. gastándose  144 pese­

ta s . ¡Desde luego  no se a rru in a ría  p o r e llo , 
ni nadie lo  iba a acusar de p rod ig a lida d ! La 
ve rdad , es que re su lta  bochornosa la  dem ago­
g ia  con que se m anipu lan  e s ta s  c ifra s  y, 
m ás todavía , con la que se ocu lta n , porque, 
¿si la c lase  obre ra  le ha cos ta d o  a la  econo 
m ía  nac iona l, 27.000 m illo ne s  e l pasado se 
m e s tre , cuán to  nos ha co s ta d o  p o r o tro s  
concep tos  la c lase  burguesa y  ca p ita lis ta ? . 
Valga una so la  c ita , ¿cuánto nos ha costado 
la evasión  de ca p ita le s  en los m ism os se is  
m eses? ¿C incuenta  m il, c ien  m il m illo ne s  
de pesetas? ¡Esto no se  co n ta b iliza  n i se 
logra s iq u ie ra  saber a c ien c ia  c ie r ta , aunque 
desde el pasado o toño  hay qu ie n  habla de 
evas iones que rondarían  los tre s c ie n to s  m il 
m illo ne s  de pese tas!

LO QUE NO SE 
QUIERE AN ALIZAR

En cam bio , las c ifra s  que ven im os co­
m entando p e rm ite n  a na lizar o tro s  aspectos, 
que pondrían  de m a n ifie s to  las «razones de 
los hue lgu is tas» . Pero e s to , desde luego, no 
qu ie re  verse.

Por e jem p lo , s i las  horas de tra b a jo  consu ­
m idas por las hue lgas han de jado de ing re ­
sa r a los traba jadores , según se pub lica , 
5.647 m illo n e s  en re tr ib u c io n e s , con un sen­
c illo  c á lcu lo  m a tem ático , podrem os v e r que 
e l sa la rio  hora que p e rc ib ía n  esos tra b a ja d o ­
res era de 81 pese tas, lo  que representan 
unas 14.500 pese tas a l m es, can tidad  m uy por 
deba jo  de l m ín im o  seña lado p or A c c ió n  So­
c ia l Patronal para pode r a te n de r a las nece­

s idades v ita le s  de una fa m ilia  de dos h ijo s .

Por o tra  p a rte , la p rod u c tiv ida d  de esos 
traba jadores  ta m b ié n  puede c a lcu la rse . En 
sus 69 m illo ne s  de horas, se d ice  que de ja ­
ron de p ro d u c ir 27.847 m illo n e s  de pesetas, 
p o r ta n to , su p rod u c tiv ida d  re su lta  s e r de 
400 pese tas  a la hora (com párense  con las 
81 pese tas  que en ese m ism o  tie m p o  co­
bran) y  al m es de unas 72.000 p ese tas , de 
las que e llo s  só lo  p e rc ib irá n  14.500.

¿No e xp lican  es tos  resu lta d o s  tan  se nc illo s  
de hacer m uchas cosas? En s ín te s is , re su lta  
que para e s to s  tra b a ja d o re s  que fue ron  a 
las  hue lgas du ran te  el p r im e r se m es tre , su 
ren ta  de tra b a jo  era del 20,2 por 100 de la 
ren ta  por e llo s  m ism os generada, c ifra  que 
co n tra s ta  con la m edia  nac iona l, que es de l 
51 p or 100 para los tra b a ja d o re s . La d ife re n ­
c ia  es ta n  n o to ria  y tan  b ru ta l, que c la ra ­
m ente  pone de m a n ifie s to  la in ju s tic ia  a que 
estaban som e tid o s  los h u e lg u is ta s  y que, sin 
duda, ju s t if ic a n  la leg itim id a d  de su acc ión .

Cayetano HERNANDEZ



Ultima hora

ETÀ V MILITAR SE RESPONSABILIZA
DE LAS MUERTES

Tras las cinco m uertes habidas el lu ­
nes, se desencadenó la v io lencia  de la 
ultraderecha.

A l pánico del m artes sucedieron los 
inc identes de la noche del seis al s ie te .
La ola del te rro rism o  «blanco» cayó en el 
barrio  de Inchaurrondo, en donde se re­
p itie ron  las escenas de las noches ante­
r io res en o tros  puntos de la capita l gui- 
puzcoana: bares desalojados a golpes y 
a insu ltos  sobre los c lien tes, c ris ta les  de 
los escaparates que fueron  rotos impu­
nemente, e tc ...

En e l m ismo barrio , a las dos de la ma­
drugada, desde un coche en marcha d is­
pararon contra el cuarte l de la Guardia 
C iv il, en el m om ento del re levo de la 
guardia, s in  alcanzar a ninguno de los 
m iem bros del Cuerpo.

La m ism o noche, en Irún, los habituales 
desconocidos, rom pieron el escaparate de 
«Ferretería A lvarez», situada en la calle 
de los Fueros y propiedad del d irigente  
p o lítico  A lvarez Dorronsoro.

En la parte v ie ja  algunos jóvenes se 
habían preparado para re c ib ir a los «in­
contro lados». Colocaron una ikurriña  y es­
peraron al f ilo  de las nueve de la noche 
por si la incurs ión se repetía. Una perso­
na que, según se d ijo  después, pertene­
cía a la po lic ía , acudió a descolgar la 
bandera. Y tuvo  que e x ig ir  re fug io  en una 
v iv ienda de la zona, porque viéndo le  ar­
mado «fueron a por él».

Se produjo una confrontación en tre  un 
grupo de c ien to  cincuenta jóvenes y  otro 
cuya identidad es más confusa y  no se ha 
podido estab lecer. Acudieron las fuerzas 
de orden púb lico  y resu lta ron  lesionados 
un brigada de la Guardia C iv il, que rec i­
b ió un botellazo en la cabeza, y  un po li­
cía armada que su frió  algunas contusio­
nes. Se supone que tam bién un número 
indeterm inado de personas resultaron con- 
tusionadas, pero esto no se pudo com ­
probar. Tampoco se pudo com probar si 
ha habido detenciones, porque el m utis ­
mo o fic ia l a este respecto continúa sien­
do absoluto.

Poco después llegaban refuerzos de la 
fuerza pública en un im presionante des­
p liegue. Como la noche an terio r, a eso 
de las diez, quedó com pletam ente desier­
ta la zona. No hubo s iqu iera  sesiones de 
c ine en las d iversas salas y  perm anecie­
ron cerrados todos los bares. Los contro­
les po lic ia les  extrem aron su r igor con las 
com probaciones de docum entos de iden ti­
dad y  el reg is tro  de num erosísim os auto­
m óviles que pasaban por el Bulevar o la 
A ven ida de España. Estas medidas con ti­
nuaron a lo largo del día s ie te  hasta la 
tarde.

El m ism o día s ie te  por la mañana, una 
com isión de com erciantes de los afecta­
dos por la activ idad de los comandos de 
extrem a derecha el día c inco, fueron re­
c ib idos en el A yuntam iento  por e l a lcal­
de accidenta l, señor Muñoz, en ausencia 
del t itu la r, señor Lasa, y del p rim er te ­
n iente  de A lca lde , señor Otazu.

Por la tarde, en una rueda de prensa, 
representantes de los com erciantes afec­
tados, a firm aron que se han presentado 
ve in tic inco  denuncias con toda clase de 
de ta lles  sobre la fo rm a en que fueron in­

vadidos s lis  es tab lec im ien tos, sobre los 
daños su fridos y sobre las señas persona­
les de los agresores.

Los com erc iantes denunciaron también 
las amenazas recibidas te le fón icam ente  
los días cuatro, cinco y  se is, conm inán­
doles a cerra r sus establecim ientos.

A la v is ta  del desamparo en que sien­
ten, y en el que ven a sus propiedades, 
por lo que consideran insu fic ien te  o ta r­
día la in tervención po lic ia l, han so lic ita ­
do que se les perm ita  contar con guardas 
jurados para su protección.

El alcalde accidenta l prom etió  en trev is ­
ta rse  con el gobernador c iv il para trans­
m itir le  sus inquietudes.

La madrugada del día 8, de las agre­
siones y rotura  de escaparates se pasó 
a los incendios por parte de los «incon­
tro lados, que a las autoridades no pare­
ce in te resa r contro lar.

Un grupo de jóvenes, en número que 
no pudo determ inarse, lanzaron cocte les 
M o lo to f en el in te rio r del parking subte­
rráneo de Oquendo, en el cen tro  de San 
Sebastián, resultando destru idos los s i­
gu ientes coches: un Seat-1800, m atrícu la  
SS. 3833-F; 127, SS. 3101-C; 1430, SS. 
89845, y  el 127, SS. 3739-B. La gran hu­
mareda provocada hizo d ifíc il la tarea de 
los bomberos donostiarras que tardaron 
dos horas en ex tingu ir las llam as, pero 
evita ron que resu ltaran afectados o tros 
vehículos.

Cuando se trabajaba todavía para apa­
gar este incendio en el llamado «Portavio- 
nes» del m uelle  donostiarra, tres  jóvenes 
d ieron fuego a las cajas vacías, ca rre to ­
nes y  o tros enseres de los pescadores 
provocando un fue rte  incendio que afectó 
tam bién a las carrocería  de s ie te  autom ó­
v iles . Los bom beros de San Sebastián 
ayudados por los de Pasajes, tardaron tres 
horas en apagar las llamas. El pánico 
cundió en tre  los vecinos de la parte v ie ­
ja, cuyas casas antiguas, con suelos y 
vigas de madera, son fác ilm en te  combus­
tib le s . A lgunas viviendas fueron  desalo­
jadas apresuradam ente por sus ocupan­
tes . La po lic ía  e fectúa algunos disparos

al parecer contra jóvenes que encontra­
ron sospechosos aunque habían llegado 
cuando ya el s in ies tro  había cobrado gran­
des proporciones.

El te rce r incendio a las 8 y media de 
la mañana se produjo en el almacén Arís- 
tegui Hnos. de Lasarte. Este te rce r s in ies­
tro  causó escasos daños y  fue  rápida­
m ente extinguido . A  d ife rencia  de los 
o tros  dos, este te rce ro  no hay ind ic ios 
c ie rtos  de que fuera  provocado.

COMUNICADO DE ETA

Tras la rueda de prensa que la rama 
m ilita r de ETA-V Asam blea realizó en el 
su r de Francia, sus portavoces hicieron 
público un comunicado en el que mani­
fies tan  que «hace un año decidim os co­
menzar una campaña de acción contra el 
aparato adm in is tra tivo  de la dictadura en 
te rr ito rio  vasco». A firm an, asim ism o, que 
tras las promesas de am nistía  y libertad 
hechas por el Gobierno Suárez «decidi­
mos esperar, no porque pensásemos que 
Suárez desease o pudiera realizar sus pro­
mesas s ino para que el Pueblo Vasco pu­
diera observar nítidam ente quién era el 
causante de las insu fic iencias de la am­
n is tía  y  o tras medidas liberalizadoras«. 
«Pero hace ya algún tiem po que esto que­
dó claro», continúa el comunicado, al tiem ­
po que aluden a los hechos de Santurce, 
Lekeitio , Gernika, y al secuestro de Per- 
tu r. Sin em bargo — añaden— , «el asesina­
to  de Zabala en Fuenterrabía fue  la gota 
que cu lm inó e l vaso. A p a rtir de ahí de­
cid im os hacer justic ia» .

Después se re fie ren  a la figu ra  de Juan 
M aría A ra luce V illa r, consejero del Reino, 
procurador en C ortes y  Presidente de la 
D iputación de Guipúzcoa, a quien consi­
deran un hombre de la línea dura y al 
que relacionan con los sucesos de M onte- 
jurra.

Los portavoces de la rama m ilita r de 
ETA fina lizan e l comunicado, acusando a 
la oposic ión española y sus sucursales 
en Euskadi de oportunism o. Y afirm an ro­
tundam ente su vo luntad de «continuar ha­
ciendo ju s tic ia  revolucionaria , vengando 
cua lqu ier acto de vio lencia  e je rc ido  con­
tra  nuestro  pueblo», en tan to  que no se 
creen unos cauces constituc iona les demo­
crá ticos m ínim os que vienen configurados 
por los  puntos program áticos de la a lte r­
nativa anunciada por KAS». %

Incendio del «parking» de Oquendo que destruyó cuatro coches.
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EL VASC O  AZNAR, 
M A LDITO  DEL P.S.O.E.?

El G ob ie rno  autónom o vasco, 
c o n s titu id o  en G ern ika  e l 7 de 
O c tub re  de 1936 bajo  la P resi­
dencia  de José A n to n io  de A gu i- 
r re , co n tó  con  tre s  conse je ros  
(M in is tro s )  de l PSOE. A znar, To- 
yos  y G racia  ocuparon las ca r­
te ra s  de In d u s tr ia , Trabajo  y 
B ienesta r S ocia l re spe c tiva m e n ­
te . S antiago Aznar fo rm ó  a s i­
m ism o  p a rte  de la Junta de De­
fe n sa  de B ilbao ju n ta m e n te  con 
e l n ac io n a lis ta  Leizaola y el co ­
m u n is ta  A s tig a rra b ia , s iendo  el 
ú lt im o  en abandonar la V illa  an­
te s  de la entrada de las tropas 
d e l genera l Franco. Hace de 
e s to  39 años.

El C onse je ro  Juan G racia  rea ­
lizó  una m agn ífica  labor soc ia l 
y  fa lle c ió  a la entrada  de los 
a lem anes en París. Toyos m urió  
en M é x ico  después de haber re ­
nunciado al G ob ie rno  V asco en 
el e x il io . S antiago A znar, e l ú n i­
co s u p e rv iv ie n te , v iv e  a c tu a l­
m ente  en Caracas (Venezuela) 
condenado ca s i al o s tra c ism o .

¿Por qué?
A znar, s e c re ta rio  genera l de 

ha UGT en B izkaya por e lecc ión  
ce  la base antes de se r conse ­
je ro  y co nce ja l de l A yu n ta m ie n ­
to  de B ilbao, re a lizó  una e f i­
c ie n te  labo r com o m in is tro  de 
In d u s tr ia  del G ob ie rno  Vasco au­
tó n o m o. A  su p ropuesta  e l Go­
b ie rn o  adoptó  la b ic ru c ife ra  co ­
mo la enseña de to d o s  los v a s ­
cos.

En 1940 el PNV p resen to  una 
c r is is  en e l seno del G ob ierno 
al p e d ir que to d a s  las fuerzas 
que lo co n s titu ía n  debían te n e r 
sus e je cu tiva s  e leg idas en el 
País V asco y su ju r is d ic c ió n  
co m pre n d er el m ism o. A znar 
p rese n tó  un in te re sa n te  p royec­
to  el 1 de M arzo de 1940 del 
que co p io  e l p r im e ro  de los  con­
s ide randos:

P rim ero .— Oue los s o c ia lis ta s  
vascos se cons ide ren  autónom os 
com o e n tidad  re p re se n ta tiva  de 
los a filia d o s  s o c ia lis ta s  de V iz­
caya, G uipúzcoa, A lava  y  Nava­
rra  para denom inarse  en lo  su­
ce s ivo  PARTIDO SO C IALIS TA 
OBRERO VASCO.

Pero llegó  la invas ión  nazi, la 
d isp e rs ió n  de l G ob ie rno , la fu ­
ga del P res iden te  A g u irre  aco­
rra lado , a tra v é s  de la A lem a ­
nia de H it le r .

F ina lm en te  aparece A g u irre  
en U ruguay. Hace unas dec la ra ­
c iones  que no son de l gus to  de

In d a le c io  P rie to  y  és te  pres iona  
para que los  dos conse je ros  so ­
c ia lis ta s  renunc ien  y  quede el 
G ob ie rno  Vasco en el e x ilio  co ­
m o un apénd ice  del PNV. Toyos 
c lau d ica , pero  A znar a rgum enta  
y acude púb licam en te  a una reu­
n ión  de l G ob ie rno  en -Nueva 
Y ork  donde se re tra ta  con A g u i­
rre , N ard iz , A lda so ro  y  M onzón 
dando púb lica  m ues tra  de que a 
pesar de P rie to  él responde  an­
te  su e je cu tiva  de Euzkadi. El 
G ob ie rno  se sa lva  de es ta  fo r ­
ma pero  Aznar al poco tie m po  
es ob ligado  a renunc ia r en 1946.

A ce p ta  la d ec is ió n  de i C om ité  
S o c ia lis ta  de Euzkadi y  a pesar 
de re c ib ir  innum erab les  p res io ­
nes para la fo rm a c ió n  de un 
Partido  S o c ia lis ta  Vasco, p re fie ­
re , in h ib irs e , para e v ita r  más 
d ise n s ion e s  en un m om ento  c r í­
t ic o  de nuestra  h is to ria .

Hoy v iv e  en Caracas o lv idado  
por los  m ism os que aparen te ­
m ente  están  s igu ie nd o  las pos­
tra s  que é l d e fe nd ió  hace tre in ta  
años.

Por to d o  lo  d ich o  a n te rio rm e n ­
te  c ree rem os  en las buenas in ­
te n c io n e s  de l PSOE re spe c to  a 
las nac iona lidades cuando se re ­
conozca el s a c r if ic io  de hom bres 
de lim p ia  conducta  com o la de 
Aznar y  se le  re h a b ilite  p ú b li­
cam ente  p o r d e fende r lo  que 
hoy exhiben o tro s  com o a rgu ­
m en tos  p rop io s .

S ebastián  H ernani E cheverría  

B ILBAO #

«INCO NG RUENCIAS»

No puedo salir de mi asom­
bro, acabo de leer que el señor 
Piquer, ex-m inistro, no es de la 
opinión del federalism o.

Yo, la verdad no lo compren­
do, debo de ser muy obtuso, 
pues aparte de que las nacio­
nes más adelantadas hoy en día  
son federalistas, el mayor auge, 
la época de oro de lo que hoy 
se llama España, se consiguió, 
tuvo lugar cuando era un Estado 
Federal y su decaim iento em pe­
zó cuando dio comienzo el Esta­
do C entralista que ahora tene­
mos.

¿Cómo es que se puede optar 
por esta últim a en perjuicio de 
la prim era al ver los resultados, 
si tanto se dice amar el bien 
de España?

Pero no es esto todo: tengo  
entendido que e l señor Piquer 
como muchos otros señores, es 
partidario del «M ercado Común 
Europeo». Hasta ahora creía que 
el M ercado Común Europeo era  
una especie de Estado Federal 
E conóm ico y el principio de una 
Europa Federal. ¿Cómo es que 
si el sistem a federal es malo 
para España, puede ser bueno 
para España en una comunidad 
europea? Aquí algo huele a 
queso.

Agur.
Simón de BOLIBAR

VOCABULARIO

Fue una casua lidad , aquel d ía , 
que unos s im p á tic o s  cam ioneros  
me d iesen  una re v is ta  vasca: 
«Punto y Hora» de Euskal H e rria .

Yo sa lía  de m i tra b a jo , de una 
agencia  de tra n s p o rte s . Eran las 
7 de la m añana. Estaba m uy can­
sado, pero m e fa ltó  a tre v im ie n ­
to  para hab la r con e llo s . Me 
d ie ro n  la re v is ta . La cog í con 
e n tus iasm o . Con «pa trio tism o » . 
Con s e n tim ie n to  al v e r la p o rta ­
da. La es trem ecedo ra  portada. 
Habla la re v is ta  de un luchador. 
M e jo r d ich o , de un ex-luchador, 
ape llidado  Zabala. A n te s  de lle ­
gar a casa, ya la te n ía  m edio  
leída .

La p resen te , es para fe l ic ita r ­
les p o r ta n  buena re v is ta  y para 
d ir ig ir le s  desde aquí, C ata lunya, 
una suge renc ia . M ás que suge­
renc ia , un ruego: que ded icase 
un pequeño espac io  a vocabu la ­
r io  vasco  o ta m b ié n  «argot» 
vasco.

De aquí en ade lan te , la p ienso  
le e r. Esta es una de las razo­
nes de m i ca rta . La o tra  es que, 
p o r N avidad, vend ré  al País Vas­
co a es ta b le ce rm e  una te m pora ­
da. Y espe ro  sea una larga  te m ­
porada. Por eso es necesario  que 
sepa hab la r a lgo . Q uedaría  m uy 
fe o  que só lo  sup iese  d e c ir  «gora 
Euzkadi askatxeko!» . Y  segu ro  
que lo  hub iese d ich o  m a l. Es­
pero  que para cuando llegue  
aquí, a su País, sepa a lgo  de 
Euskera. Aunque  no ta n to  com o 
para e s tu d ia r Q u ím ica  N uc lea r.

A lb e rto  San Romen.
Barcelona. A

NAVARRA JAM AS HA SIDO  
ESPAÑOLA

Sr. don Jesús Pérez de Ciriza. 
PAMPLONA.

Querido amigo: He leído la 
«carta abierta» que m e has di­
rigido por medio de «El Pensa­
m iento Navarro» (30-IX), empla­
zándome a que me defienda de 
algunos ataques que me hacen. 
La escribiste en circunstancias  
concretas, que comprendo; ma­
nifestaste tus convicciones polí­
ticas, que respeto; tuviste a 
bien comunicarme que «entre  
los cargos que te  hacen los crí­
ticos (¿ciertos criticadores, qui­
zás?), apuntan que tu pensamien­
to  ha evolucionado, según algu­
nos peyorativam ente». Agradezco 
el aviso, porque lo creo nacido 
de am istad, aunque no la forma 
utilizada.

Quiero dejar claros, no tanto 
ra ra  t í sino para la opinión pú­
blica, unos puntos:

1. Tú y yo hemos nacido en 
Artajona y vivido en Aritzaldea. 
Aunque desaparecido el euskera 
en que se expresaron nuestros 
antepasados durante m ilenios, en 
uso todavía en 1777. nuestro pue­
blo llano, tú y yo, lo hemos ha­
blado sin darnos cuenta cuando 
mencionábamos ciertas fam ilias, 
anim ales, pájaros o juegos, o al 
citar hoy cualquier topónimo ru­
ral, porque todos ellos son vas­
cos.

Al margen de toda política, es 
vasco todo pueblo de Vasconia, 
sea o no euskaldún o vascopar- 
lante, y vascos son los hijos de 
ese pueblo. Lo queramos o no. 
Se trata  de un hecho pura y 
sim plem ente «nacional». Por «na­
cidos» en Artajona somos arta- 
joneses, y por tanto navarros y 
vascos.

2.° Debido a la «formación» 
( ! ! )  recibida durante cuarenta y 
cinco años, de poco nos ha ser­
vido el testim onio evidente de

la lengua para descubrir nuestro 
origen étnico. Porque el uso de 
un argot euskérico salpicando 
abundante y continuam ente nues­
tro  castellano coloquial, lo con­
siderábamos plebeyo o, a lo su­
mo. folklórico. M ás aún; nos han 
hecho ver y creer que «lo vas­
co», «los vascos» eran sinónimos 
de «separatismo, nacionalismo, 
comunista, rojo». A lgo peligroso 
y pernicioso al fin.

Yo, como tantos chavales de 
nuestra edad, tarareé por las ca­
lles una tonadilla. La letra es 
soezmente pueblerina. El conte­
nido júzguelo el lector según le 
cuadre:

Coloráu, am arillo y moráu,
la bandera los cagáus.
Coloráu, am arillo y verde,
la bandera mocoverde.

Desde esa actitud, no sólo ne­
gativa sino, lo que es peor, pe­
yorativa, de la que hemos sido 
víctim as m illares de navarros de 
nuestra edad, arranca mi evolu­
ción hacia un descubrimiento 
consciente del SER VASCO de 
todo artajonés y navarro. Otros 
muchos, del Pirineo al Ebro y 
en las cinco merindades, ni si­
quiera se han planteado el pro­
blem a, o lo marginan por creer­
lo una «cuestión política».

3.° A  partir de este hecho, es­
trictam ente genético y apolítico, 
vienen las opciones políticas. Tú 
podrás ser un Vasco partidario 
de un Estado Español unitario y 
centralizador. Estás en tu dere­
cho y lo respeto. Puede haber 
otros que prefieran el federalis­
mo regional u otra solución po­
lítica  para el País, con plantea­
mientos liberales, carlistas o 
socialistas. También están en su 
derecho y debemos respetarlos, 
al menos los que no somos to­
ta litarios ni dogmáticos.

Pienso que todos debemos res­
petar el derecho inalienable de 
todo Pueblo — llám ese Cataluña, 
Castilla, País Vasco, Andalucía 
o Aragón, Córcega, Bretaña o 
Israel— , al desarrollo de su cul­
tura y a que los demás acepte­
mos su identidad y su voluntad 
de SER lo que se es y lo que 
se quiere ser que puede no coin­
cidir con lo que otros quieren 
que se sea.

4.'’ M i vocación y mi dedica­
ción es la H istoria, no la Polí­
tica, en la que ni entro ni salgo, 
si no es como observador. Es 
más. Arrancando de mi ser y 
sentirm e artajonés, navarro — y 
muy vasco por ello y desde aho­
ra— , y español, europeo y con 
vocación de universalidad, con­
fieso m i firm e  p ro p ó s ito  de per­
m anecer al m argen de toda  po lí­
t ic a  p a rt id is ta , con el único fin 
de ser todo lo neutral y objetivo 
oue pueda y quepa en el análi­
sis de la Historia; es decir, para 
poner mi trabajo y mi vida al 
servicio leal de Navarra, de to ­
dos los navarros, de cualquier 
Hombre a quien in terese cono­
cer nuestro pasado. Y esto, sin 
exclusivismos de grupo, familia 
o partido, como creo lo vengo 
haciendo.

La política de partido nubla 
con frecuencia la visión, con­
virtiendo la H istoria en puro 
instrumento al servicio de una 
causa, llegando a terg iversar las 
realidades más palmarias.

5 .' Es evidente que, quienes 
piensan que es «hacer política»



h is to r ia r  la  rea lidad  Vasca y usar 
la palabra  «Euskadi» — m u nd ia l­
m ente  aceptada p or o tra  parte— , 
d irán  que hago p o lít ic a . Esta es 
una de las  v ie ja s  tre ta s  con que 
c ie r to s  se c to re s  p o lít ic o s  v ienen  
in ten tando  co n fu n d ir a l Pueblo, 
y  que s igu e  dando re su lta d o s . 
A  tra v é s  de l m ism o  periód ico  
de l 26 de se p tie m b re , por e je m ­
p lo , fu e  em pleada en una c r ít ic a  
hecha p o r un señor, que no a s is ­
t ió  a m i ch a rla  de l Salón Loyola. 
Una «Nota de la  R.», que postda- 
taba las m a n ife s tac io ne s  a n te rio ­
res , re a firm a b a  « lo  que s iem p re  
hem os de fe nd ido : QUE N AVARRA 
H A SID O  SIEMPRE ESPAÑOLA».

6.° La R edacción  d e l p e r ió d i­
co  h izo  una  « rea firm ac ión» , que 
no s iem p re  ha de fe nd ido . Estoy 
d ispuesto* a d em o s trá rse lo  con 
te x to s  superabundantes  que de ­
m ues tran , a D ios  g rac ia s , todo  
lo  c o n tra rio . Pero lo s  navarros 
de hoy no som os lo s  ign o ra n tes  
e ¡m pensantes de  ayer, y me 
te m o  que  ante ta l a firm a c ió n  ha­
b rán  se n tid o  lá s tim a  m uchos 
le c to re s , s i a l m enos hay e n tre  
e llo s  a lguno  m edianam ente  sa­
bedo r de que lo s  v is ig o d o s  de 
To ledo jam ás log ra ron  d om ina r a 
lo s  V ascones n i v in c u la rlo s  a la 
soberan ía  h ispana; que, desde 
su n ac im ien to  y  du ran te  m ás de 
q u in ie n to s  años, e l Reino de 
A r is ta s  y J im enos nada tu vo  que 
v e r con  España, in e x is te n te  c o ­
m o E stado; que duran te  lo s  s i­
g los  X III al X V I, es d e c ir, cas i 
du ran te  tre s c ie n to s  años m ás, 
ba jo  las d in a s tía s  de Cham pag­
ne, C ape ta , Evreux y  F o ix -A lb re t, 
y  so bre  to d o  e n tre  1284 y 1328

en que Navarra estuvo, un ida a 
Francia  ba jo  e l c e tro  de los Ca­
petas — los lib ro s  de C om ptos 
de l Reino están en París y no 
en M adrid— , N AVARRA JAM AS 
HA SIDO ESPAÑOLA, n i por su 
e tn ia , n i p o r su « lingua navarro- 
rum », n i p o r su soberanía plena, 
n i p o r sus in s titu c io n e s  y  o rga­
n ism os e s ta ta les , ni p o r su ré ­
g im en  fo ra l p r iv a tiv o , n i p o r su 
c u ltu ra , ni por e l tem peram en to  
y ca rác te r de sus h ab itan tes , a 
no se r que ap liquem os e l p a tro ­
n ím ico  a la geogra fía .

N i s iqu ie ra  e n tre  1515 y  1839 
Navarra fu e  España, s ino  un Es­
tado  independ ien te  y soberano, 
fede rado , p o r un acto  in ic ia l de 
v io le n c ia , con e l re s to  de a n t i­
guos re in o s  h ispanos, bajo  la 
corona de A u s tr ia s  y Borbones, 
qu ienes, p o r c ie r to , d is tin g u ie ro n  
m uy b ien  esa rea lidad h is tó rico - 
p o lít ic a , in titu lá n d o se  «por la 
g rac ias  de D ios, re y  de C a s tilla , 
de León, de Navarra, de A ragón, 
de C órcega, e tc .»  ESTO ES H IS ­
TO RIA, NO POLITICA.

A firm a r lo  que d ijo  la Redac­
c ión  de «El Pensam iento», no 
es h is to ria , s ino  p o lít ic a . Una 
p o lít ic a  m uy desd ichada, por 
c ie r to . Porque para se n tirn o s  es ­
paño les, no hace fa lta  ser a n ti­
navarros, tra ic io n a r a N avarra 
hasta e l pun to  de negar las  más 
puras esencias del pasado, la 
re a lida d  de! Reino independ ien ­
te ,  su soberanía  p lena, sus fu e ­
ro s , su persona lidad  p o lit ic o ­
económ ica, nuestro  SER, recono ­
c ido  hasta p o r los m ás enca rn i­
zados enem igos a bso lu tis ta s  en 
e l s ig lo  pasado.

Este «españolism o» a u ltranza, 
e s te  «cen tra lism o»  que llega  a 
negar de nuestra  h is to ria , es, se ­
gún creo, in fin ita m e n te  m ás gra­
ve que acep tar la palabra  Euskadi 
en luga r de Euska l-H erria  o 
Pueblo Vasco, que yo s iem pre  
he p re fe rid o . A  m is  p u b lica c io ­
nes y charlas  me re m ito .

M i p ro p ó s ito  es se gu ir inves­
tigando  y analizando, conocer lo 
m ás o b je tiva m en te  pos ib le  esa 
Verdad que hace a l H om bre l i ­
b re , y , sobre  to d o , enriquece r 
con m is  m odestas aportac iones 
la c u ltu ra  de nuestro  Pueblo. 
A unque « los c r ít ic o s »  (¿c ie rtos  
c r itic a d o re s , quizás?) me e n d il­
guen c a lif ic a tiv o s  p eyo ra tivos . 
A m igo  m ío , la H is to r ia  es gran 
Juez.

Un abrazo.
J. M . JIM EN O  JURIO

LA LIBERTAD, C O N D IC IO N  
INDISPENSABLE

S r. D ire c to r:
A n te  la s itu ac ió n  p o lít ic a  del 

Estado Español y la necesidad 
u rgen te  de que las fue rzas de ­
m o crá tica s  y p ro g re s is ta s  de 
Euskadi a rtic u le n  una A lte rn a tiv a  
N acional para el paso a la l i ­
bertad  y  la dem ocracia , parece 
que una de las cu es tio n e s  más 
im po rta n te s  en la ac tua lidad  es 
e l • te m a : Navarra-Euskadi. Los 
navarros tam b ién  andam os a 
v u e lta s  con e l tem a.

El 24 de se p tie m b re , e l Sr. Ji- 
m eno Ju río  hizo una expos ic ión  
h is tó r ic a  sobre  «Navarra-Euska- 
d i»  en el sa lón  de los PP. jesu í­
ta s  de Pam plona. Hubo una as is­
te n c ia  m asiva  que llenó  com ple ­
ta m e n te  los  dos p isos  del am plio  
sa lón . P oste rio rm ente  a la con­
fe re n c ia , hubo un co loqu io  que 
p ro n to  se c e n tró  en una expo­
s ic ió n  de las a lte rn a tiva s  p o lí­
t ic a s  para el fu tu ro  de Euskadi. 
Se expus ie ron  p ropuestas que 
reconocían e l derecho de auto ­
d e te rm in a c ió n  y o tra s  que no. 
Yo fu i uno de los  que in te rv i­
n ie ron  en el co lo q u io  y , entre  
o tra s  cu es tiones , expuse que, lo 
m ism o  que los dem ás vascos, 
lo s  navarros tam b ién  tenem os 
d erecho  a d e c id ir  nuestro  fu tu ­
ro, pero que s i ahora se h ic iese  
un p le b is c ito  sobre cua lqu ie r te ­
ma, la respuesta  se ría  la que el 
R égim en y  sus m ed ios  de d ifu ­
s ión  (RTVE, p ren sa ...) qu is ie ran . 
Es d e c ir, que LA EXISTENCIA 
DE U NAS LIBERTADES DE REU­
N IO N , EXPRESION, MANIFESTA­
C IO N ..., SON CO N DIC IO N  IN ­
DISPENSABLE PARA LA REALI­
ZA C IO N  DE CUALQUIER CON­
SULTA POPULAR.

Con so rpresa  v i cóm o p ú b li­
cam en te  se te rg ive rsa ro n  m ié 
palabras d ic ie n do  que: «algunos 
a be rtza les  d ije ron  que sería  r i ­
d ícu lo  p reg u n ta rle  a los navarros 
su op in ión  porque no están con­
c ienc iados  y  d iría n  lo  que la 
oropaganda de es tos  años le  ha 
hecho creer» . Por m ás que d ije  
que las pa lab ras m ás parecidas 
a las  c ita da s  que se d ije ro n  en 
el co lo q u io  las p ronunc ié  yo y
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eran las a rr ib a  expuestas , no 
consegu í la  re c tif ic a c ió n  p ú b li­
ca.

D ías después, ape lando a la 
dem ocrac ia  y  ba jo  e l t í tu lo  «de­
m ócra tas  de pega» se atacaba 
ta m b ié n  p ú b licam e n te  a « los que 
no desean que se le  p regun te  al 
p ueb lo  navarro  su op in ión».

Estos son los  hechos. Parece 
que, a la v is ta  de e llo s  y de 
o tro s  s im ila re s , e x is te  gran in ­
te ré s  p o r pa rte  de a ltas  e s fe ras  
f in c a d a s  en N avarra en p resen ­
ta r  com o «dem ócra tas de pega» 
a to d o s  los que creem os en la 
e x is te n c ia  de E uska lhe rria  y  que­
rem os que to d o s  los  vascos po­
dam os e le g ir  en lib e rta d  nuestro  
fu tu ro  com o com un idad .

C reo  que, en vez de «dem ó­
c ra ta s  de pega», som os dem ó­
c ra ta s  s in  voz  y  ya va  s iendo 
hora de que em pecem os a re ­
cupe ra rla .

Le sa luda  a te n tam en te :

Eduardo LACAS TA ZABALZA

JU IC IO S  ERRONEOS

R espondiendo a C .I.S .Z ., que 
en e l «Punto y  Hora» N . 11 es ­
c r ib e  una ca rta  con cuyo  e n fo ­
que gene ra l e s to y  de acuerdo , 
aún ado lec iendo  de ju ic io s  e rró ­
neos y m uy s im p le s .

En p rim e r lugar, no se puede 
a p lic a r e l té rm in o  «nación» con 
ta n ta  gene ros idad . La nación  es

una com un idad  hum ana, den tro  
de unos lím ite s  g e o g rá fico s , so­
m e tida  a una a u to rid a d  soberana, 
e xc lu s iva  y  com ún. Las co m u ­
n idades m encionadas (E ls Paisos 
C ata lans, C a s tilla ) hace tie m po  
d e ja ron  de  se r nac iones, o no 
lo  fu e ro n  nunca (G a liz ia , A nda lu ­
c ía ), sa lvo  P ortuga l; y es m uy 
p ro b le m á tico  que lleguen  a s e r­
lo , ta l com o v ienen  en esa lis ta .

Por o tra  pa rte , C a s tilla  fu e  la 
p rim e ra  v íc t im a  d e l c o lo n ia lis ­
m o: a p r in c ip io s  de l s ig lo  XVI, 
las tro p a s  im p e ria le s  venc ie ron  
a los C om uneros en V illa la r , y 
C a rlo s  l a bo lió  lo s  Fueros cas­
te lla n o s . A  p a r t ir  de en tonces, 
C a s tilla  dependería  d ire c ta m e n te  
de l poder c e n tra l; s i b ien  Fe li­
pe II puso  su ca p ita l en M a d rid , 
es ta  v illa  se ha ido  fo rm ando  
de espa ldas a C a s tilla , y  se ha 
es tado  c reando  una s u p e re s tru c ­
tu ra  opre so ra  para to d o s  lo s  Te­
r r ito r io s  de l Im p e rio . La o lig a r­
quía que de e lla  se b e n e fic ia ría  
m uy poco  te n d ría  que v e r con 
C a s tilla , ta n to  p o r su o rig e n  co­
m o p or sus  in te re se s .

Entre  C astilla -León  y  e l re s to  
de España no e x is te n  las c lá s i­
cas re la c ion e s  e n tre  m e tró p o li 
y co lo n ias , excep to  en e l aspec­
to  c u ltu ra l. E lla ha s ido , con 
G a liz ia  y A nda luc ía , la  que m ás 
ha su fr id o  lo s  d e s e q u ilib r io s  del 
s is te m a . Y no c re o  que e l pueb lo  
ca s te lla n o  se consue le  pensan­
do que la  suya  es la lengua del 
Im p e rio , com o ta n to  tie m p o  se 
nos ha d icho .

El éxodo ha creado  es ta  s i­
tu a c ió n  de  una izqu ie rda  espa- 
ñ o lis ta , que  se basa en las m a­

sas desconectadas d e l prob lem a 
nac iona l.

ESPAÑA e x is te , indudab lem en­
te , com o una a cum u lac ión  de 
c u ltu ra  y ca p ita l.

S in  em bargo, la cu ltu ra  a u tó c ­
tona  de las nac iona lidades o p r i­
m idas es tá  reb ro ta n d o , y puede 
o cupa r e l luga r que le  c o rre s ­
ponde.

Y  e l c a p ita l só lo  e x is te  com o 
fó rm u la  de re la c ió n  s o c ia l, que 
cam ina a su desa p a ric ió n . La 
sociedad s o c ia lis ta  no es só lo  
la co n tin u ida d  te m p o ra l de  la 
soc iedad c a p ita lis ta , s in o  ta m ­
b ién  su co n tra ria , que v ien e  a 
acabar con  lo s  excesos  ca p ita ­
lis ta s . Y s i b ien  la U N ID A D  del 
G ran C ap ita l im p lic a  la S O LID A ­
R ID A D  de TODOS los a fec tados 
p or é s te , no así la unidad en 
té rm in o s  tan  g rose ro s  com o los 
de la  a lta  burguesía .

El concep to  «EUZKADI», c re a ­
do p o r e l M aes tro  A rana para 
e xpre sa r la U N IO N , no de tre s  
n i de cu a tro , s in o  de s ie te  pue­
b lo s , es hoy u tiliza d o  p or los 
m ás e spa ñ o lis ta s : han te n id o  
que a ce p ta rlo , in c lu so  para ne­
gar su a u té n tico  se n tid o .

Esta ca rta  es pues de espe­
ranza: s i la  C a s tilla  de l s ig lo  XVI 
se leva n tó  en defensa  de sus 
lib e rta d e s , Euzkadi en e l XX ha­
ce lo  p rop io . Si en aquel t ie m po  
la nobleza era la  c lase  que d i­
r ig ía  a la  soc iedad  cara a la  H is ­
to r ia , hoy  e l p ro le ta riad o  tie n e  
ese pape l. Si P ad illa , Bravo y 
M aldonado , n ob les  y je fe s  de 
lo s  C om une ros, fue ro n  e je cu ta ­
dos p or e l C ésar, ta m b ié n  m u­
chos vascos han pagado (y  s i­

guen pagando aún) la  lucha  por 
nuestra  lib e rta d .

S .P .O .M . • D .N .I. 14.567.284

BASTANTE TRISTE

Nos escanda lizam os y con to ­
da la razón, p o r las d ec la ra c io ­
nes de Suárez, Fraga, e tc ., sobre 
E uska lhe rria  y e l Euskera pero 
tenem os e l m ism o  p rob lem a  en 
casa. Por e jem p lo , no se s i co ­
nocé is  e l lib ro  A lbo ra d a  de Iñaki 
L inazasoro , pues b ien , d ich o  li­
b ro  es un in s u lto  a E uska lherria ; 
s im p le m en te  tra ta  de «ANECDO­
TAS», de m e teduras  de pata de 
gen te  de n ue s tro  pueb lo  cuando 
se te n ía  que expre sa r en erdera .
Y me p regun to : ¿No es bastante  
t r is te  que se tu v ie ra n  que ex­
p resa r en una lengua que no 
e ra la suya para que encim a 
nos riam os de e llos?  Y p or ca­
sua lidades de la v ida  el lib ro  
está  ed itado  por la C aja de A ho­
r ro s  M u n ic ipa l y te  lo  regalaban 
s i ing resabas en la cuen ta  dos 
m il pese tas: nada, tra n q u ilo s , es 
p arte  de su «Obra C u ltu ra l» .

Lo m ism o  o cu rre  con Txom in 
de l Regato y  Pello K irte n  por 
c ita r  o tro s  dos e je m p lo s .

¿Hasta cuándo vam os a tene r 
que aguantar esta  '«Cu ltu ra»?

No qu ie ro  e n tre te ne ro s  más, 
re c ib id  un co rd ia l sa ludo.

KOLDE
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de 

suscripción

D ..........................................................................................................................

P ro fes ión ................................................................................ T e lé f.............

Calle o P la za ............................................................................................ n

P o b lac ión ............................................................................ Provincia ....

Desea una suscripción anual:
] Norm al 

j— | De amigo

F O R M A  D E  PAGO  
j j Transferencia a n /c  en:

Caja Laboral Popular 
I— , P Sarasate, 20  Pamplona
I__ l G iro  postal a:

P U N T O  Y  H O R A  
Santesteban, 6 Pamplona

Piso

Según tarifa  (en página anterior) 
España: 1 .5 00  pts 
Extran jero: 2 .5 0 0  pts

! I Recibo al cobro a través de
Banco: ........................................
Sucursal: ....................................

I— . N de cuenta: ...........................
I__ | Talón  adjunto

Rellene estos datos con letras M A Y U S C U L A S  
Señale con una X  los cuadros que le interesen
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Canco Industrial de Guipúzcoa

Al servicio de la región
Capital Social. 700 millones de pesetas (desembolsado al 50%)

Reservas......... 730 millones de pesetas

........................-
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Herriarekin. Herriarentzat
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Caja Laboral.
<P

C f l J f l  L A B O R A L  P O P V L f l R  

L A N  K iD E  E V R R E Z K i f l


